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PROMOTOR 


Pas 


Le gustaria tenefel arco iris a sus pies? 


embellezca 
sus pisos con 


EN 
AN : 


EL NUEVO Y ECONOMICO PISO PLASTICO 


Los pisos también constituyen un tacto: de belleza, 
que hoy puede cobrar su mayor esplendor con el nuevo 
piso plástico FLEXIPLAST Más flexible! , .. Más her- 
moso, gracias a sus radiantes colores, FLEXIPLAST 
permite realizar combinaciones de tonos de un buen 
gusto exquisito, otorgando a los pisos de cualquier 
ambiente una gratísima distinción Se colocan fácil- 
mente sobre cualquier su- 
perficie y son de una au- 
téntica economía. 


cualquier 
ambiente 


Distribuidores 


KREGLINGER Y CIA. Chacabuco 151 - T. E. 33-2001 al 2008 
JOHN MANVILLE ARGENTINA LTDA. Alsina 743 -T. E. 33-6551-2-3 


Casa CARMELO CAPASSO S.R.L. Alberti 2063 - 91-0896 


EN EL INTERIOR CONSULTE AL DISTRIBUIDOR LOCAL O A FADEMAC 
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alegran 
y decoran 


FLEXIPLAST se entrega en baldosas plásti- 
cos de distintos tamaños sumamente prácticos 
para realizar las más hermosas combinaciones 
de color 


FLEXIPLAST dura muchisimo más que cual- 
quier piso decorativo debido a su mayor flexi- 
bilidad. 


FLEXIPLAST viene en colores suaves y vivos, 
de efectos marmóreos, atrayentes bajo cual- 
quier tipo de luz. 


FLEXIPLAST es resistente al fuego, debido 
a la elevada proporción de amianto que lo 


compone. 


FLEXIPLAST se mantiene fácilmente lim- 
pio prefiriéndose para ello una buena Cera. 
Tombién pueden usarse soluciones detergentes 


livianas 


Un producto : a bs 


Casilia de Correo N? 1 


Morón - Prov. de Buenos Aires 
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¡El primer 


Polvo finísimo 
y base cremosa 


con Aceites 


Pulverizados 


Recuerde que Angel Face le ofrece ahora su 


Ideal para la cartera: $ 28.. 


Y también, su práctico Estuche Metálico para diario 
$9,80 y su clásica caja azul y oro: $18. Siempre 
con su propio cisne. 
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No necesita agua como 


los compactos comunes 


No se desparrama como 


los polvos sueltos. 


en el mundo! 


de POND'S 


creador de la mágica combinación 


Embellézcase Ud. también con el 
verdadero maquillaje completo, 
cuya calidad única no admite 
comparaciones... no acepta 
imitaciones. Angel Face de Pond's, 


revolución de la cosmética moderna, 
es favorito indiscutido en los Estados 


Unidos y el mundo entero. 


“Por qué Angol Taco 
¿Jamas coca el cutis. 


Angel Face de Pond's — base 
cremosa y polvo finísimo unidos 
en un solo producto de admirable 
suavidad — contiene microscópicas 
partículas de Aceites Pulverizados. 
Ellos forman la sedosa, invisible 
base que impide el resecamiento 
del cutis, sin engrasarlo ni 
ponerlo brilloso. Es otra ventaja 
exclusiva de Angel Face de Pond's. 


Tonos: Rubio Rosado 
Bronceado Moreno 
Gitano Tostado 


SEA MODERNA Y SEA MAS LINDA: ¡USE ANGEL FACE! 
Original from 
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Da al rostro una adorable 
apariencio aterciopelada. 
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Viaje en los famosos “Grandes” 


1¡TALIEA 


SOCIEDAD DE NAVEGACION .-. GENOVA 
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calzados. 


por todas las damas que gustan de lo me- 
jor; realizados y diseñados por maestros 
artesanos; calzados Mingo siempre le brinda 
un modelo elegante, práctico y original. 


VUIHO'LA 


La marca 


Industria Argentina 


va estampada en la suela 
y en la plantilla. ¡Exíjalal 


MANUFACTURA DE CALZADO 
AVENIDA GAONA 1950 
k 
En esta misma edición, encontrará 
las direcciones de las casas de venta 
de este Calzado, 
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PueDE Ser Que Su Guris NECESITE 


FOLI- CREMA Y 
ACEITE FOLI-UNCION DE 


WATTEAU 


Cuando c! cutis envejece hay que 


restituirle todo el esplendor de 
la juventud! A partir de “cierta 
edad” la producción fisiológica 
hormonal se reduce y, como con- 
secuencia, el cutis comienza a 
marchitarse. Es el momento de 
restituirle las hormonas necesa- 
rias. Su cutis exige Foli-Crema y 
Aceite Foli-Unción de WATTEAU, 
que contienen hormonas folicu- 
lares en una concentración no 
conocida hasta ahora, sobre una 
modernísima fórmula revitaliza- 
dora que las hace más absorbibles. 


Crema $ 65 
Aceite $ 65 


h 
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a mamona 10" p 


ll 


LAS NES CON HORMONAS FOLICULARES 


Mantenga su cutis lozano y ¡juvenil 
con Foli-Crema durante la noche y Aceite 


Foli - Unción durante el día, como base 


8 
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Creadores de un nuevo arte en Belleza femenina 


y 
h / de maquillaje y para manos y cuello. 
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de agua... 


...como las extraordinarias 
gabardinas Burberrys 
inglesas, de fama mundial. 


GABARDINAS 


URBERRYS 


Ie, 
CONTROLADAS POR BURBERRYS DE LONDRES «¿Eámen] » 
% 1D. An” 
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Mod. JANE 


Mod. CLARK 


GIRARD-PERREGAU 


Pergu "Are desale II 
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..YO SE VIAJAR 


EN AIR_FRANCE 


... y tengo mis razones: 


AIR FRANCE ofrece a bordo de sus aviones un 
confort inigualable. 


AIR FRANCE tiene 36 años de experiencia en via- 
jes aéreos. 


AIR FRANCE ofrece en sus servicios exquisitas co- 
midas, exponente fiel de la cocina francesa. 


AIR FRANCE brinda a sus pasajeros champagne fran- 
cés a discreción en todas las comidas que realizan a bordo. 


AIR FRANCE 


Se YA INFORMES: CANGALLO 549 x T.£. 30-1525 
V EN SU AGENCIA DE MES. EREPERIDA 
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EL espinita de Pus | E 
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ATKINSONS 


nisel ' AN ión 


Un sueño de audacia! Ñ EE | aullon 


Fragante aliada de la felicidad! 


53 eter pul, 


En la Edad Media. 
la hubieran preferido! 
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LINEA DE TELAS 
PARA DECORACION 


EXIJA LA MARCA EN EL ORILLO 
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ALMENDRA “ada 
día 
guete” los días lunes, miércoles 


y viernes a las 12.45 horas, por Ss e 
Radio El Mundo y su cadena. 


A E quieren 


más! 


Escuche “Qué mundo de ju- 


Además de Milka Almendra, puede 
Ud. gustar cl riquísimo chocolate con 
leche en su forma natural o con moka, 


caramclo o avellana... 


» 


| ] 
"rr xx tiene el sello e jerarquía Cuchand 
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Industria Argentina 


Las telas “CASTELFIRME”, 
teñidas con el proceso 
Indanthren e Indigosol, poseen 
colores que resisten sin peligro 
a cualquier tipo de lavado, 


al hervido y a la luz. 


Porque en las telas 


e LS 
Tela y Color son *-" 
INSEPARABLES 


Es un producto de Castelan S.A. 
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ón! Porque las 
INA tienen malla 
: extra-resistente, que asegura 
Si larga vida... y Mayor economía! 


' dei RE toa 
pz os a 


A CRISTINA 


REALMENTE 


Fabricante: VIRGILIO FOSSATI S.A. 
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La Termofrazada viene 
presentada en 20 modernos 
colores y diseños, un tono para cada 
faz... Para su regalo de 
casamiento, le sugerimos una 

Termofrazada... Es un regalo 
“para apreciar”. Y regálese 
Ud. mismo una Termofrazada: 
dormirá tranquilo, 
confortablemente abrigado, sir 
el molesto peso de varias 
frazadas que hacen sofocante 
la noche. Mantiene un 50 % 
más el calor que una frazada común 
y es liviana como una pluma! 


SERA “MAS LIVIANO” 
EL INVIERNO CON 


LEn 


1OFRAZADA 


La Termofrazada cs presenta 
Ca en una soberbia caja-valija. 
Ud. tendrá “donde” guardarla 
duranic el verazo. 


Ds tecla 


En el aire está el abrigo... 
Una pequeña capa de aire 
interna, entre las dos caras 
de un tejido, sirve de ats- 


E lane, manteniendo mejol 
4 el calor. Este principio tér- 
E mico se aplica en la Termo- 
E 4 E eel . St frazada, que pesa "nos ! 
Un producto do avanzada de TEXTIL OESTE protegida por patentes vigentes Í Ne a [razada O l 
El abriga muchisimo mas | 
y 
A a 
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na avanzada en la moda... 


sweaters 


el punto 


final en / 
sweaters!.. VS ) 


SWEATERS 


Fábrica: CAP. R. FREIRE 305/15 - T. E. 76-3068/69 
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9DOS LOS GUSTOS ESTAN REPRESENTADOS EN LA GRAN VARIEDAD 
ÉLICORES BOLS: ADVOKAAT, delicioso y nutritivo licor de huevo; MENTA, 
Y clásico gusto refrescante; CHERRY, un licor suave de cerezas; TRIPLE SEC, 
Fltagantes cáscaras de naranjas; MONASTIQUE, tradicional licor seco famosa 
ffición de monjes... y muchos otros, con la prestigiosa calidad BOLS. 
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del lavado 


bs 
do she lcinad! 


Tengo un THOR ! Lava con todo tiempo... y deja 
la ropa casi seca, lista para plancharla o tenderla ! 
Permite hacer con anticipación los planes de 
toda la semana y cumplirlos... aunque llueva ! 


LAVA, ENJUAGA Y ESCURRE POR CENTRIFUGADO: 


e 4 kilos de ropa e Con agua fría o caliente 
e En pocos minutos e Con una sola llave de 
control e Sin instalación especial. 


SRor tiene mecanismo sellado, con la doble 


d : garantía que significa CATITA y THOR Cor- 
¿ae e que Ud. tenga poration, Chicago, EE. UU. 


un SBS, EE.UU.,el Lavarropas Centrífugo de Gran Categoría CALI bajo licencia 


exclusiva de 
THOR Corp., 
Chicago, EE.UU 


fabricado en Argentina por 


Av. Belgrano 623 - T.E. 30-6011 - Buenos Aires 


ENVIE HOY MISMO ESTE CUPON A CATITA, AV. BELGRANO 623 - BUENOS AIRES osos 
' 


Sírvanse remitirme, sin compromiso Nombre y apellido...........oooooocoooooocooococo cdo 
alguno de mi parte, un folleto en E Mi da E AA 
colores del Lavarropas THOR. ESTO AA A Nel 
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Helena Rubinstein crea 


ACEINET SB ELLNEZA NOR 


Novísima fórmula para Combatir 


y Embellecer Cutis Secos, 


Arrugados, Sensibles o Irritados. 


ACEITE DE BELLEZA CON VITAMINA A, es un 
verdadero acierto de la ciencia moderna, para que toda 
mujer pueda conservar su cutis suave, joven y resplan- 
deciente. Por la Vitamina A que contiene, más los 
accites especiales que benefician la piel, combate todos 
los trastornos cutáneos como ser: escamas, sequedad, 
arrugas, erupciones y otras imperfecciones. Instantá- 


neamente absorbido por la piel, ACEITE DE 
BELLEZA CON VITAMINA A no deja grasitud 
alguna permitiendo también su uso bajo el maquillaje. 
Para conservar la máxima eficacia de la Vitamina A 
este extraordinario producto viene fraccionado en 3 fras- 
quitos color ámbar. Al terminar el contenido de una 
caja Ud. apreciará sus maravillosos resultados. $ 55.- 


Helena Rubinstein 


En el Instituto de Belleza Helena Rubinstein, Florida 954 (32-5351) se realizan 
Tratamientos Faciales, Masajes Corporales con Cámaras de Calor, Manicura, Pedicuro y Depilación. 


Google 


UN VIAJE, QUE FUE UN VERANEO! 


? ! ¡a 00m 
regia 
Que Un viaje a Europa en las 


lujosas motonaves “ANNA C” o 

A “ANDREA C”, equivale al mejor 
> veranco. Días de sol y aire yodado... 
Piletas: Justo para los niños y alegría 

e paa ae E para los grandes Ambiente 
familiar.--buena comida y trato amable! 
Vea estas escenas de a bordo.. 

y Ud decíidase a “veranear”... viajando con 
su familia por la “LINEA C” 


NOCIEZAZNA 


GENOVA 
Informes y pasajes: En su agente de viajes o en los Ag. Generales: 

- Agencia Marítima Agencia Marítima Gondrad Brothers Ameropair S R. L 

- DODERO DODERO Chile Ltd 14 de Mayo 209 
Tucumán 421 25 de Mayo 411 Moneda 1132 Asunción 


nos Aires Montevideo Santiago de Chile Paraguay 
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La nueva línea... con el buen gusto de siempre! 


El nuevo estilo moderno, ha sido interpretado por Piqué 
con su tradicional buen gusto. Sencillez y jerarquía, con- 
cepcion avanzada pero respetuosa del confort, encontrará 
en la selección de estos muebles que presenta Piqué, y 


por supuesto, que a precios verdaderamente razonables. 


MUEBLFS - DECORACIONES 


/ 


SARMIENTO 1158 - BUENOS AIRES 
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EXTRACTO 
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Suave como un “toque de pluma” 


CREMA LIQUIDA 
de LIMPIEZA 


“G 


1 


de 
CHARLES OF THE RITZ 


Una nueva fórmula ideal 

para limpieza de cutis sensitivo... 
fácil de aplicar... penetra súavemente 
y a fondo, limpiando en 

el momento en que toca el cutis 


sin necesidad de frotar. L El Frasco $ 36.- 


Cliaeles o Le Em 


Los productos de belleza A más preciados del mundo 


Exclusivamente en 


HARRODS y 
GATH 8 CHAVES y sus sucursales 


PARIS — LONDRES NN NUEVA YORK — BUENOS AIRES 
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Su reloj debe conservar el sello de 
exclusividad que lo hace precioso. Las 
creaciones OMEGA, en el dominio de 
lo infinitamente pequeño y de lo gra- 
cioso, conquistaron inmediatamente la 
“haute couture” de París, que asocia 
OMEGA a sus exhibiciones de moda. 


La alta calidad de .la maquinaria 
OMEGA será para usted la garantía 
de que su reloj conservará el recuerdo 
constante de la fecha feliz en que le 
fuera obsequiado. Su reloj OMEGA le 
dará siempre motivo de verdadera 
satisfacción, tanto por la precisión de 
su mecanismo como por su elegancia. 


OMEGA 


d OMEGA SE HA GANADO LA CONFIANZA DEL MUNDO 
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pe memoria de un hombre suele ser velada por equi- 
vocaciones que desfiguran lo esencial de su perfil. 
Felizmente, para quien sepa ver, allí está nuestro poeta, 
tan nítido en sus versos que nadie podrá equivocarlo. 
Hay más de un Fernández Moreno, porque él era vario 
y distinto como la vida. Hay un Fernández Moreno 
dolido, como lo estaba, de que sus sesenta balcones y 
ninguna flor pesaran en su obra como una lápida bajo 
la cual duerme un nombre, ahorrando a los indolentes 
el trabajo de descubrir en su poesía luces más altas, como 
las tuvo, colores más ricos, caminos de voz más profunda. 

Pensemos en el hombre. Fernández Moreno tuvo 
ternura de amigo para todos, y hasta en los más jóvenes 
volcaba la confeso, en el diálogo de la mesa de café. 
Nadie se sintió disminuído a su lado. Sí, en cambio, 
crecido de pureza y de fervor por la poesía. No llegó 
a viejo, nunca llegaría a viejo. Pareció primero el poeta 
conformista de la feliz dorada medianía. Los años lo 

olpearon luego, y dijo su de profundis. ¡Qué riqueza 
da idioma, qué sabrosa su palabra, qué paladeo el suyo 
de imágenes recortadas y vivas! Todo latía en su voz, 
sin engaño, con verdad profunda. Y vió la ciudad, la 
aldea española de su infancia, el campo, siempre con los 
ojos nuevos del poeta que se maravilla cada vez. 

Lo he observado en fotografías de sus años mozos, 
vestido con elegancia, aun con cierto dandysmo. Lo 
alcancé ya en su madurez, de bigote entrecano y, sin 
embargo, tan muchacho como siempre. Lo veo, la frente 
avanzada como una proa, en la fuerte cabeza que los 
años habían ennoblecido de dolor. Su palabra tenía un 
dejo castellano en el decir. Todo en su voz llegaba 
apretado de realidad, pero tocado de poesía, y para nin- 
guna criatura de Dios tuvo desprecio. 

Yo fuí su amigo, soy su amigo. Nada quise perder 
de su vida, nada quiero olvidar de su muerte. Cuando 
lo vi, ya pálido en el viaje final, tenía en las manos, 
entre unos helechos, dos o tres orquídeas con que lo 
ayudaban al viaje sus nietecitas Inés y Marcela. Yo, 
endurecido de dolor, porque le tuve cariño, contemplé 
cómo unas manos volcaban con crueldad el yeso sobre 
su noble rostro, y vi cómo el yeso devolvía la máscara 
exacta, el perfil de medalla, eterno ya, como el fuego 
sin engaño de su poesía. 

igamos que su ancho río no es recto y monótono, 
y que al gran curso concurren arroyos donde se espejan 
imágenes de mil colores y matices, que no todos han 
advertido. Hay un Fernández Moreno realista, de hu: 
morismo sentimental. Es el que todos saben. Pero hay 
otro Fernández Moreno de imaginerías, como el que 
asoma en el Romance de muerte de la ciudad, en que unos 
edificios se echan sobre otros, como adelantando un 
terremoto surrealista. Y está el pastor de versos, que los 
junta bajo un sauce como recentales. Y el galante y 
picante, que describe la ondulación de la seda sobre una 
mujer. Y el de la amistad, que canta los afectos pro- 
fundos y nombra a sus amigos. Y está, sobre todo, el 
gran testigo, el que ve nacer pueblos y canta a los peones 
y se conduele con ellos, y mira pasar a la Rita — figura 
que pudieron pintar Cervantes o Quevedo; — el testigo, 
pues, al que habrá que ir dentro de cien años para saber 
cómo éramos, cómo somos, con más verdad que en las 
estadísticas y números. 

Todo Fernández Moreno es hombre que se ali- 
viana de lo fútil en el camino, y va desprendiendo de 
su corazón hojas de poesía, hasta dejarlo desnudo. Así 
quiso llegar al fin, así llegó. Soñó con dejar escrito en 
un papel de fumar — lo dijo en su testamento poético — 
ese pareado volandero donde la eternidad se libra a lo 
efímero de un ala sutil. Fernández Moreno comprendió 
que lo eterno estaba y está en el minuto que pasa. Lo 
eterno en lo fugaz. Pero allí está su obra, fuerte y olo- 
rosa como un noble vino, que lo salva para siempre. 
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Rostro y Poesía de 


Fernández Moreno 


Por León Benarós 


Fernández Moreno, en el jardín de la casa de la calle 
Francisco Bilbao N* 2384, barrio de Flores, donde 
el poeta vivió sus últimos años. (Fotografía inédita.) 


Vista de un concurrido sector de la Via 
Marguta el tercer día de la Feria. 


El pintor D'Angelo — primitivista un poco al estilo de 
Utrillo — posa rodeado de diarios que comentan la Feria. 


Atiántida 


Feria de Arte en la 


Montmartre Romana 


A vuelto a celebrarse en Roma la 

famosa Feria de Arte de la Via Mar- 
guta, centro artístico de la capital italiana. 
Campea por sus calles el espíritu bohemio 
que caracteriza a Montmartre, su equiva- 
lente parisino, y la feria cuenta con la 
presencia de pintores, escultores y cera- 
mistas que son invitados sin distinción de 
fama o escuela; asisten, pues, los más no- 
tables y los más oscuros, y exponen sus 
obras colgándolas en las viejas paredes de 
la calle, apoyándolas contra muros an- 
tiquísimos o dentro de los estudios, que 
en esta oportunidad abren hospitalarios 
sus puertas. 

La feria de la Via Marguta tiene 
lugar dos veces al año y adquiere una 
extraordinaria resonancia en Italia y en 
los países vecinos. Se prolonga durante 
tres días, y en la que nos ocupa se hi- 
cieron ventas de obras de arte por valor 
de más de dos millones de liras. 


La pintora Novella Parigina, de la escuela existencialista, junto 
a las obras que expone. Siempre se usa a sí misma como modelo. 


Una niñita posa para uno 
de los artistas que exponen 
y pintan al mismo tiempo. 


Un rincón de la Via Marguta, 
donde alternan obras pictóri- 
cas, escultóricas y de cerámica. 


Otros tres aspectos de la feria. El interés del públicu es evidente. Al 
aire libre, a plena luz natural, las obras expuestas se E got a la crítica 
de los visitantes sin trucos de iluminación, sin decorados espectaculares, 
sobre el muro agrietado, apenas cubierto con un descolorido lienzo; la 
muestra vale por sí misma, por el entusiasmo de quienes la integran y 
por las inquietudes artísticas que refleja en todos sus aspectos. 
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Especial para ATLÁNTIDA. 


BALMAIN explica su 


manera de crear modelos 


Monsieur Balmain trabaja él mis- 
mo los modelos que llevan su 
firma. En su atelier este famoso 
modisto dibuja con tijeras y co- 
rrige con alfileres; a veces, alguna 
que otra puntada oportuna mo- 
difica su improvisación. 


Sobre la modelo se 
combinan los colores 
como sobre una paleta. 


Original from 
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Balmain contempla el 
modelo terminado, o más 
bien el boceto de una 
“robe du soir” que im 
pondrá sus líneas. De 
satén azul a dos tonos, 
corsage griego, falda fin 
de siécle, los lazos que 
drapean el corsage se 
prolongan por la espalda 
y se van abriendo en 
bies. El ruedo de la fal- 
da, figurando con satén 
blanco, será de armiño. 


La expresión inspirada, las manos sujetando los pliegues de la seda, 
el modisto transforma con un drapeado el estilo imperio en línea 
griega. El corsage étoffé acentúa la gracia de la cintura. Derecha: 
Entrecerrando los ojos y ya satisfecho el modisto pintor se pregunta: 
¿Convendrá armar la falda o prolongar el drapeado del corsage? 
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DOS TERRIBLES 
CAPITULOS DE 
LA HUMANIDAD 


VIDA LITERARIA 
Por Silvina Bullrich 


ENGO ante mis ojos dos libros, son dos de las 

piezas de teatro más famosas del año 54 en 
Europa. Las brujas de Salem ya había sido vista 
en Estados Unidos, pero en el viejo continente fué 
dada por vez primera en Bruselas por la Compañía 
Belga de Comedia. Desde París los críticos se iban 
a Bélgica a ver esta obra que trata de fanatismos e 
ignorancias, que deberían estar tan lejanos y coin- 
ciden, sin embargo, tanto con otros horrores que 
ha presenciado dl siglo XX. Quemar a un ser 
humano por presunta brujería, no es ni más ni 
menos atroz que encerrarlo en un campo de con- 
centración porque a alguien se le ha antojado 
exterminar una raza. Pero en Las brujas de Salem, 
como en la realidad de la vida, las víctimas verda- 
deras de ese histerismo colectivo que se llama fana- 
tismo son siempre los que se mantienen en un 
plan racional de cordura. Y haber encontrado a 
este personaje que piensa y razona con la cabeza 
cuando todos los demás la han perdido, a este per- 
sonaje que prefiere morir en la hoguera antes que 
hacerse cómplice de tanta imbecilidad, este hombre, 
Proctor, es el que hace de la pieza una obra macs- 
tra, de e fundidad y trascendencia. Si no hubiera 
en medio de ella este carácter, esta columna sería 
una buena pieza, pero portadora de un mensaje 
confuso y diluído. La obra transcurre en Salem, 
Massachusets, en el año 1692, y se refiere a uno 
de los capítulos més vergonzosos de la historia de 
la humanidad: la época en que sin más prueba 
que una simple delación, casi siempre inspirada en 
la venganza, un ser humano era mandado a la 
hoguera bajo la sorprendente, increíble acusación 
de brujería. En Salem el hecho empezó por culpa 
de unas niñas histéricas, que mitad por miedo a 
ser castigadas por bailar a la luz de la luna, mitad 
por desequilibrio, se dedicaron a acusar a todo ser 
viviente de tener tratos con el demonio. 

No es el caso de contar detalladamente la 
pieza ni de extenderse en su base histórica, sino 
de insistir en la visión humana y teatral de Arthur 
Miller al poner frente a la tontería, que es a la 
larga la que engendra todas las injusticias, todas 
las crueldades, todos los desórdenes, a un hombre 
de carácter reflexivo, inteligente y seguro; él, Proc- 
tor, encarna al hombre frente a las turbas desatadas; 
encarna esa elemental ciencia humana que se 
llama sensatez frente a la suprema ignorancia; en- 
carna el respeto de sí mismo frente a la total falta 
de respeto por la dignidad humana que sienten 
todos le fanáticos. Y sentimos que mientras la 
tierra se mueva alrededor del sol y haya seres 
humanos sobre ella éstos seguirán tramando fábulas 
sin pies ni cabeza y enhcbrando sartas de dispara- 
tes dirigidos casi siempre a justificarse a sí mismos 
y a acusar impunemente a sus semejantes. Al cerrar 
Las brujas de Salem nos estremecemos ante las posi- 


Google 


bilidades de horror que encierra un mundo donde 
han podido elevarse hogueras para castigar culpas 
inexistentes. 

La otra obra que acabo de leer en la correc- 
tísima traducción de Alberto de Zavalía es Un tal 
Judas, de Claude André Puget y Pierre Bost. He 
visto esta pieza en París el año pasado al día si- 
guiente de su estreno, cuando nadie hablaba de 
ella y la sala no estaba llena. La impresión que me 
causó fué enorme y era imposible no pronosticarle 
un éxito que sin embargo fué menor del que pre- 
sumí. Sus dos actores principales, Paúl Meurice y 
Marguerite Jamois, llevaron sus papeles con esa so- 
bria emoción que sólo alcanzan los grandes actores. 
El tema no es original, naturalmente. Lo original 
es el punto de vista en que los autores se han 
colocado. Es una imprevista visión de Judas. Pero 
aquí, como en Las brujas de Salem, se apodera de 
nosotros desde el primer instante csi emoción, 
esa indignación que se siente cada vez que revivi- 
mos las grandes villanías cometidas por la humani- 
dad. Este es naturalmente el capítulo de la Cruci- 
fixión, aunque acertadamente los autores no han 
hecho aparecer en escena ni a Cristo ni a Pedro. 

Una vez más desde hace casi dos mil años 
presenciamos la traición de Judas y una vez más lo 
juzgamos. Pero esta vez tiene dos grandes abogados: 
Pueet y Bost. Según esta nueva versión Judas 
ama apasionadamente a su maestro y cuando lo 
informan que llora en el Monte de los Olivos y 
que se porta como un hombre no como un Dios 
Judas tiene una idea salvadora: “Hay que actuar 
rápidamente. Es necesario que vuelva a ser Dios. 
Hay que colocarlo entre la espada y la pared, de 
modo que no pueda retroceder ni escapar y no le 
quede más remedio que mostrar al Dios que hay 
en él”. Y Judas acepta el dinero para no parecer 
sospechoso: nadic debe advertir su treta, nadie debe 
saber que él va a obligarle a Cristo a demostrar 
que es un Dios. Y sufre durante tres dias, sufre de 
horror y de asombro porque creía en la resurrección 
de un Dios y no en la muerte de un hombre. Y el 
tercer día admite por fin que se ha equivocado, que 
ha matado a un hombre, “¡al único que mereció 
llamarse así!”, a su macstro, a su amigo, al que no 
pudo probar que era Dios. Y Judas se ahorca. En- 
tonces la mujer entra gritando: “Judas, eras tú 
quien tenía razón... Ha resucitado”. 

Esta obra inteligente, sobria, tiene además del 
valor de darnos una versión original de Judas en 
cse otro valor tan difícil de encontrar: una versión 
benévola. Remontarse a través de los siglos para 
reivindicar uno de los nombres más vilipendiados, 
buscar la manera de interpretar con generosidad 
una acción rotulada monstrucsa es algo muy her- 
moso, algo a lo cual el mundo actual no nos tiene 
demasiado acostumbrados. 


PEDRO DE CORDOBA 


EL PICASSO DE LA DANZA, según Lifar 


L bailarín español Pedro de Córdoba se ha constituído en uno 

de los más grandes acontecimientos del mundo artístico de París. 

Los aficionados hablan de él como del fenómeno actual del baile. 
resentación Serge Lifar declaró: — Estamos frente al 

Picasso de la o Pedro de Córdoba no interpreta una música, si- 
no su música. Se contorsiona místicamente de manera espont > 
según su inspiración, sin repeticiones de autómata. Y no es sola- 
mente un danzarín; se desplaza sobre el tablado como un pintor 
que arrastrado por la fuerza de su imaginación de prodigio plantea 
las variaciones cromáticas que le dictan su temperamento y su emoción, 
desentendido de los cánones clásicos y de los preceptos establecidos. 
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Henry Varell firma este 
modelo de satén blanco. 
El galón que adorna la lí- 
nea quebrada de la falda, 
como la estola unida al 
frente, son de satén con es- 
tampados hindúes gris y 
oro sobre fondo plateado. 


Lal 


Suntuosa creación de Givenchy realiza- 
da en satén Duchesse en un tono ama- 
rillo perla. La sobriedad de sus líneas 
armoniza con la original síntesis de su 
cuello, cuyo pequeño moño en la misma 
tela representa el único adorno del traje. 


Modelo de Worth. Conjunto para cocktail. Tapado de 
piqué arena. Vestido de taffetas estampado arena y azul. 


Original from *É 
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Jorge D' Urbano 


La Opera de VIENA 


Renace de sus Ruinas 


que más influencia han tenido en el desarrollo de la actividad musical: 

la Opera de la Corte, conocida desde 1916 en adelante como la 
Opera del Estado. 

Ubicada en una de las capitales artísticas del mundo, la Opera de 
Viena se convirtió en poco tiempo en un teatro cuya tradición excepcional 
culmina cuando en 1898 Gustav Mahler fué nombrado director general 
y realizó en la Opera la misma tarea que Arturo Toscanini cumplió en 
La Scala. Esto es: ponerla a la cabeza de los teatros líricos del mundo 
entero por la perfección inatacable de sus actividades públicas y la profunda 
concepción de su trayectoria musical. 

En el mes de junio de 1944, y con El crepúsculo de los dioses 
de Ricardo Wagner, se cerraron las puertas de la Opera. La guerra ha- 
cía imposible la supervivencia de una temporada normal. Diez meses más 
tarde, exactamente el 12 de marzo de 1945, cinco bombas cayeron sobre 
el hermoso edificio de estilo Renacimiento francés que se eleva sobre 
la avenida del Ring. Lo que la explosión no destruyó fué consumido por 
el fuego y sólo quedaron las paredes exteriores, la fachada, el gran 
hall de acceso, la escalera principal y algunas dependencias aisladas. El 
resto eran escombros y cenizas. Era el fin de una época gloriosa y Viena 
entera lloró sobre las tremendas heridas de su amado teatro. 

Al finalizar las hostilidades se planteó el problema de si debía 
reconstruirse íntegramente la Opera elevando un nuevo edificio o si, por 
el contrario, debían respetarse los restos de la catástrofe y restaurar lo que 
fuera necesario. Prevaleció el segundo criterio, y mientras la compañía de la 
Opera se trasladaba al viejo y glorioso pero inadecuado Am der Wein un 
grupo de arquitectos comenzó a trabajar en los planos de la magna tarea. 

Será para siempre un monumento elevado a la sensibilidad de 
un pueblo el hecho de que la reconstrucción de la Opera de Viena se haya 
cumplido en medio de las más inimaginables dificultades, por un país ocu- 
pado por partida cuádruple, abocado a tremendas realidades de miseria y 
problemas de subsistencia urgentes. Para siempre será un timbre de orgu- 
llo que Austria y Viena pcdrán ostentar ante el mundo el de haber dedi- 
cado sus energías a restaurar un teatro lírico cuando todas las posibilidades 
eran pocas para tratar de mitigar la terrible y afligente situación en que la 
ocupación primero, la guerra y la ocupación después, sumieron a la 
patria de Schubert. Por una vez, las necesidades del espíritu fueron 
puestas en el mismo nivel que las físicas. 

Sería imposible detallar, así fuera sumariamente, la enorme cantidad 
de obstáculos y tropiezos que hubieron de ser vencidos para encontrar los 
fondos necesarios y los elementos indispensables. Hasta los permisos para 
cada una de las etapas de la reconstrucción, emanados de las autoridades 
de ocupación, constituyeron una traba constante y desalentadora. La re- 
construcción de la Opera se tomó en Austria como asunto nacional vital, 
pero pese al empeño y los sacrificios los progresos fueron lemtos, des- 
esperadamente lentos. Más de una vez hubo que interrumpir el trabajo 
a la espera de materiales o dinero para comprarlos. Pero con constancia 
admirable y un temple de espíritu ante el que todo hombre culto debe 
descubrirse los austríacos persistieron en la agotadora tarea. Hoy, a diez 
años de la fecha infausta, el 5 de noviembre próximo, para ser exacto, 
la Opera de Viena, renacida de sus ruinas, volverá a abrir sus puertas. La 
obra elegida para esa memorable ocasión es una historia de amor y fi- 
delidad. La más grande que se ha escrito en música: el Fidelio de Beethoven. 

Las características físicas de la nueva Opera aseguran un máximo 
de posibilidades para llevar adelante cualquier empresa artística por com- 
pliceda que ella sea. 

La sala, que antiguamente estaba decorada en su totalidad con un 
estilo barroco y bajorrelieves alegóricos, ha sufrido sustanciales modi- 
ficaciones, aunque conserva su estructura original. La nueva decoración es 
simple y moderna. La entonación de tres colores: marfil, oro y colgaduras 
rojas, le dan un aire de sencillez, majestuosidad y elezancia difíciles de 
describir. Por ctra parte, todas las deficiencias que tenía la antigua sala, 
en materia de visibilidad o de acústica, — (Concluye en la página 88) 


E L 25 de mayo de 1869 se inauguró en Viena uno de los teatros líricos 


1. Visión de conjun*o de la sala de la Opera de Viena tal como era antes de sufrir 
el bombardeo que la redujo a escombros. 2. Adviértase cómo ha sido resuelta la de- 
coración de la sala reconstruída. La estructura es la misma pero el estilo es sencillo, 
elegante y sobrio. Los colores son: marfil, oro y rojo. 3. Aspecto del escenario, visto 
desde la platca, con el célebre telón que tantas veces se levantó sobre algunos de los 
mejores espectáculos operísticos que se han ofrecido en el mundo. 4. Desde el mismo 
ángulo que la anterior ha sido obtenida esta fotografía poco después del bombardeo 
que des'ruyó casi todas las instalaciones de la Opera de Viena. 
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Comida ofrecida por Raúl Grasso 
Urquiza y su esposa, Olga Barrionuevo 
Vera, en honor de Alfredo Elizalde. 


Fotos Ricardo. 


Alfredo Elizalde, Roberto Martínez Pita 
y Alberto Barrionuevo. 


O:ga Barrionuevo Vera de Grasso Urquiza, dueña de casa, Sara Larriera 


de Padilla y Edda Palacios Villagrán de Anchorena. 


Héctor Vieyra Urquiza y Cristina 
Denaría de Vieyra Urquiza. 


Jorge Sánchez Zinny y Aníbal Quiroga Olmos. 


María Elena Oliva de Amadeo y Tomás Amadeo. 


María Luisa Montenegro Alurralde 
y Eleazar Barrionuevo Vera. 
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Para un soleado día de media 
estación, trajecito de dos pie- 
zas en seda cuadriculada, man- 
gas al codo semirraglán. Una 
rosa de la misma tela cierra 
el cuello. Le sigue un modelo 
de la colección Monte-Sano y 
Pruzan's, constituído por am- 
plia falda, tablas al hilo, cha- 
quetilla muy ceñida al cuerpo 
y gran cuello cuadrado. 


El primero es un modelo 
de Maggy Rouff, ideal para 
medio tiempo, en surah cua: 
driculado. Un enorme mo- 
ño de taffetas azul cierra 
el cuello de la chaquetilla. 
Sombrerito cloche en fiel- 
tro blanco. El que le sigue, 
de Eliglau, es de fina tela 
de algodón. Cinturón y 
botones de gros. La dispo- 
sición del cuadriculado con- 
tribuye a afinar la silueta. 


> 


De Dior es esta róbe 
du soir. Corsage lar- 
go con galones metá- 
licos, flores bordadas 
en relieve y pedrerías. 
La falda, muy frun- 
cida, parte desde la 
línea de las caderas. 
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uan Valera 


Por 
ANGEL MAZZEI 


Juan Valera, según un dibujo de R. Casas. 


Atlántida +. 42 


o años es buena medida para determinar en la gran proyección del 
tiempo la validez real de un nombre literario. Cincuenta años ya han transcurrido 
desde la muerte de Juan Valera. Pocas veces se habrá dado en la historia literaria 
un caso semejante de adecuación de naturaleza física, de vida y de obra. 
Gran señor en tcdo, Juan Valera representa en el panorama español de su tiempo, 

y aún más lejos de él, un notable caso de inteligente conjugación de valores, de sen- 

sibilidad, de permanecida vigilia intelectual, y la ceguera que lo acompañó en su 
vejez, acaso para corroborar que la más feliz de las vidas también debe ennoble- 

cerse en la corona de la desgracia, es apenas un contrasentido en una presencia que 

sabía ver, a pesar de la lejanía de años y de fronteras, con invariable lucidez. Por 
tres vías fundamentales se orientó su labor: la narración, la crítica y la poesía. En 

ese orden de inversa cronología se ha valorado permanentemente su figura. La poesía 

fué su vocación temprana. Desde los trece años compuso versos, teñidos del tributo 

ineludible a Byron y a Espronceda, que los eligió con trivialidad circunstancial. A los 
veinte años la comprensión paterna costeó la edición de sus Ensayos poéticos, que el 

poeta archivó íntegra en el desván de su casa, desalentado ante la comprobación de 
no haber vendido un solo ejemplar. Más tarde el extraño amor de aquella enigmática 

mujer a quien llamó la Muerta, acaso por su inquietante palidez y su sugestión estática, 
y de la que llegó a decir: “es la persona que yo más quiero en el mundo”, le dictó 
los versos más felices de Poesías, que publicó en 1858. Después, su permanencia en 
Río de Janeiro le dará un pretexto para insístir en una cosecha menuda de poemas 
pálidos, tenues, que dejan la sensación perdurable de ser el ejercicio literario de un 
hombre de mundo que es capaz de versificar con decoro. Luego su labor se orientó 
resueltamente hacia la crítica. Una prolongada preparación matizada de curiosas 
alternativas lo llevó lentamente al dominio de los medios expresivos. La prosa maduró 
hasta concretarse en las páginas de su artículo Del romanticismo en España y en 
Espronceda, donde se abren despejadamente en discreta exhibición sus cualidades esen- 
ciales: claridad, elegancia expresiva, juicio equilibrado, sentido irónico, mesurado 
escepticismo. Cincuenta años iba a cumplir cuando apareció Pepita Jiménez inaugurando 
la tercera Faz, la decisiva, de su labor literaria. Nació la novela en época difícil. Es 
posible que, como observó un crítico sagaz, ella fuera nada más que el desquite ofrecido 
a su mujer, un tanto incrédula sobre la habilidad del mando para las cosas prácticas de 
la vida. Y lo estructuró en la edad incierta, desilusionado de muchos caminos artís- 
ticos ya, acuciado por ese sentido finísimo de los verdaderos valores estéticos, que es de 
todas sus condiciones la más entrañable. La novela social y la costumbrista, la científica 
y la experimental, habían conquistado las posiciones destacadas de su tiempo; él, que en 
instancia final es un realista de vistas interiores, un minucioso registrador de estados 
de ánimo, pudo reducir su modo novelístico a esta declaración certera: “Hay no- 
velas en que a los personajes exteriormente nada les ocurre digno de contarse, pero en 
lo íntimo de su alma hay un caudal de poesía que el autor desentraña; es la novela 
“que podemos llamar psicológica”. Ese fué su programa y lo cumplió con puntualísima 
eficacia. La calidad de sus novelas, con prescindencia de lo débil de su estructura na- 
rrativa, está justamente en la riqueza del matiz, en la felicidad de la observación, en la 
graciosa aptitud para describir que parece ignorar, por el escaso uso que de ella hace. 
El orden, la milimetrada distribución del período, la musicalidad sim énfasis que 
corre lejos de la pereza y de la prisa, son particularidades que incesantemente aso- 
man en sus páginas. Desde luego que las de Pepita Jiménez, impulsadas por la destreza 
que ya preveía la forma epistolar, puesto que Valera escribía magistrales cartas, son las 
que mejor lo demuestran; las escribió el autor, según lo declara, “en la más robusta 
plenitud de la vida, cuando más sana y alegre estaba mi alma, con optimismo envi- 
diable y con un panfilismo simpático a todos, que nunca más se mostrará ya en lo 
íntimo de mi ser, por desgracia”. Así surgieron esas cartas finas, elegantes, graciosas, 
tornasoladas de indulgente comprensión para el universo y sus problemas, presididas 
por una bonhomía no preparada cuidadosamente como actitud cómcda y para ahorrarse 
dificultades, sino como resultado de haber vivido, viajado y sentido, sobre todo sentido, 
mucho. El joven que frecuentaba la tertulia de la condesa de Montijo, volcaba en ese 
autor, ser macuro, de Pepita Jiménez, su resuelto aprendizaje de la vida. Ese aprendi- 
zaje estaba todavía embellecido por una razonable alegría (no por ágil capricho llama a 
su novela, cuento alegre) que algunas desventuras ensombrecerían demasiado pronto, 
sin vencer enteramente su fondo apacible, su tranquilidad de espíritu, su claro y per- 
sonal sentido del humor. Como en el gran cuadro de Las ilusiones del doctor Faustino, 
podía contemplar el nacer y el morir de nuestros sueños de juventud y seguramente podía 
ya encontrar respuestas exactas para las preguntas y perplejidades que a lo largo de 
toda existencia se suscitan y que sólo alcanza a contestar la edad provecta. Llegó a ella 
cegados los ojos, intactos el sentimiento y el pensar, trabajando todavía, erguido en sus 
largos ochenta años, en un tema cervantino. Aunque no se consideraba un escritor 
profesional, empero lo era, pues la vocación del creador había derrotado en él a todas 
las otras y tenía reservada esa lección profunda para ofrecérsela a todos. El tesorero de 
la lengua, como lo llamó Darío, encontraba en la dificil facilidad cervantina la auténtica 
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L cinco de abril de este año Sir Winston Churchill abandonó vo- 
E luntariamente la jefatura del gobierno de Su Majestad y la del 

Partido Conservador, para acogerse a la tranquilidad aparente 
de la vida privada. 

En mi álbum de familia tenzo una fotografía que resume uno 
de los momentos cruciales de la vida del gran anglosajón. En junio 
de 1940 Inglaterra contaba tan sólo con el apoyo efectivo de una aliada: 
Polonia. El ocho de agosto ambas naciones firmaban la Alianza Mili- 
tar Anglo-Polaca. Por un lado lo hicieron Churchill y Lord Halifax y, 
por el otro, el general Sikorski y su canciller, August Zaleski, tío pre- 
dilecto de la autora de esta nota y hoy día presidente de Polonia en el 
exilio. En la instantánea los cuatro estadistas conversan en aquella 
oportunidad en el jardín del 10, Downing Street. 

Ahora se preguntarán ustedes cómo puedo hablar con encomio 
de Churchill luego de las últimas revelaciones de la conferencia de 
Yalta, en la cual parece haber tratado muy mal a la patria de mis 
mayores. Pues bien, prefiero desdoblar las múltiples facetas de su per- 
sonalidad y rendir un homenaje conmovido al ciudadano del mundo 
libre que peleó siempre con ahinco por la causa de la democracia. 

Recuerdo que en mayo de 1945 una señora paseaba gritando un 
muñeco del primer ministro en plena calle Florida. Era el Día de la 
Victoria. Unas semanas más tarde — durante la conferencia de Pots- 
dam — los conservadores perdían las elecciones generales y Churchill 
tenía que abandonar su puesto de mando. El destino asestó entonces 
un rudo golpe al hombre, que ganó una guerra mundial para verse 
despojado luego de la confianza de sus propios conciudadanos. Ante 
la realidad horrenda de su inesperada soledad, su mirada se perdía en 
medio de aquel universo extraño y anónimo que había arrancado de la 
opresión. En ese momento surge una persona a la cual no ayudó jamás 
y no salvó nunca de peligro alguno, un desconocido, un neutral, un 
suizo: Monsieur Alfred Kern, y lo invita espontáneamente a su 
quinta de Choisi. Sir Winston aceptó conmovido. Dos hombres se 
habían encontrado... casi sin buscarse... en la gran senda de la vida. 

El gobierno de Berna proporcionó en seguida cuatro automóviles 
a la ilustre pareja y varios particulares se hicieron cargo de los otros 
gastos, considerables por cierto, de su estadía, ya que los gustos del marido 
de lady Clementine alcanzan proporciones harto sorprendentes. Por ejem- 
plo, cuando almuerza fuera de casa, su secretario particular llama para 
comprobar si habrá una botella de champaone para su patrón; ade- 
más consume aún, todos los días, una botella de whisky. Para Cur- 
nonski — el rey de la gastronomía mundial — Sir Winston ha encon- 
trado seguramente la fuente de su extraordinaria vitalidad en la espuma 
burbujeante del champagne y en el aroma excelso de sus habanos y del 
whisky escocés. 

Ahora bien, ¿cómo pude seguir las huellas del hombre de estado 
más eminente de nuestros días? Este ya es otro cuento. Durante toda la 
primera guerra mundial mi madre y su hermana se vieron obligadas a 
residir en Suiza. Se hicieron entonces muy amigas de un matrimonio 
joven y encantador, o sea de los Kern. Madame Thady desciende de 
una de las familias más antiguas de su cantón y es una de las señoras 
más afables, cultas y distinguidas que conozco. Y en los círculos de 
las finanzas internacionales su marido tiene fama de ser uno de los 
mejores banqueros de su patria. 

Pasaban los años. Mi tía se casó con un diplomático y éste 
se hizo cargo en 1926 de la cartera del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Polonia. De esta manera participó en muchas reuniones del 
Consejo de la Liga de las Naciones, en Ginebra y, de paso, siguió 
manteniendo estrechos lazos de amistad con los Kern. 

El año pasado fuí a pasear mi juventud y mi ignorancia por 
los caminos maravillosos del Viejo Mundo. No podía faltar una 
visita a Choisi. 

Mi anfitrión me esperaba en la estación vinebrina. A la media 
hora la casa se perfiló a lo lejos en un hueco del valle entre la masa 
apretada de la arboleda. Realmente era éste un rincón escogido, 
diríase que por la mano de un poeta, para hospedar a la figura más 
representativa del siglo XX. 'En sus salones, los mejores maestros 
suizos alternan con las telas de Sert y de Churchill, alcanzando así 
una combinación perfecta de buen gusto, de confort y de refinamiento. 
Hace dos años los Kern ofrecieron allí un baile en honor de la reina de 
España, que reunió lo más granado de la aristocracia europea y de la 
banca internacional. 

Afuera cantaban las comas de los pinos y de los robles seculares 
y, entre las ramas, el Mont Blanc salpicado de nieve se dibujaba con 
claridad en la orilla francesa. Recuerdo aún aquellas caminatas en los 
senderos más secretos, entre la rosaleda perfumada y los claveles pur- 
púreos, hacia la soledad frondosa de los campos y el canto celestial 
del ruiseñor. Los veleros surcaban las aguas oscilando armoniosamente 
sobre las crestas pulidas de las olas. El ronquido del tractor aportaba 
una nota atrevida de modernismo en medio de la naturaleza inmutable. 
Hechizada por el sol tibio del mediodía, me recostaba en el muro 
sobre el musgo oloroso del embarcadero y estudiaba la diversidad variable 
y los tonos claroscuros de las nubes que navegaban con rapidez en 
el firmamento. Las siluetas de las plantas se reflejaban temblorosas 
en las aguas opalinas del Leman. Sir Winston ha de haber admirado 
también el hechizo de la comarca, poraue sus paisajes de Choisi se 
cotizan a unos precios fabulosos entre los aficionados y los smobs y 
sus reproducciones adornan las postales más populares del Reino Unido. 
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La villa de Choisi se alza en un recoveco del valle, 
en la dulce pendiente de la colina. En el primer 
piso de la rotonda, los ventanales del Churchill 
room se abren hacia las copas densas de los ár- 
boles y un precioso césped verde, salpicado de 
lores, que baja hacia la playa del Leman. 
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El 8 de agosto de 1940, luego de firmar la Alianza 
Militar Anglo-Polaca, Lord Halifax, el general Si- 
korski, Sir Winston Churchill y el presidente Zaleski 
departen en los jardines del 10, Downing Street. 


EXCENTRICOS MUSICALES - Dibujo coloreado. 


EL CIRCO EN EL ARTE DE 


Tito Menna 


MAQUILLAJE - Acuarela. 


TITO MENNA. 


ITO Menna está en su atelier con el aire del celoso forjador 

de belleza. Su maestría del dibujo, el cabal dominio que 
posee de su arte y que le permite delinear las formas de un solo 
trazo, en alígera, en desmaterializada curva, no excluye la disciplima 
que Benvenuto exigía del orefice — y él lo es ciertamente a la 
gentil manera del suo bel fare — ni menos esa búsqueda interior, 
constante, silenciosa, que es el signo de la vocación creadora. Su 
espontaneidad aparente, la fácil ejecución de muchos de sus apun- 
tes — rápidos, certeros y trascendidos siempre de impalpable gracia, 
sobre todo en el diseño de sus adorables mujeres, — recuerdan la 
dilatada experiencia, l'ostinado rigore, que parecen hoy muy dejados 
de la mano de Dios en tanta galería extraña. 

Ha logrado así Tito Menna una quizá insuperable virtuosi- 
dad elegante, la perfección, acaso, de la mujer femenina, según la 
propia exactísima paradoja. Y si esto influye en la estimación de 
su obra dándole carácter inconfundible, de puro sutil, de puro 
exquisita, es porque además se lo advierte en ella de continuo; 
en el bosquejo simple de ilustración moderna, donde su afán pro- 
cura impresionar gratamente, aunque sin efectismos, ni concesiones 
a la picaresca baladí y en la suntuosa Afrodita, donde evoca la 
dulce y misteriosa sensualidad de la heroína de Pierre Louis. 
Obsérvase aquí en un dechado de armonía un conjunto de desnu- 
dos que ao LeBlos a los sentidos, pero que cobran, sí, por la at- 
mósfera que los envuelve, la expresión de tiempos en que el amor 
era un refinamiento de las costumbres y la hermosura del cuerpo 
una revelación divina. 

Tito Menna se complace en su mundo con el empeño fruitivo 
de los alquimistas. Su sensibilidad estética, preferentemente apli- 
cada al dibujo, requiere a veces elementos que no figuran en la 
técnica común: la suave pátina de cera que recubre sus cartones 
— por ejemplo, — hasta alcanzar con ventaja la tensión de la tela 
indemne a los estragos de la edad, o bien el empleo prodigioso 
de materiales como el café en la contención de las acuarelas. 
Y esos otros que no podrán figurar jamás porque prolongan la na- 
turaleza de su ser interior: el difumino obtenido con Te yemas 
de sus dedos, vago, inasible, sedoso. 

En ese mundo, el ballet, el varieté y ahora el circo tienen 
amplia cabida; aquéllos con la móvil arquitectura que obedece al 
ritmo de las formas y la música, éste con la magia de su ámbito 
luminoso. Reminiscencias del circo internacional, espejeante de 
lentejuelas, por cuyo ruedo pasan sin el patetismo que atrajo a 
otros artistas, el clown y la écuyere, el trapecista y ¿l volatinero; 
la cabalgata rumorosa y el ilusionista: la troupe trashumante, en 
fin, de los húngaros y sus resonantes platillos. Con una economía 
magistral de colores: blanco y sepia a menudo, y con la soltura 
indeclinable de la línea, Tito Menna realza en su circo la exce- 
lencia del buen gusto, prodigándose en figuras y composiciones 
que abonan largamente su nombradía. Maquillaje o Los excéntricos 
— ponemos por caso — demuestran en qué medida Tito Menna 
no rehuye el hostigamiento inherente a toda creación artística y 
sabe transmitir vida y belleza superando los trucos del métier. : 
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LA BAILARINA Y El CLOWN. LA EQUILIBRISTA. 


ENTREACTO. DIBUJOS COLOREADOS DE TITO MENNA. 


Digitized by 


JO UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Adelia Quirno Costa de Lalor 
y su hija María Mercedes. 


Raquel Arocena de Soulas 
y su hijo Andrés. 


Inés Duncan Bosch de Urien 
y su hija María Eugenia 


Mercedes Die- 

trichstein de Le- 

loir Anchorena y 

sus hijas Sandra 
y Victoria. 


Nelly Arrieta de 
Blaquier y sus hi- 


jos María Elena P* 


y Carlos. 


Fotos Hersalis. 


Cynthia García Victorica de 
Pando y su hijo Jorge. 
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Vicente Román Díaz 


La Atlántida de Falla 


y el Trimilenario de Gádiz 


ASI al cerrarse el año 1946, concretamente en noviembre, 

fallecía en Córdoba (Argentina) el insigne músico espa- 
ñol don Manuel de Falla, llegado a tierras del Plata siete 
años antes, oportunidad en que dirigió varios conciertos inol- 
vidables en el teatro Colón. A raíz de esta actuación, la pri- 
mera que de Falla realizaba en Argentina, reseñó un diario 
local su éxito afirmando que el gran maestro había sido reci- 
bido “con una de las ovaciones más extraordinarias que regis- 
tra la historia del coliseo municipal”... Desde entonces, de 
Falla vivió en Argentina hasta su muerte, radicándose en 
Alta Gracia, donde continuó trabajando intensamente hasta 
el fin de sus días. Sobre todo, de Falla trabajó en La Atlán- 
tida, obra que, pese a sus esfuerzos, quedó sin concluir, y 
que ahora, conforme se anunció recientemente, va a ser cs- 
trenada en España a diez años de la muerte de su autor, con 
motivo de los festivales para conmemorar el trimilenario de 
Cédiz. 

La noticia del estreno de La Atlántida no puede ser más 
grata, porque se sabe que es la obra en que el autor de El 
amor a había puesto mayores ambiciones lírico-estéticas; 
y porque, en definitiva, supone algo así como el trasunto de 
ade la esencia falliana, cuya trayectoria es ampliamente co- 
nocida. Don Manuel de Falla había nacido en Cádiz en 
noviembre de 1876. De ahí que el acierto de estrenar su obra 
póstuma, inspirada en el poema de Verdaguer que lleva igual 
título, tenga el doble significado de roalzar el acontecimiento 
conmemorativo del año tres mil de Cádiz y consubstanciar 
un homenaje al eximio hijo de la ciudad, que ha llevado a 
todos los rincones de la tierra el latido de su patria en com- 
posiciones de singular y exquisita belleza. 

El trimilenario de Cádiz en realidad, se cumple en 1955. 
Existen sobre la fecha diversas opiniones, y, como es fácil 
comprender, a tanta distancia se difícil puntualizarla con 
exactitud. Mas lo importante en este caso cs La Atlántida 
también, sobre cuya obra existe una justificada expectación. 
De Falla llevaba trabajando en ella muchos años... La quería 
terminar en Alta Gracia y le fué imposible. Pero su dile 
alumno, el prestigioso maestro Halffter, ha coronado la em- 
presa con éxito, según se anunció en varias publicaciones 
españolas. Lo curioso en que de Falla dispuso en vida que 
la Salve de La Atlántida fuese cstrenada en la catedral de 
Granada, suntuoso templo que el macstro frecuentaba con 
especial veneración, desde la Antequeruela, residencia suya 
antes de trasladars? a Argentina. Por lo visto, la citada parte 
de esta obra ya se conoce, o sea se halla terminada, aunque 
no se haya difundido. Cómo se harán las cosas ahora, está 
por ver... 

Sería ocioso ahondar en la personalidad eminente de 
este gaditano universalmente admirado y uno de los auténti- 
cos genios de nuestro siglo. Sus obras constituyen una lista 
amplísima. La vida breve, Noches en los jardines de España, 
El sombrero de tres picos, El retablo de Maese Pedro, El amor 
brujo, Fantasía bética, y tantis otras composiciones geniales, 
son testimonio del prestigio de don Manuel de Falla, el hom- 
bre de quien ha dicho su buen ¿migo y afamado médico doc- 
tor don Pedro Ara que se agigantaba “ante el atril o el piano 
aurcolándose como en descargas superhumanas”... 

Aparte del estreno de La Atlántida y del trimilenario 
de la antigua Gadir fenicia, parece que se ha extendido el 
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Manuel de Falla, por Picasso. 


propósito de hacer del lugar donde vivía de Falla en Gra 
Pida — un carmen conocido por la Antequeruela — la 
“Casa de Falla”. "También csta idea merece pleno apoyo, y 
casi es seguro que pronto constituya una realidad, pues cuan 
to signifique un homenaje a don Manuel ha de ser bien 
Acogida le todos. En la Antequeruela hay muchas vi- 
vencias fallianas de alto significado. Existen sus papeles. 
libros, cartas y otros testimonios valiosos del maestro, incluídos 
retratos, documentos y demás. El único piano firmado pos 
él que se halla en España está en Madrid, y sería llevado al 
“santuario de la música universal”, como ha sido llamado el 
carmen de Falla, actualmente propiedad de sus hermanos 
don Germén y doña María del Cen esta última residente 
en Jerez de la Frontera. Sobre el maestro se han escrito 
millares de páginas a partir de su muerte. La coincidencia en 
insistir sobre su humildad notable, dentro de la grandiosidad 
de su vida, es nota saliente en todas las minuciosas biografías, 
desde su época de discípulo del inolvidable maestro Bedrell 
hasta el momento de su muerte. 

De Falla ha sido — y lo sigue siendo — uno de los ídolos 
más prestigiosos de la música hispana. Y así se lo ha reco- 
nocido reiteradamente, al punto de que a uno de los actos 
de homenaje más trascendentales asistió el Jefe del Estado, 
en Madrid; y, en cuantas oportunidades fué necesaria la co- 
operación oficial, siempre se dió preferencia al nombre del llo- 
rado compositor, cuyas notas siguen llevando el alma y la sen- 
sibilidad de la Iberia legendaria a todos los rincones del globo. 

Sería de desear que, al conmemorarse el trimilenario de 
la “ciudad abuela” y realizarse el estreno de La Atlántida, se 
constituyera también el patronato Casa de Falla, a modo de 
museo, en la misma Antequeruela, sitio especialmente vene- 
redo por cuantos, procedentes de los países más apartados de 
la tierra, llegan a la encantada ciudad de Boabdil. Quien 
tanto luchó y logró en defensa de la “pureza y belleza” de 
su arte bien merece tener en lo que fué su morada un tes 
timonio perenne de gratitud. El gesto cuenta con muchísi- 
mos adictos, hacia quienes llevamos también el aliento de la 
presente nota, como un mensaje de justicia ante la memoria 
de una figura tan extraordinaria para la que todo recuerdo y 
calificativo elogioso resultan demasiado pequeños. 
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El Castillo Sant'Angelo, 
Escenario de TOSCA 


EL Castillo Sant'Angelo tiene una larga historia, en 
la que han escrito páginas todas las épocas, y es, con la 
basílica de San Pedro y el Coliseo, uno de los símbolos de Roma. 

Pero su fama universal la debe a una ópera, creación de 
un compositor dramático cuya música conmovió al mundo. Esa 
ópera es la Tosca, de Giácomo Puccini, cuyo tercer acto trans- 
curre en el castillo. 

Con la fuerza y vida propias de las creaciones del arte, 
los protagonistas del drama de Sardou, inmortalizados por Puc- 
cini, han sobrepuesto sus trágicas peripecias de amor y de 
muerte, conmovedoras, pero imaginarias, a muchos dramas rea- 
les, hoy olvidados, que allí acaecieron. Y así las figuras de 
Floria Tosca y Mario Cavaradossi están indisolublemente liga- 
das a esta histórica fortaleza y temible prisión de otrora, como 
la de Hamlet al Castillo de Elsinor. 

Cuando al doblar la curva del Tíber, después del Puente 
Príncipe Amadeo, se presenta a nuestra vista la imponente 
mole circular del Castillo Sant'Angelo, ¿cómo no evocar a 
Cavaradossi cantando su adiós a la vida allá en la plataforma 
del bastión, bajo el cielo aún estrellado del alba de Roma, o 
a la desesperada Tosca arrojándose desde lo alto del parapeto, 
después de desafiar ante Dios a la sombra del siniestro Scarpia? 

Aunque durante tantos siglos fuera fortaleza y prisión, 
el edificio del Castillo SanbÁngelo no tuvo ese destino en su 
origen, que data de la época romana. Fué hecho construir como 
suntuoso mausoleo en el año 135, por el emperador Adriano, 
para contener sus cenizas y las de sus familiares, y lo concluyó 
su hijo adoptivo, Antonino Pío. 

Su aspecto exterior era entonces bien distinto del de ahora, 
con su mole cilíndrica recubierta de mármol travertino, rodeada 
de columnas y estatuas y coronada por un túmulo con jardín 
funerario. 

En el mausoleo de Adriano fueron depositados los restos 
de los siguientes emperadores, hasta Septimio Severo. 

El monumento fué por primera vez utilizado como ba- 
luarte cuando en el año 537 los godos de Witiges sitiaron a 
Roma y sus pobladores la defendieron desde allí arrojando las 
estatuas sobre los sitiadores. 

El nombre del castillo deriva de una visión que tuvo 
el Papa San Gregorio Magno en el año 590, cuando asolaba a 
Roma una teta peste. El Papa vió aparecer en lo alto del 
castillo a un ángel que envainaba la espada, anunciando la 
terminación del flagelo. En recuerdo de la aparición fué puesta 
luego en este sitio una estatua de mármol del ángel (que hoy 
se conserva en un patio interior), reemplazada en 1753 por la 
actual de bronce, obra de Werschaffelt, que corona el castillo. 

Desde comienzos del siglo X el antiguo mausoleo se 
convirtió en la fortaleza de Roma. A fines de la Edad Media 
y principios de la Moderna se hicieron nuevas construcciones, 
especialmente en la parte superior, que fueron transformando 
al edificio en un verdadero castillo fortificado. 

Este fué, además de fortaleza, residencia de los Papas, 
que hicieron decorar artísticamente sus habitaciones, y sobre 
todo prisión, destinada especialmente a presos políticos o per- 
sonajes importantes. Allí estuvieron presos Benvenuto Cellini 
y Cagliostro. 

Aún pueden verse en el castillo, hoy convertido en museo 
histórico militar, los horribles calabozos, dino con una única 
abertura en el techo para introducir al prisionero, donde tantos 
infelices padecieron y murieron. 

Cuando se llega a la plataforma en lo alto del castillo, 
después de haber recorrido tantos lóbregos pasadizos, rampas, 
galerías, prisiones y estrechas escaleras, el aire parece más puro 
y más espléndida la vista que desde allí se domina. A la derecha, 
el Vaticano, con la cúpula de San Pedro; al frente y a la iz- 
quierda, toda Roma. 

Es en esta plataforma donde se desarrolla la acción del 
tercer acto de Tosca. Aquí los amantes, creyéndose salvos, 
cantan su amor y su dicha futura. Allí está, bajo el ángel de 
bronce custodio de Roma, el muro donde es fusilado Cavaradossi. 
Aquí el parapeto desde el que se arroja al vacío la infeliz Tosca. 

Y al contemplar a lo lejos la verde campiña llega al 
oído la voz del pastorcito de aquel célebre amanecer romano, 
entonando su agreste canción: 


“Tu mme disprezzi, io mi ciaccoro, 
Lampena d'oro, me fai morir.” 
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El castillo y el puente de Sant'Angelo, en Roma. 


Panorama desde la orilla del Tíber, con el cas- 
tillo Sant'Angelo, su puente, y al fondo la ba- 
sí..ca de San Pedro. Abajo: La imponente es- 
tructura del castillo vista desde las murallas. 
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PARQUES y PLAZAS 
de Buenos Aires 


E STA ciudad de Buenos Aires, llamada con largueza cosmópolis por aquel 
amado de los dioses que se nombró Rubén Darío, supera día a día con sus 
progresos edilicios, sus atrevidas concepciones arquitectónicas y su sorprendente 
A slición fabril, cuanto profetizó tácitamente el cisne de Managua. Calles am- 
biciosas repletas de comercios, pregones mercantiles, transeúntes ocupados en mil 
y una tareas en procura de ganar tiempo al minuto: tales las características co- 
munes de la actualidad ciudadana. Con el agregado de los rascacielos, con los 
cuales el hombre pareciera querer llegar al resplandor de las estrellas, subiendo 
con sus sueños postergados sobre las alas de esas enormes mariposas de cemento. 

Del mismo modo que Maeterlink descubrió que somos un pueblo triste, 
cualquier filósofo que tuviera la osadía de definirnos diría que nos hemos ma- 
terializado. Desde Maeterlink hasta nuestros días hemos demostrado más de una 
vez que no somos tan tristes como parecemos; igualmente podríamos demostrar 
que no somos materialistas, puesto que si, como se ha dicho, el hombre es hijo 
del ambiente, el de nuestra ciudad lo es del idealismo que en ella campea. 

El idealismo y la poesía de la ciudad se han refugiado en sus parques y 
sus plazas. 

Allí está el parque 3 de Febrero, con sus reminiscencias versallescas, su 
rosaleda perenne y su quieto lago por donde navegan las góndolas ideales y los 
cisnes indagan el profundo misterio de las cosas con las blancas preguntas de 
sus cuellos interrogantes. El parque 3 de Febrero, el de las citas furtivas, los 
eternos juramentos, las renovadas promesas. 

¿Quién no conoce el parque Chacabuco, con sus rincones sombríos, sus 
bancos dados vuelta por una mano amable, cómplice secreto del suspiro y 
del beso? 

El parque Chacabuco, conmovido por el Angelus crepuscular de la cam- 
pana a cuyo tañido vuelan a confundirse las almas de las cosas con las almas 
de los seres amados. El parque Chacabuco, el de las frescas rosas y la fuente clara, 
el del “carrousel” pintado de rojo como una boca esquiva. 

El parque Avellaneda, el del trencito de juguete que ya no recorre su 
camino de azúcar, el siempre lleno de misteriosas sugestiones, de aventuras 
inminentes, de búsquedas dichosas. 

Y la plaza Arenales, rincón dormido en el silencio, perfumado de euca- 
liptos; extraña beatitud del Nirvana perseguido, en cuyos senderos el caminante 
suele tropezar con la sombra de María, aquella romántica María que hizo pre- 
guntar al poeta: 


Quién eras, oh María, misteriosa María, 

la dueña de este libro que he encontrado al partir, 
con letra temblorosa en alemán decía 

en la primera página: te quiero hasta morir. 


Y es verdad que en medio de ese silencio conventual el alma siente ur- 
gencia de querer hasta morir... y muere un poco cuantas veces el lucero del 
alba tirita en su blanca desnudez alumbrando desde las alturas. 

La plaza del Retiro, con su torre de los Ingleses, que ya de tan nuestra 
merece que se le otorgue carta de ciudadanía. Allí hay algo del olor de los mo- 
luscos, del yodo de todos los mares, de las espigas en flor; de la esperanza extran- 
jera y la esperanza provinciana que dicen su primera oración de agradecimiento 
a esta noble ciudad única. 

La plaza Francia, cita de las elegantes que rivalizan en mostrar los atributos 
de la gracia porteña. Eterna polémica de las defensoras de Dior y las de Schiapa- 
relli. Allí e requiebro se vuelve más florido y galano. 

Aquel que diga que nuestra ciudad es materialista a buen seguro jamás 
se habrá sentado en un banco de plaza, mi conoce el alma de los árboles; por lo 
mismo no tiene derecho a definirnos, pues todo lo mediria con su vara prosaica. 
Nuestra ciudad está llena de poesía. Esa poesia eterna que se ha conformado 
hidalgamente con el cambio de las cosas y se refugia en los parques y las plazas. 

Buenos Aires “vive y sueña”. Quien quiera emprender la fuga de la 
realidad no tiene más que sentarse en un banco de plaza, y a buen seguro que 
escribirá versos hasta en la tapa de su libreta de ahorros. 

Buenos Aires “vive y sueña”. Sus parques son el latido de sus sueños. 
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cMarcela Nelson Duhau 


con Ernesto Lalor 


Henriette presenta tres novias 
cuyas toilettes nupciales están 
realizadas con la elegancia 
y la personalidad que 


caracterizan sus creaciones. 


Silvina Luro Pueyrredón 
con Gabriel María Cantilo 


CMercedes Pereyra Iraola 


con Miguel Tezanos Pinto 
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MARIE PASCAL 


LUISA MERCEDES 
LEVINSON 


Marcel Achard, Isa Mi- 
randa y Marcel Pagnol, 
integrantes del ¡jurado 
del Festival Cinemato- 
gráfico de Cannes. 


En Cannes con Pagnol, Isa Miranda y Achard 


festival cinematográfico ocurre el milagro 

de la coincidencia en el espacio y en el 
tiempo también. C'est la o je voudrais vi- 
vre / C'est la ou je vais mourire... claman, 
con Mignon, los periodistas en su breve vida 
de invitados principescos al festival, en su club 
de prensa, tras los grandes ventanales que dan 
a la Croisette, a las estrellitas en bikini y al 
mar, frente a sus escritorios claros, donde no se 
escriben las notas que vanamente aguardan los 
diarios de los diversos y lejanos países. Pero el 
demon du midi, inventado por Marcel Pagnol, 
se va apoderando de todos, y Marious, con su 
joi de vivre y su pereza reencarna en los cuer- 
pos de los periodistas. 

Sólo tenemos una salvación para huir 
de la comod:dad, de la voluptuosidad, ya que 
nunca del sol y de la belleza, y es trepar por la 
pequeña montaña y llegarnos a la Souquette, 
el pueblito de los pescadores. Pero allí tam- 
bién encontramos los personajes de Pagnol: trai- 
doramente agazapada tras el mostrador está la 
hermosa mujer del panadero, y, un poco más 
allá, en el bistrot, el panadero y el presidente 
del club local; un pescador, un marinero y el 
dueño de la mercería, y mientras nosotros, los 

eriodistas, desde el otro lado de la vidriera 
La contemplamos, no muy seguros de la rea- 
lidad, perseguidos aún por nuestros fantasmas 
cinematorráficos, los personajes de carne y 
hueso salen de su encuadre, de la pantalla, y 
haciendo una demostración de  cinemascope 
más adelantado que los inventos norteamerica- 
nos se nos acercan y nos hablan en su lengua 
dulce y abierta y nos invitan a entrar, nos con- 
vidan con un vaso de pastisse y todos brinda- 
mos por nuestros respectivos países exóticos y 
legendarios, donde — así piensan ellos — el 
calor nos enciende v nos abate. 

Pagnol tiene la culpa de todo esto; es 
el embajador del sol, del pastisse, del buen hu- 
mor, y E llevado el joi de vivre hasta la Aca- 
demia Francesa. Y sin embargo Pagnol va de 
un lado para otro, nerviosamente, por la te- 
rraza del Carlton, con su vaso de whisky en 
la mano, y es el más estricto gentleman, cada 
noche, dentro de su smoking, en las veladas 
del palacio del festival, al lado de Mme. Pagnol, 
bella, rubia, menuda. Tal vez ser presidente 
del jurado tenga algo que ver con su aire 
enigmático. Pero sus versos dijeron, una vez, en 


Só y estrellas; eso es Cannes, y durante el 
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Catulle, ese drama en tres actos de la juven- 
tud: Bah... la gloire n'a pas la fraicheur de tes 
levres / Et linmortalité ne vaut pas un baiser... 
Y sus palabras han echado raíces. Maestro del 
mediodía, doctor del joi de vivre, mos dijo un 
día de confidencias: — El cine es como el amor: 
se precisa entusiasmo, mucho entusiasmo. 

Y por la Croisette las parejas son sus 
discípulos: las estrellitas del brazo de los pro: 
ductores; Esther Williams y un marino de la 
flota francesa y el flirt más comentado en 
Cannes: Grace Kelly y Jean-Pierre Aumont, y, 
además, los matrimonios de viejitos — apenas 
polvo del sol y espíritu; — pero ellas llevan su 
ramito de muguet en el pecho y ellos estrenan 
su sonrisa flamante y van por A Croisette, si- 
guiendo su ritmo interno, primaveral; tal vez 
van hacia la batalla de flores. Y nosotros, los 
periodistas, nos apretujamos junto a los co- 
merciantes que bajan de la Souquette, entusias- 
tas para admirar el desfile de carrozas sim- 
bólicas, hechas de flores, desde donde saludan 
y sonríen estrellas de diversos países: las espa- 
ñolas, las americanas, las húngaras, las in- 
glesas las graciosas japonesas, increíbles, 
procedo de algún biombo de laca, y las 
hindúes y las de Israel. 

Y nuestro carnet de prensa, como va- 
rita mágica, nos abre paso hacia todo ello, mien- 
tras el pueblo de la Provence nos grita frases 
que también parecen inventadas por Pagnol: 

—Prenez garde, qu'on presse la presse. 

Y sin embargo, el que sonríe siempre, el 
que le encanta ver cine tres veces por día, el que 
besa a las amigas jóvenes y viejas — a las 
jóvenes un poco más, — el que ríe de todo, 
hasta de él mismo, y el que lleva abstracta- 
mente unidos la sorna y el corazón en la mi- 
rada, detrás de los gruesos vidrios redondos, es 
Marcel Achard. Achard cree en el teatro, en 
el cine, en la vida. Ahora demuestra una pre- 
ferencia — mo sabemos si momentánea o per- 
manente — por el teatro circular, más cercano 
al público, haciéndolo participar, casi colaborar, 
en el conflicto. O tal vez lo prefiere, simple- 
mente, porque es redondo, como el mundo. 

—Estamos viviendo en un tiempo regido 
por la colaboración — dice, — y el cine no 
escapa a esa ley. Para escribir un guión hace 
falta un colaborador, aunque no sea un escri 
tor destacado. La autocrítica no basta. 


Y otra regla de su evangelio cinema: 
tográfico: 

—Un cuento, nada más que un cuento, 
de cincuenta páginas como máximo, para ha- 
cer un buen film. En las grandes novelas hay 
que hacer cortes, y quedan frustradas. 

Le hacemos una pregunta directa, no al 
escritor Achard, sino al vocal del jurado. Se 

ne grave; las starlets pasan por su lado pero 
a mirada de Achard, velada por los gruesos 
vidrios, erra en el mar, tras alguna estrella su- 
mergida. Y dice, luego de un silencio: 

—A veces se premia... la buena vo- 
luntad. .. 

¿Hay palabras mágicas? Buena voluntad, 
en su mejor sentido, está encarnada nor lsa 
Miranda, que en ese instante suroe de las 
arenas, boticellianamente. Isa es, también, el 
símbolo de otros símbolos: distinción, delica- 
deza, arte. Ser la vicepresidenta de un jurado 
cinematooráfico es una designación demasiado 
severa para esta mujer que ha emocionado al 
mundo y que posee, entre otros dones, el de 
mimetizarse con la naturaleza y reaparecer, de 
pronto, y continuar una conversación sin aña: 
didos, ajena por completo al factor tiempo: 

—Mi hobby son los muñecos de trapo. 
Los llamo Oscares Miranda; son los premios pa- 
ra los que no tienen premio. Además, los ven: 
do en las quermeses, y mis bebés de trapo sir- 
ven para alimentar a los bebés de verdad. ¿Sa- 
be?... Las muchachas de las provincias llegan 
a Roma, se emplean como mucamas, tienen 
un bebé y no pueden trabajar. Para ellas sigo 
creando mis muñecos... 

Isa retuerce los alambres, la espina dor: 
sal de sus Oscares, y sus actitudes y expresio- 
nes cambian: orgullo, humildad, desprecio, ter- 
nura. Imitando los personajes creados por ella 
misma, son entes vivos surgiendo de su espíritu 
maleable y saliendo a la luz. 

—Esta mujer es dúctil, como debe ser 
la verdadera actriz — nos dice Pagnol, casi en 
secreto, sin dejar de mirarla. 

Cae la tarde. Mientras Isa Miranda ha- 
ce gesticuler a sus títeres, en los ojos de Paenol 
se enciende una pequeña luz que no puede 
apagar el ocaso. 

—¿Sabe? — susurra como si hablara sólo 
para los elementos, — es más íntimo escribir 


un papel especial para una mujer que ser su 
preterido. 
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Derecha: Es de Jacques Fath esta toqui- 
lla de cintas y rosas rojo vivo, rosado pá- 
lido y blancas. La voilette es verde agua. 
Abajo: Caprichoso sombrerito ideado por 
Gilbert Orcel en gros-grain blanco y verde. 
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Izquierda: Toquilla de seda gris estam- 
pada con flores rosa pálido. Un tul de 
ilusión rosado adorna y completa esta rea- 
lización de Denise Chabau. Arriba: Achi- 
lle presenta este modelo realizado com 
piqué matelassé blanco y bakon rojo. 
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Isabel S. de Gallegos Medina, esposa del em- 


bajador de Venezuela, con el 


Presidente de la Nación, capitán de corbeta 


Hugo G. Guillamón. 


Miriam de Certad, esposa del consejero de 
la embajada de Venezuela, con el encar- 
gado de negocios panameño, Agustín Méndez. 


Teresa Izquerdo Brown, con Rafael Ga- 
llegos, hijo del embajador de Venezuela. 


Con una comida seguida de 
baile el embajador de Vene- 
zuela, Rafael Gallegos Me- 
dina, y su esposa festejaron 
la fiesta nacional de su país. 


Fotos Joseph 


Isabel María Gallegos, hija del embajador de Ve- 
nezuela, con el embajador de Haití, Jean F. Brierre. 


Embajador del Ecuador, Gral. Angel Isaac Chiriboga 
Novarro, con la Sra. de Brunet, de la cancillería. 
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embajador de Venezuela, Rafael Gallegos 
Medina, con la Sra. de Vittone, de la cancillería, 


Sra. de laje, de la cancillería, con el emba- 
jacor de Egipto, Mahmoud Moharram Hammad. 


Embajador Alfonso Cavagna Martínez, 
de la cancillería, con la esposa del em- 
bajador de Í¡talia, Sra. de Argezani. 
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Clemente Cimorra 


VIEJOS LIBROS 
ES 
LIBROS VIEJOS 


ADA vez hay menos puestos de libros viejos. “Todo es nuevo, 
viejo”, decía uno de esos que a veces añoran más de lo debido. 

Pero de cualquier modo, la búsqueda en las librerías de viejo es 
como un rito que se practica puntualmente en todas las grandes capita- 
les. El bibliófilo o bibliómano más exigente, amigo de las últimas 
novedades, no dejará nunca de bucear su media hora entre los cascotes 
de derrumbes en que un día, después de manosear cien y mil veces los 
mismos lomos, surge el hallazgo o la sorpresa. 

La clave de muchas cosas que han sucedido y que están suce- 
diendo se encuentra a veces en los raros libros arrumbados en los 
desvanes del desdén. 

Un ejemplo pintiparado para el tema son los puestos de libros 
usados de París, a lo largo del Sena, con tanto carácter que ya se 
catalogan entre los aspectos para el turista. Allí, el placer de 
la caza pesca del libro era un placer auténtico con ilimitadas 
posibilidades, pero conocido de un modo internacional. 

En Madrid —ciudad de quiebro a la previsto, de lo pintoresco— 
el mercadillo de literatura usada, la más notable de sus lonjas, tenía 
menos lógica y más color que en ninguna parte. 

Recuerdo muy bien que estaba el zoco callejeril en um friso 
absurdo pegado a la roja tapia del Jardín Botánico, como si al bosque 
catálogo le hubiera salido una excrecencia de cultura. 

Eran pequeños puestos adosados sin interrupción, y aquel 
derribo biblidfilo, aquella línea de jaulas iguales que formaban la 
feria de Atocha tenían algo de las colecciones zoológicas y su uni- 
formidad. Como un convoy articulado que espera la campana para 
echar a andar. 

Si uno se detenía ante el tabladillo ferial en que la litera- 
tura de ocasión calentaba su lujo sobado de colores, espatarrada de 
mayúsculas, con tatuajes de mataturas mal zurcidas, mo podía dejar 
fácilmente el bolichito sumario del librero remendón. 

Era alegre, sí, y estimulaba el apetito al lector poco constante, 
la barraca de madera con lonas de aventura de las ínfimas librerías 
de viejo diseminadas por las ciudades. Se detenía allí ese transeúnte, 
cimbel de los mirones que en seguida surgen a contemplar la mer- 
cadería. Ese lector que precisa de la consulta táctil, acariciante de 
lomos, severo de miradas inquisidoras al corazón del libro, vacilante 
y calculador. 

En la feria abundaban los libros de versos. Verdiamarillos, 
maltratados más que nadie, desdeñados casi siempre, esperando la elec- 
ción romántica de la linda dactilózrala. 

Junto a los poeras consagrados, los del Siglo de Oro, hasta los del 
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Uno de los característicos puestos de venta de libros en París. 


siglo de nylon, los poetas editados — una sola vez — por la mano 
generosa. “Fiebre nocturna”, “Libélulas giróvagas”, “Jardín de ilu- 
sión”, por Jacinto Flores, perito agrícola... 

En el oleaje de Dee revuelto las novelas de siempre: las blan- 
cas, las verdes y las hijas infinitas de Zola.. Un Anuario del 
Gran Mundo, enorme catálogo de nobleza, se apoyaba en una “Teoría 
ácrata de la Igualdad”. Entre el segundo y el tercer tomo del “Viz- 
conde de Bragelonne”, una “Crítica de la Razón Pura”, un Santos 
Vega, un Kempis y un Tratado de Ortopedia mecánica. Mientras los 
Julio Verne nos llenaban de peripecia la memoria de cuando no nos 
afeitábamos, y cuando Sherlock Holmes se anticipaba a las novelas po- 
liciales con pretensiones imposibles, y las historietas no habían logrado 
la síntesis de estímulo al arte de no leer. 

Acaso lo más patético de los baratillos sean esos libros que 
se hallan con la dedicatoria adulona y redicha de los autores; o 
entrañada y sentimental: “Al gran prestigio nacional, espejo de pró- 
ceres, señor Presidente de...” “Para Rosita V., ángel más que 
mujer”. Los nombres de las figuras más famosas se encontraban aquí con 
su rosario de adjetivos. No se sabe por qué escaleras de servicio o de 
pensión oscura salieron estos libros autografiados. 

En Buenos Aires este aspecto ciudadano tiene su expresión, aun- 
que no tan surtida de rarezas como en Europa. No hay que olvidar 
que se halla en el mundo de lo nuevo y de lo viejo. 

Sin embargo, como muestra de los mercadillos libreros de muy 
particular fisonomía, además del zoco del Cabildo, hay uno que los 
buscadores conocen bien, que se forma con una pila inmensa de vo- 
lúmenes no sólo incatalogados, sino almacenados en aluvión, como si 
los hubieran vertido allí a paletadas desde la calle. Hay el espacio justo 
para introducirse un hombre caminando al sesgo, como en la angosta 
galería de una mina. Los muros, los cerros y estratos hasta el techo 
son una masa de libros maciza y compacta. 

Nadie sabe qué raro ejemplar saldrá algún día de las entrañas 
misteriosas de ese hacinamiento insondable. Por algo esa librería, 
acaso la más atiborrada del mundo, se llamó siempre “La Incógnita”. 
Tal vez entre tantos libros viejos se encontraron muchos viejos 
libros con antigúedad suficiente para ser el venerable prestigio de 
cualquier famosa biblioteca. 

Los baratillos y depósitos de librería guardan las escurriduras 
y los anales del pensamiento humano. En ellas se esconde siempre la 
sorpresa. ¿Y dónde se agazapa la sorpresa más que en la audacia, la 
ingenuidad, la sabiduría, la estulticia o la locura de cuanto han 
escrito los hombres? 
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A ESTACI 


Arriba: Práctico vestido de media estación. 
La echarpe del corsage no se interrumpe 
hasta el ruedo; un elástico marca la cin- 
tura. La falda, al hilo, es amplia. Izquier- 
da: Clásico tailleur para demie-saison. Ga- 
bardina arena, mangas pegadas tres cuartos. 
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Henry Varell firma este ori- 
ginal modelo realizado en 
novedosas y gruesas telas de 
algodón. Corsage blanco. La 
falda es de color arena con 
rayado en relieve blanco. 


Guantes de gamuza, za- 
patos de satén, cinturón 
de cuero y un vestido para 
medio tiempo ideado por 
Eliglau en lanilla de co- 
lor blanco y gris acero. 


EVA PERON 


El amor a los humildes —sufrida carne 
de pueblo— le nacía desde el corazón 
para detenerse en sus ojos. Y allí per- 
manecía, proyectando hacia el horizonte 
limpido de su intimidad el fervor de su 
ensueño esperanzado. 

En la profunda dimensión de su con- 
goja alentaba la luz destinada a rasgar 
la sombra que cubría la estática manse- 
dumbre de los desheredados de su patria. 

Un día la voz del pueblo lánguido se 
hizo clamor de apremio y rele la 
honda sonoridad de su corazón para per- 
cutir en la angustiada rebelión del opri- 
mido. Y Eva Perón captó la justicia y 
la razón sin réplica que se alzaba conmi- 
natoria en la demanda unánime. Sintió 
en su entraña el sismo renovador que 
removía el letargo de los resignados y 
se acercó comprensiva a las multitudes 
que la hicieron custodio de sus anhelos. 

Así, iluminada en aquel empeño de 
redención, se abrasó en las llamas del 
sacrificio sin pausa, olvidada de sí mis- 
ma, fortalecido su espíritu en la cotidia- 
na veneración de los que supieron de su 
acción generosa y recogieron agradecidos 


EN EL TERCER ANIVERSARIO DE SU MUERTE sus palabras de consuclo y de aliento. 
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María de Laferrére 
y Carlos Acuña. 
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Guillermo Cornejo, Teresa Lastra, Roberto Arama, Lily 
Freixas, Roberto Colombo, Juan Garaham y Matilde Noble. 


Baile ofrecido por Lily Freixas en 
honor de un grupo de sus amistades. 


Elvira Roccataglia:a 


y R. Mihura. 


Lily Freixas, dueña de casa. 


Andrea Weill y 
Fduardo Pujol Moreno. 


Sara Schindler y 
Fedr> Etchepareborda. 


Fotos Ricerlo. 
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Por Enrique Azcoaga 


quiera saber el secreto de Disney no 
más que comprender la egrecióo que 
acomete con frecuencia a uno de sus mu- 
ís representativos: el pato Donald. Cuando 
ra, superando hasta donde le es posible 
or de los mortales hepáticos, protesta con 
vencejo roto por la poca importancia que 
igos conceden al candor y a la ternura, sen- 
e toda la razón está de su parte, ya que 
* marcha por el mundo con la confianza con 
d camina vestido de marinero, vivir tiene 
ler a triunfar. Hasta las “Sinfonías tontas” 
alt , el contento había que buscarlo en 
aso. “Acostumbrados a perder, el ganar nos 
nposible”, hasta que Mickey y Donald nos 
raron que debía existirse en función precisa- 
Minor. El patito feo, como es lógico, se ha 
para conseguirlo demasiadas veces. El ra- 
ocido, por otra parte, lloró lo suyo, para que 
no fuese ridículo ante los demás. El caso es 
lalt Disney, al arrebatar a Charlot la llama de 
no, quiso que el candor triunfase. Y todo lo me- 
su , para nosotros al menos, es el triunfo 
dor y de la buena fe. 
La tarea reivindicativa que Disney supone 
azó por la caricatura. En el mundo virgen de 
tista la petulancia es un perrazo desagradable, 
euforia de ese paraíso modesto y radiante 
películas suponen la pedantería y la tiesura 
eron nunca razón de ser. Donald sabe que la 
energía hay que buscarla en la dicha. La 
vegetal de los muñecos de Disney no en- 
que son los intereses, los tropiezos y los 
isos, y por eso derrocha una confianza 
la civilización. El hombre contemporáneo 
lo ignora — es un hombre eminentemente 
oso (Los personajes de Disney no conciben 
é.) La criatura civilizada está un poco 
a a fuerza de desconfiar — apliquémonos el 
— hasta de su sombra. l entusiasmo con 
do se desarrolla en el mundo de Disney se 
a confianza total...). Por ello, cuando 
supera en un plano a Charlot, incorporando 
¿que el bufo descubrió genialmente, glorifica 
oroso y lo impone en sus leyendas. Porque no 
er , inofensivo y hasta un poco ido, lo 
“se trata. Sino de imponer con ese brío prodi- 
n que unas veces lo consigue y otras no lo 
to Donald, la ternura excepcional. 
dice siempre “peor para vosotros”, y 
un sendero, tan contento como desenga- 
falt Disney nos reprocha desde su júbilo 
en que andamos perdidos, y propugna 
ación. Cuando Chaplin cae, la ternmra 
cia, puesto que su mensaje tiene mucho 
signadamente desgraciada. Cuando Donald 
rlado se irrita calderonianamente, y sólo se 
que caer sea una claudicación. Hay una 
estas dos figuras que hay que encontrar 
igualdad de su aventura. Aquí no es sitio 
tar los valores de Charlot y de Disney, 


pero sí circunstancia apropiada donde darnos cuenta 
que mientras Chaplin termina en un fracaso tran- 
quilizado por el desdeñoso desencanto, Donald nece- 
sita imponerse sobre los enemigos del candor. Así, 
lo que llamaríamos romántico tiene en los “films” del 
inglés un epílogo esplendoroso. De la misma ma- 
nera lo que consideramos “moderno” comienza ci- 
nematográficamente en Disney, porque este artista 
cultiva el deporte de lo candoroso y hace que el 
candor y la ternura constituyan una gimnasia ele- 
mental. Charlot está triste porque la dicha no es 
posible. Donald se pone furioso porque la dicha 
— con una plenitud y una armonía sin precedentes — 
aparece como premio cuando no se traiciona vi: 
talmente el candor. 

La vida para uno y para otro, en consecuen- 
cia, está dividida en dos fracciones. El mundo so- 
bre el que Chaplin vagabundea no tiene sin em- 
bargo solución. En el caso, no obstante, de que a 
nosotros nos fuera posible interrogar a Donald, su 
respuesta sería rotunda: “No hay buenos y malos; 
sino tiernos y suficientes”. Porque Disney es el 
candor en triunfo, y Chaplin, la ternura que nos 
queda como recurso cuando precisamente no po- 
demos triunfar. El creador de “Candilejas” llora y 
se retira cual magnífico romántico. El creador de 
toda esa mitología prodigiosa, hermana de la prima: 
vera, ríe y en todo caso ironiza, cuando no puede 
descongelar a los pedantes, a los creídos, a los du- 
ros, a los carentes de vibración. “No sois libres — 
piensa el primero — porque creéis en una serie de 
cosas que no tienen que ver con la vida, a las que 
os encadenáis en forma voluntaria”. “Sois menos li- 
bres — diría Disney — porque os habéis pasado 
de rosca, os habéis salido de la vida y os resulta 
imposible entender que una mañana suenen campanas 
en el corazón”. 

Sin defender los errores lamentables a que la 
profesionalidad le ha llevado, estamos con Disney. Sin 
argumentar pretenciosamente, lo que tampoco parece 
indicado en este momento, entendemos que su esfuer- 
zo no ha tratado de otra cosa que de reconquistar el 
candor. La poesía y los poetas, aunque parezca muy 
sencillo, no buscan otra cosa. Walt Disney, el anima- 
dor más lírico que ha tenido el cinema, procura que 
sus historietas — mejor cuando son breves que cuan- 
do degradan su ternura, violentando los límites — re- 
cuerden al hombre ese destierro al que se ha conde- 
nado por su propia voluntad. No se trata de impedir 
el desarrollo de nuestra constitutiva maldad, sino de 
no dejar de ser tiernos. Cuando el candor triunfa, 
cuando la ternura es algo así como el contraste de- 
finitivo de la vida, no endurecerse es lo que más pre- 
ocupa al ser. En un mundo donde la acritud, la vio- 

“ria, el desencanto y la pena hacen de las suyas, 
Disney proclama que lo único que nos sinfoniza, que 
nos integra, es lo que en sus muñecos considera a 
veces bobería: el candor triunfante. Aunque Donald 
tenga que enfurruñarse, nunca desesperarse. Y aun- 
que tal o cual tortuga, o tal o cual bichejo corran 
como rayos para salvar su temblor. 

(Concluye en la página 88) 
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Volpone cumple 350 años 


L teatro fué el violín de Ingres de 
Stefan Zweig, un violín seguramente 
més afinado y más sensible que el de 
Dominique. Lo corroboran su Jeremías, 
que vimos representar en Roma por el 
teatro Oheil, de Tel Aviv, su Cordero del 
Pobre, dado a conocer entre nosotros en 
1935, su versión teatral, aún inédita, de 
La Celestina. Gracias a Zweig Volpone 
fué rescatado del olvido, devolviendo a la 
notoriedad el nombre del autor que dor- 
mía un sueño de más de tres siglos. 
Cuando el novelista de Amok lee la 
Historia de la Literatura Inglesa le llama 
la atención la calificación hiperbólica de 
la comedia a la que Taine, uno de los 
cerebros más sólidos y mejor amueblados 
de su tiempo, califica de sublime. Agre- 
ando que se trata de la más viva pintura 
de costumbres de su siglo, en la que se 
despliegan sin moderación y con descarada 
belleza todos los malos deseos, entre los 
cuales la lujuria, la crueldad, la codicia, 
el impudor, emanan una poesía siniestra 
y coruscante, digna de una bacanal de 
Ticiano. Zweig termina de leer Volpone 
con el incisivo fervor con que lee siempre 
lo que le apasiona. Y más tarde, durante 
un viaje de descanso que realiza a Mar- 
sella, reconstruye la comedia de memoria, 
dotándola del ritmo vivo y comburente que 
la hace tan actual, a pesar de haber sido 
escrita en 1605. Su éxito, al representarse 
en la versión de Zweig, es fulminante. 
Jules Romains la traduce al francés; Ales- 
sandro de Stefani al italiano; Luis Araquis- 
tain al español. Tiene razón Einstein al 
sostener que tiempo y espacio son una 
sola y misma cosa. Ben Jonson, que na- 
ció 380 años atrás, en Westminster, nos 
brinda su mensaje con la alegre desenvol- 
tura con que leia sus piezas a sus cama- 
radas en las tabernas de Londres. Se dijo 
que el primero en descubrir su talento 
fué Shakespeare, que leyó por casualidad 
uno de los manuscritos de sus piezas y le 
causó tan buena impresión que él mismo 
quiso ponerla en escena. Lo que no sabe- 
mos es si lo hizo o no. Lo cierto es que 
la sombra inmensa del autor de Julio 
César terminó por eclipsar la fama de Ben 
Jonson. Su gloria fué póstuma como él 
mismo, que perdió a su padre antes de 
venir al mundo. El autor de Volpone fué 
un caso único de vocación incontrastable. 
De familia pobrísima, casada su madre 
en segundas nupcias con un albañil, no 
bien el pequeño Benjamín estuvo en edad 
de trabajar fué retirado de la escuela y 
obligado a seguir el oficio de su p: adrastro. 
No tardó en rebelarse. Abandonó su casa, 
se colocó al servicio de un noble que le 
permitió seguir los estudios clásicos- y, 
ya adolescente, se enroló como soldado 
en el ejército que combatía a los españoles 
en los Países Bajos. Después se hizo actor 
por último se consagró a la literatura 
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como autor teatral y crítico. Tuvo mujer 
y tres hijos, todos muertos antes que él. 
Por haber matado en duelo a otro actor, 
Gabriel Spenser, fué detenido y colgado 
de los pulgares. Sus obras le ganaron la 
amistad de Jacobo 1%, para cuya corte 
escribió una serie de bufonadas que obtu- 
vieron gran éxito. Ello no obstante, vivió 
pobre y murió en la pobreza. 

Conocedor profundo y entusiasta de 
los griegos, los latinos y los italianos, tra- 
ductor del Arte Poética de Horacio, Ben 
Jonson se constituyó en el gran campeón 
del clasicismo. Corpulento, ventrudo, san- 
guíneo, picado de viruelas, vehemente, 
mordaz, amante de la polémica y de la 
sátira, dispuesto a perder un amigo por 
un sarcasmo, pontificaba en el bar de la 
Sirena en medio de sus catecúmenos de- 
nominados “la tribu de Benjamín” y ataca- 
ba con invectivas conflagradas de humor a 
su amigo y adversario William Shakes- 
peare, que compartía la tertulia, a quien 
divertían enormemente sus salidas de tono 
y que respondía a sus ataques con sereni- 
dad y bonhomía. Un contemporáneo nos 
ha descrito aquellos debates, comparán- 
dolos a encuentros entre una desvencijada 
galera española y unz esbelia fragata in- 
glesa. Jonson predicaba, como todos los 
clasiistas; la necesidad de regresar al or- 
den, al equilibrio, a la armonía, tomando 
como modelo a los clásicos. Sin que ello 
signifique la justificación de las imitacio- 
nes serviles, el culto obsecuente a las uni- 
dades y el desdén “a priori " al público, de- 
finido por él como "el sabio tribunal de 
mil cabezas”. Lo curioso es que Volpone 
o El Zorro, que tal fué su título completo, 
no tiene nada que ver con sus teorías y 
da la sensación de que Jonson se propuso 
con dicha pieza ofrecer una batalla defi- 
nitiva contra la impopularidad que persis- 
tía alrededor de su teatro. 

“Usted estaba loco cuando escribía 
el Volpone — le decía James Howell al 
autor, — más loco que cuando escribió El 
Alquimista.” Claro que yo entiendo por 
locura ese “divino furor” elogiado por 
Ovidio. 

Convengamos ahora que si nada se 
pierde en la naturaleza tampoco nada se 
pierde 'en el mundo del espíritu. Dante 
necesitó seis siglos y un Fóscolo para ser 
reconocido en sus dimensiones sobrehu- 
manas. Stendhal fué descubierto por mera 
casualidad en la biblioteca de Grenoble 
por un oscuro gramático polaco, Casimiro 
Strienzky. El ocio, siempre fecundo cuan- 
do se trata de un escritor, permitió la 
exhumación de Volpone. Expresemos al 
luminoso espíritu de Zweig nuestro reco- 
nocimiento. De hoy en mas no p dremos 
escuchar esta mar willosa comedia sin pe 2 nio 
sar en su genial exhumador, como no se 
puede pensar en el alba desoyendo a la 
alondra que la anuncia. 


CTEMPO 


Rosemary Boote - Eduardo Cavanagh. 


Stella A. Casale - Alfredo D. Guiroy. 
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NOVIAS 


Fotos Perl, Ricardo y Claros. 


María Adela Perkins - Amanda Leonor Campana Hebe Colman 
Juan C. Llames Massini. Irigoyen - Renato Grigio. Alberto W. H. Roemmers. 


| 
' 
| 
Inés Mercado Luro - Estela Brandam Bayá - Haydée Mendiburu - 
Héctor Ayerza, Alberto Garbo Williams. Carlos Carride. 
Maria Luisa Livingstone - Alicia Pasman - Sara Rosa Uriburu Ezcurra - 
Arturo Massey Castro Cranwell. . Eduardo Maschwitz. Juan Carlos Gutiérrez. 


=n Moderno vestido de baile en mou- 
seline de seda blanca. El corsage 
está finamente drapeado y las fal- 


po das su estas le confieren vapo- 
ES rosidad. De faya color champán es 


el gran lazo que rodea el talle "y . 


e baja hasta el ruedo. Modelo y 
diseño de A. Fuks. 
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EL BENTEVEO 


ACIO entre la calidez de los pajonales. Emitió los primeros 
N en el macizo floral de las islas, junto al vapor de agua 

río, arrullado por el oleaje espeso. 

Fué echando las primeras plumas mientras se veía retratado en 

la blanca superficie de los brazos del cauce claro, donde la resaca no 
enturbiaba transparencia líquida que descubría el fondo. Vivía 
seducido por el ruido seco del gluglú en los saltos de la roca. Desde 
las altas ramas de los sauces tendía su vuelo sondeador por entre el 
apiñado ramaje del monte. 
Tuvo una infancia alegre, gorjeando saltarín, inquieto, al cruzar 
el espacio en parábola, en la inmensa aventura del firmamento. 
Ondeando en la cima de los árboles membrudos, dejábase caer 
en los días de tormenta, para husmear los promontorios de barro que 
se espesaban en el camino. 

Temblaban sus alas al furor del viento, mientras se tendían 
“ascendiendo en el horizonte para luego posarse en la arquitectura de 
las copas apiñadas que se inclinaban susurrantes mecidas por el soplo 

del aire. Pájaro del monte, solía nutrirse en el estío deal crujiente 
esqueleto de las chicharras. Los sonidos de su canto intermitente acom- 
pañaban al viajero en el curso desolado por lo intrincado del bosque. 

Despertaba a los pobladores de los perdidos refugios al ama- 
necer, descendiendo de L inmensidad del cielo, formando un con- 
cierto de notas que atronaban al patentizarse en la hora vesperal. 

Después, se apagaban ante la aparición de las cigarras que en- 
tenebrecían el silencio de la noche. 

' Lo atraía la neblina opaca del río, induciéndole a abandonar el 
del árbol, revoloteando sobre el murmullo seco de la ola, que gol- 
peaba la tierra carcomida de la costa, inquietando los orificios de las ali- 


Su plumaje se componía de colores suaves, resaltando el pecho 
de pequeñas plumas, que se agitaban movidas como el pompón 
de un cisne, cuando se lo sopla para alborotarlo. 

Canturreaba a través del mismo sonido que al repetirlo hería in- 
blemente los oídos. En las rutas despobladas marchaban los 
oyendo el sonido quebrado de su canto, demarcando los 
caminos bordeados por las aguas, anunciando las cercanías de las 
Is compactas, que comportaban los montes agobiados por la oque- 
silencio. Se transportaba cubriendo distancias dilatadas por 
el sopor de las extensiones, cuyo misterio conocían las serpen- 
aguas que se introducían en los tembladerales. 

La emisión de su canto tenía la virtud de acallar la algarabía 
OS Otros pájaros que lo rodeaban, atraídos por la potencia de la 
distribuida a través del esplendor del día, confundidos en 
ullo de las voces del campo. 

“Ave que alienta soplos de lejanía, cursaba el firmamento en 
ura regiones boscosas, para guarecerse en los rincones en que 
ombras tienden su negrura haciendo zozobrar la claridad del día. 

"La especie del benteveo que se agrupaba en las plantas de un 
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parque ensordecía el ámbito alborotando el enjambre de otras aves que 
volaban aturdidas por el chillido áspero del bicho feo. 

Cuando crujían los cañaverales quemados por los rayos del sol, 
el bicho feo lanzaba al aire su grito con ímpetu por ante el incendio 
que la seca encendía, haciendo crepitar la maleza descolorida. 

Legendariamente se llamó al benteveo bicho feo, interpie- 
tando de esta manera su canto a través de las dos palabras que suge- 
rían fonéticamente este nombre, como si sus letras hubieran sido pro- 
nunciadas por labios humanos. Así el benteveo, cuyo fulgor de trino 
Sa yn la tranquilidad de las viviendas apostadas en los confines 
nubíferos de la llanura, pasó a llamarse con esa característica de menor 
solemnidad, bicho feo, que obtuvo mayor arraigo simplista. 

Es el pájaro que con más singularidad anuncia la esencia paten- 
tizadora de É lejanía. El bicho feo, volando en las ramas gigantes 
con insólita prontitud, secunda al viajero en su ruta contemplativa 
bordeando bullicioso el río, hasta que la oscuridad lo va apagando. 

Mientras el agua de las lluvias cae para inundar las rutas del 
pastizal, hace sonar su canto menos intenso, más compungido, diluído 
en la impresión del paisaje, a través de un tono suave de fulgor, porque 
las gotas que le mojan el plumaje parecen encaminadas a crearle un 
íntimo alborozo. 

Vuela desde la rama cumbre, dejándose caer para chapotear en 
los charcos espejeantes que iluminan la huella, apegándose a la tierra 
con fruición. 

En las tardes brumosas en que la quietud adormece el ruido tre- 
idante de los ecos, el grito del benteveo, a quien el decir popular ha 
enominado bicho feo, apacigua firmemente la soledad, infundiendo 

al ambiente un presagio de tenue alegría, contrastando con el achatado 
sopor que entenebrece los rincones, 

El hombre de campo tiene acostumbrado el oído a su canto, 
que le circunda el surco y lo acompaña en la travesía a través del 
predio; en cambio, el trashumante de la ciudad se arrulla con el sonido 
venturoso que expande el arpegio de su garganta, viendo que le des- 
cubre las bellezas que comportan el gramillal. 

La tranquilidad olorífera del monte se interrumpe en la im- 
presión por el concierto que crea el bicho feo al amanecer. En el es- 
plendor del día, como en el apagado tinte del atardecer, parece burlarse 
de la melancolía encendida de a hora con la suave cadencia de su 

rito. Cuando el rojo del horizonte se enturbia ante la apagada clari- 
Ene vesperal, viendo acercarse las sombras de la noche, cubriendo los 
fantasmas que crean las plantaciones, la garganta del benteveo se acalla. 

Los grillos se adormecen, como si quisieran devanar sueños de 
ilusiones, y el pájaro se refugia en el nido hondo construído de briznas, 
cuyo colchón improvisa su plumaje cálido, sintiéndose majestuoso hasta 
recibir nuevamente la luz del día, como una anunciación. 
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Los novios se van... Alrede- 
dor de la lujosa mesa del co- 
medor, alumbrada por altos 
candelabros de plata, los nu- 


contenida emoción cuando 
presenciaron la fuga. . Toda 
vestida de blanco, el diminu- 
to ramo«de azahares en la ma- 
no y la amplia cola de encajes replegada sobre el mismo 
brazo, ella sonreía... Perdidas en medio de la soledad de 
la bulliciosa multitud, sus miradas apasionadamente se 
encontraron, y ambos levantaron sus copas de champagne 
para brindar... pero él, entonces, tomándola del talle, la 
llevó hacia afuera, y juntos cruzaron el inmenso ventanal 
que daba a la terraza y al parque, sumido en la sombra. ... 
Se miraron con embeleso .. Al fin estaban solos, Tanta 
felicidad los embriagaba... “Anita, mi vida... ¿estoy so- 
ñando...? Prométeme que siempre me vas a querer...” 
En muda respuesta ella llevó la copa a sus labios. Mi- 
rándose en los ojos bebieron en silencio. . Y el pacto 
fué sellado con el exquisito “nature” Mont-Reims, el cham- 
> pagne que está de moda... 


Teresa ha regresado de Italia 

me cuenta su viaje... Ha- 

la maravillada de Floren- 
cia.... Florencia, mezcla sa- 

rada de la austera nobleza 
de los lejanos tiempos medio- 
evales, y de la gracia armonio- 
sa y serena del Renacimien- 
to... De sus palacios, llenos 
de la grandiosa melancolía del 
pasado, y de la tierra toscana, 
cuya belleza es un eterno y 
renovado motivo de inspira- 
ción para el artista... Con frívola elegancia Teresa luce 
un lindísimo vestido de Jersey estampado; sus preciosos 
tonos, sin ser llamativos, tienen vida y se confunden en 
una variada y suave mezcla de colores... Ella me informa 
con orgullo que la tela tan admirada de su vestido es igual 
a las de la soberbia exposición de textiles que tuvo lugar 
en Florencia, y que ella visitó... Las telas allí expuestas 
imitaban las de los románticos atavíos femeninos de pintu- 
ras célebres del Renacimiento... Otra vez el legendario 
refinamiento florentino vuelve a revivir intacto y renovado 
en estas admirables creaciones para alta costura de Arturo, 


Avda. Santa Fe 1288... 
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merosos invitados sintieron una : 


Con su smoking blanco en la noche tropical, tendido en 
su silla sobre la cubierta del barco, Roberto Cárdenas co- 
mentaba apasionadamente su cacería en Ceylán, de donde 
regresaba... Por la inmensidad del océano el transatlán 
tico de lujo avanzaba rompiendo las aguas en silencio, y 
él cerró los ojos... La estela inesperada de un perfume 
penetrante y turbador lo obligó a incorporarse... Fasci- 
nado alcanzó a ver unas pupilas verdes maravillosas, que 
bajo la selva tupida de sus ls pestañas lo miraron, y 
una ondulante silueta de mujer que se alejaba... Enlo- 
uecido por ese aroma que evocaba el Oriente, con su he- 
chizo de templos, de palmeras y misterio, preguntó: “¿Quién 
es...? ¿Quién es esa mujer...? “No 
sabemos, le contestaron, no habla con 
nadie... La llamamos “Maho”...” 
“¿Maho...?, ¡qué nombre tan extra- 
ño. ..! ¿Y por qué. . .>” La respuesta le 
llegó intermitente a través del sonido de 
bronce del “gong” con que el impecable 
“boy” malayo invitaba a bajar al come- 
dor... “Porque “Maho” es el nombre 
del perfume que ella usa, y todos dicen 
que a él le debe el sortilegio de su 
“charme”. .., a “Maho”, el excitante y 
misterioso perfume de Watteau... 


En la tarde lluviosa de invierno la creciente oscuridad va 
borrando de a poco los árboles de la Plaza San Martín... 

Se habían dado cita frente al dancing. . Parada en la ve- 
reda, Susana está esperando... No se decide a entrar sola 
y en la penumbra se destaca inmóvil su silueta esbelta y 
distinguida... Escucha, absorta, la conocida melodía que 
le llega desde el dancing, entremezclada de nostalgia y de 
bullicio... Envuelta en su elegante tapado gris permanece 
ahí, como encantada bajo el hechizo de ese dulce llamado 
musical... y el ritmo cadencioso de las notas va desper- 
tando en su corazón un inquieto reproche. ..; ¿por qué no 
llegará?.... Súbitamente Oscar se le 
acerca presuroso, diciéndole: “¡Susa- 
na, qué imprudencia quedarte así bajo 
la lluvia!” Sorprendida y sonriente 
le contesta: “Al contrario, era mara- 
villoso..., y qué puedo temer si 
estoy protegida por este magnífico 
impermeable de Casa Perramus, 
Sarmiento esquina Maipú...” 


Cristino Herdocia de Lamm, esposa del embajador de Nicaragua, ministro 
de Finlandia, leo Olavi Tuominen, Director del Ceremonial del Estado, 
Federico A. Bernini y la Sra de Ribbing. 


Sro. de Xara-Brasil Rodrigues, el edecán del Presiden 
le de la Nación, Bernardo Alberte, y el ministro de 
Portugal, José Do Sucramento Xara-Brasil Rodrigues 


la esposa del embaja- 
dor de China, Sra. de 
Hu, y el consejero de la 
Embajada de China, 
Nai-Tchun Liou. 


El Día Nacional de 
Portugal festejaron el 
ministro José Do Sa- 
cramento Xara-Brasil 
Rodrigues y su esposa. 


Pedro de Souza Ferreira 
Goncalvez Braga, de la 
Embajada de Brasil, en 
compañia de su esposa. 


Embajador del Uruguoy, 
Mateo Marques Castro, 
zon el embajador i¡ta- 
tiano, Giustino Arpesan:. 


Sra. de Chiriboga Na- 
varro, esposa del em- 
bajador del Ecuador, 
Sra. de Okubo, esposa 
del embajador de Ja- 
pón, y Raffaello Patue- 
Mi, consejero cultural de 
la Embajada de Italia. 


Sra. de Kopsambelis, de 
la Leg. de Grecia, con 
la Sra. de Arazi, espo- 
sa del consejero de lo 
Embajoda de Israel. 


El encargado de nego- 

y cios de la Embajada de 

A y ' Belgica, Jean Jacques 
gitized by. Cuvellier, su esposa y 
Roberto de  Carduna 


En esta página se publica 
el último trabajo literario 
del poeta y periodista men- 
docino Sixto C. Martelli, 
escrito especialmente para 
nuestra revista pocos dias 
antes de su fallecimiento. 
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Discos para Leer sin Música 


A WALT WHITMAN, Una voz de la calle: 


autor de “Hojas de —¿Para qué escribes, 
Hierba'” y primer escritor? Y otra voz: 
poeta de la democra- —¿Para qué siembra 
cia de América. el sembrador? 


LO UNICO. — ¡Del Hombre, lo único que debe retroceder es la mirada! 

NOSTALGIA. — Ya que, por haber pecado, el Hombre no puede vivir en el 
candor del Principio, ni tener una visión matinal del mundo, la nostalgia 
que alimenta en secreto, de una vida más bella, le ha hecho estilizar las 
ormas y las expresiones con que llena aquel dramático vacío original. 

¿QUIEN SABE? — No dejes que el polvo de las ciudades te desfigure... 
Tal vez se nos arrojó al rostro indiferente del mundo, lleno de vacuo 
énfasis, de artificio, de mentiras, de yoísmo, para ver quién sale de él con 
menos polvo y basura. d 


MEDIOSERES. .. — Algunos, vanidosos y tontos, afirman con aire conciliador: 
—Conviene siempre ganarse al término medio. Así no se está contra 
nadie... 


Pero ignoran que, en verdad, viven del préstamo de los extremos. Es 
decir, son auténticos mediocres. 
DIPTICO. — La rueda. — ¡Trabajo apasionadamente! 
El camino. — Pero a ciegas... 


REGIMEN DE SILENCIO. — Es preciso convenir que se hace derroche 
inútil de palabras. Para lo que hay que decir, esencial y aun lujosamente, 
bastaría quizás con la cuarta parte del tondo común del lenguaje. 

El hombre debe comer menos y hablar menos para conservar las dos 
líneas de la elegancia suprema: la de su figura y la de su lenguaje. 

Se impone el destierro de la garrulería, de la verborrea, pero también 
de la silenciorrea... 


LA FE EN SERIES. — Prefiere una fe hecha de caídas y de ultrajes antes 


que la fe “hecha de medida”, de comodidad y haraganería. 


LAS ASNAS DE SAUL. — Algunos, como Saúl, parten en busca de unas 
asnitas y tornan con un reino de Verdad. 

. . Otros hombres, aprestados para buscar un reino, vuelven sólo con las 
pobres asnitas de Saúl... 

ILUSION DINAMICA. — Cada uno cree en la ilusión que le alienta más 
vida, y se crucifica por ella. 

ESTAMPA INGENUA. — No sé por qué recuerdo en este momento al 
señor Oso, tan grande y tan pacífico, que el titiritero llevaba de la nariz 
por esas calles de Dios de mi ciudad. Es una cándida estampa de infancia 
en la que me complazco todavía. Sé que a mi madre incomodé con pre- 
guntas parecidas a éstas: 

—¿Quién se atrevió a ponerle al Oso ese aro en la nariz? ¿Le gusta al 
pobre Oso que lo gobiernen por la nariz? ¿Y cuando tiene hambre la 
fiera, no se come al hombre...? 

INTELIGENCIA. — El hombre es el único animal que pone una calavera 
delante de sí, y... comprende que no es un espejo. 

IMPAVIDOS SIEMPRE. — Procura que tu ser esencial esté tendido sobre 
los estratos del presente como estaban los viejos mascarones de proa, avan- 
zados sobre el agua venidera... 

Como un islote alto, señor del mareaje vario de los recuerdos de media 
vida, como una isla de música y hermosura, girando, ha llegado hasta este 
minuto — en que escribo — aquel trompo de siete colores que se nos 
dormía, bailarín, en la palma de la mano, cuarenta años atrás... 

EN EL AÑO 2055. — El Hombre ya no vive de lo que es. Vive de lo que 
sueña... (Y sueña pocas veces). 

BELLEZA Y CORTESIA. — Las buenas maneras — formas nativas del espí- 
ritu — son más eficaces que la belleza. 

¿Por qué no ser cortés con un hombre, o una mujer, como con un cua- 
dro? A éste lo evidencia una luz adecuada; a aquéllos, nobles y cordiales 
maneras. 

La cortesía vencerá siempre las formas sombrías. 

CONSEJO PARA MALHUMORADOS. — Si no has dormido bien, no 
serás un huésped placentero del Día — ese palacio que debieras aprender 
a habitar. — ¡Por un pecado de desorden todas las comunicaciones divinas 
te serán vedadas! 


SIXTO C. MARTELLI. 
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Inés Agote Peró lució el 
día de su casamiento con 
el señor Agustin Gonzalez 


Rillo, un traje de crepé 
sotén blanco; en la cabeza, 
tul de ilusión con pequeño 
motivo de strass. El ramo, de 
eucharis blancos y muguet, 
creación de la Orquidea. 


Foro PERL 


Original from 


POR TIERRAS DE 1TALIA 


VENECIA, 


la dormida 


OMO ya he hablado alguna que otra vez 

de Florencia, pasaré hoy por alto los tres 

días que visitamos la luminosa ciudad 
atravesada por el Arno, el sueño milenario de 
su “Duomo” junto al “Campanile” del Giotto, 
las estatuas de la “Piazza della Signoria”, el 
Lungarno y el “Ponte Vecchio”, que pese a 
las malas lenguas y a la propaganda falsa, no 
han sido destruídos por la guerra. 

El viaje a Venecia nos resulta terrible. 
Hay nieve en las montañas. “Tenemos que 
pasar Montepiano con cadenas. ¡Miren que lla- 
marle así! Setecientos metros de altura, y de 
piano sólo el nombre. 

El panorama es maravilloso, aun para 
los que sufrimos de vértigo. No vemos más 
que picos y valles nevados. En lo más alto 
del paso encontramos un pueblo y bajamos. 
Los jóvenes se ponen a jugar con nieve, arro- 
jándose bolas; algunos resbalan y caen, entre 
risas. Los filósofos nos pasmamos. ¡Pensar 
que estos pueblerinos italianos viven perma- 
nentemente aquí, en este pueblo perdido, y que 
algunos jamás han bajado a las ciudades! El 
lugar es magnífico, pero ¿cómo se puede vivir 
tan alto, habiendo llanuras? A nosotros, hijos 
de la pampa, nos parece imposible. Nuestra 
filosofía barata se condensa en estas palabras: 
“Las montañas, para verlas desde abajo”. No 
será esto muy profundo, pero, por lo menos, 
sintetiza nuestra protesta mental. 

Almorzamos en Bolonia. Llueve. To- 
mamos el camino de Venecia, a ras de tierra 
esta vez. Volvemos a sentirnos civilizados. Sal- 
vo algunas irregularidades del terreno, nuestro 
viaje es tranquilo: tanto, que va resultando mo- 
nótono. Ántes mos sublevaba tanta montaña, 
ahora nos aburre tanta chatura. Los filósofos 
sacamos en consecuencia que nadie está con- 
tento con su suerte, jamás. Allá, en Buenos Aires, 
deseábamos ardientemente que sucediera esto 
que está pasando: cruzar en autobús toda Italia; 
y ahora, protestamos, 

Llegamos a Venecia a eso de las siete. 
Sigue lloviendo. No vemcs nada. Oímos va- 
gamente hablar de la “ferrovía”... ¿Qué será? 
Ya... Nos hacen entrar como rebaño en una 
lancha, sobre el Gran Canal... Ya estamos na- 
vegando hacia el hotel acogedor. 

Jamás olvidaré la impresión extrañísi- 
ma que me causaron los palacios que se hun- 
den en el agua, los canales, y, sobre todo, la 
Plaza de San Marcos toda iluminada (ya era 
de noche), con su Catedral y Torre del Reloj 
al fondo y su león alado al frente. Todo lo 
que pueda decirse queda chico ante la realidad, 

Nos parecía entrar en un mundo nuevo, 
sin ruidos molestos, sin olores mecánicos, sin 
vahos de nafta, sin bocinas intempestivas. En 
Venecia no hay ni siquiera automóviles: no 
hacen falta. Vemos, al pasar, góndolas con 
gente, como en las acuarelas románticas. En 
alguna de ellas debe bogar soñando alguna 
ex solterona inglesa llamada Arabella, en viaje 
de luna de miel con algún rubicundo jugador 
de golf que ha trocado el whisky por el 
amor... 

Recuerdo que Wagner murió en Vene- 
cia. ¡Y cuántos otros, antes que él, la amaron 
hasta el punto de querer morir allí! General- 
mente se eligen para morir los sitios que más se 
han querido en vida. Esta paradoja de la 
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sensibilidad resulta perfectamente comprensi- 
ble en Venecia. 

Llegamos al hotel, y después de comer 
nos internamos con María Lía Cossio y otros 
excursionistas en callejuelas inverosímiles, en 
las que apenas cabrían dos personas del bra- 
zo. Avanzamos, pues, en fila india. De tan- 
to en tanto, una “piazza”, es decir un cua- 
drado pavimentado de pequeñas dimensiones 
entre la abigarrada edificación medieval: no 
una gran plaza al estilo americano, con abun- 
dancia de verdes, sino una especie de respira- 
dero, iluminado por faroles medio dormidos. 
Qué extraño es todo esto, qué incomprensible 
para nuestra mentalidad actual... Recordamos 
historias de emboscadas, de máscaras, de espa- 
dachines... Y volvemos al hotel con la mente 
chispeante de cuentos y leyendas, en los que 
alterna algún “dux” más o menos imaginario, 
con los personajes de los Cuentos de Hoffmann. 

He hablado de edificación medieval. No 
toda lo es, sin embargo. De vez en cuando se 
construyen en Venecia casas nuevas. Pero 
¿cómo luchar contra la falta de espacio? Esos 
diecisiete islotes, llenos de vericuetos y labe- 
rintos, que apenas pueden ser elevados a ca- 
llejuelas, no alcanzan a contener la densa po- 
blación; y echar abajo una sola casa equivale 
a destruir un hormiguero humano. 

Sería imposible detallar todas las ma- 
ravillas que nos brindó Venecia. Por la ma- 
ñana, las visitas de rigor a la Plaza de San Mar- 
cos, a la Catedral, a la fábrica de vidrios de 
Murano. Tocan las doce cuando, desde la plaza, 
vemos cómo los dos hombrecitos de la Torre del 
Reloj golpean las campanas con dos minutos de 
diferencia: “ding, ding, dong, dong”. El uno 
es festivo, el otro, grave. 

Pienso con pena que nuestras ciudades 
americanas, tan nuevas todavía, carecen de 
símbolos. Apenas una que otra provincia habla 
de su flor. Allá, cada pueblo tiene su nota 
alegre, marcial o imaginativa: Venecia, su león 
alado; Florencia, su roja flor de lis; Pisa, su 
águila: nosotros podríamos explotar nuestra 
fauna y nuestra flora mucho mejor de lo que 
lo hacemos. ¿Por qué no? 

Visitamos el famoso Lido, que nos de- 
frauda, porque Mar del Plata es infinitamente 
más hermoso. En vano tratamos de verlo ador- 
nado per figuras internacionales: Rita y su 
principesco enamorado, por ejemplo; es inútil: 
sigue siendo insignificante como playa. Por la 
tarde visitamos el palacio del “Dogo”, las cár- 
celes sin misericordia v el triste “Puente de 
los Suspiros”, por donde han desfilado tantos 
infelices condenados a muerte. ¡Qué crueles 
son los hombres! ... 

Y como el viaje urge, debemos despe- 
dirnos de la bella durmiente. Es muy poco 
tiempo para posesionarnos de todo. Nos gusta- 
ría volver varias veces todavía a la Catedral. 
Podemos sin embargo decir que nos hemos 
apoderado del espíritu de Venecia, siempre el 
mismo a través de las edades, y que nos hemos 
enamorado de ella lo mismo que Wagner, 
Byron, y Giacomo Fossati, nuestro gondolero. 
Porque con Venecia sucede lo mismo que con 
la Gioconda: estamos hartos de verla, si no 
en las latas de membrillo, en tantas cursis tar- 
jetas postales: y sin embargo, frente a ella, en- 
mudecemos de admiración. 
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La gracia subyugante de Paulette se destaca con el nue- Cabellos cortos, pequeñas mechas doradas... es la nueva 
vo tono de rouge “Camelia' de Charles of The Ritz. linea de peinado que triunfa en todo el mundo y que 
PRESENTADO Andogy presenta en Bs. As. 
POR INCHAUSPE Y CIA. 
PARA El 


LICOR CAPUCHINOS 


La Televisión Argentina 
ha conquistado con este 
programa un éxito más, 
debido en, su totalidad al 
esfuerzo conjunto de fir- 
mas comerciales de alto 
prestigio, como son: 
INCHAUSPE Y CIA., 
MAXIMILIAN, CHARLES 
OF THE RITZ, CENTRO 
ARGENTINO DE LA 
MODA, DUC DE SAINT- 
REMY, ANDOGY Y 
ANTONIAZZI. 

Toda la suntuosidad de las 
pieles, verdaderas creacio- 
nes de ““haute couture”” 


en su nueva línea, bajo la 


Cuál se lucen los modelos Mariano Vidal Molina y Claudia sonríen ante su última adquisición. Es el licor Capuchinos, su licor predilecto... 
Su bouquet inconfundible hace de licor Capuchinos, el preferido por todos. 


más atractivos de las crea- 
ciones de los grandes 
modistos, desfila ante las 
cámaras. 

Son; Irina, Claudia, Ange- 
la, y Teresa, conducidas 
por Paulette Christanne, 
la simpática actriz fran- 
cesa .recién Jlegada de 
París, quienes muestran 
las últimas novedades en 
materia de joyas, maqui- 
llage y peinado. 

Es un triunfal desfile de 
gracia y belleza que nos 
permite descubrir los mis- 
terios de ese mundo ma- 
ravilloso que es la moda 
en Buenos Aires. 


Vanina de War presenta este ensemble en tweed verde y Angela lleva un espléndido tapado de castor color 


zul de tres le tipico exponente de la nueva línea H champagne. de tipo sport con 6 botones, creación de 
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sE Junto a su poderoso quemador y a su infalible válvula automática, mencio- Ds 
nemos ahora el DISCO DE AGUA SUPERDIMENSIONADO, otra de las razo- sl 
És nes de absoluta superioridad del calefón HEINEKEN. es 
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do de cualquier impu- 
reza que pudiera arras- 
trar consigo el agua, 
porque ésta no circula 
por el disco ni hay 
orificios donde pudie- 
ra originarse 
obstrucción alguna 
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del calefón :a cas 


EINEKE - 


UNA PALABRA DE HONOR EN CALEFONES . 


a Prueba de 
Entendidos 


La superdimensión del disco de agua del calefón HEINEKEN 
permite la apertura automática de la válvula del. gas, pese 
a la fuerte resistencia ejercida por el resorte de cierre de la 
misma. A ello contribuye su perno de acero inoxidable, rec- 
tificado al milésimo, que actúa sobre la válvula del gas. 
Ningún otro calefón ofrece tanta seguridad para la apertura 
y cierre de la válvula del gas como el HEINEKEN, gracias a 
su disco superdimensionado de agua y a las otras 440 razo- 
nes que constituyen las 440 piezas de primerísima calidad 
que lo componen. 


WNIINIOIV VIYISNONI 


GUILLIAMO 
6. 


HEINEKEN 


INGENIEROS, ARQUITECTOS E 
INSTALADORES PREFIEREN 
EL HEINEKEN PORQUE SABEN p ARTO. 
LO QUE ES UN CALEFON e A 


Vea personalmente 


, E como se construye el calefón 

Y LO QUE ES UN HEINEKEN : HEINEKEN, visitando la fá- 
brica cualquier sábado de 

8 a 11 hs. Con muchísimo 
gusto, el mismo Sr. HEINEKEN 
lo atenderá personalmente 
dándole toda clase de deta- 
lles respecto a su excepcio- 
nal calidad. Anúncienos su 
visita, llamando ahora mis- 
mo a T.E. 32-4112, 


HEÍNEKEN 


GUILLERMO G. HEINEKEN 


EXPOSICION Y VENTAS: 
AV. CORDOBA 645, 3* P. - T.E. 32-4112 - Bs. As. 
FABRICA: Ay. Edison 1166 Martínez - F.C.N.B.M. 
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Sin regímenes severos ni 
agotadores ejercicios, puede 
adelgazar, friccionándose Ud. 
misma “Loción de Masajes 
Paris”, única de uso 
externo que elimina el 
tejido adiposo. No espere, 
comience hoy su eficaz y 
económica aplicación. 
Frascos a 

$24-— $38-—yS$60 
Interior: solicítelo directamente 
a Pfeiffer y Cío., Cerrito 512, 
Bs Aires, T E. 35-6600 
girando el importe 
correspondiente, sin 
cargo adicional. 


Loción 
de Masajes 


Otros productos Paris 
para mantener una silueta perfecta 


Astringente 
1) especial para 
la belleza 
del busto 
GRATIS 
Solicite 
folletos 


Extracto de explicativos. 


pio y sales 


para baño. 


De Automovilistas 


y Peatones 


S evidente que el problema del antagonismo entre el peatón y el 
E automovilista apasiona aunque no se diga. Hablar sin embargo de 

antagonismo puede resultar exagerado y hasta significar un error, y 
si aquí se incurre en él es sólo por esa inclinación al error tan consus- 
tancial con la naturaleza humana. 


Es lo cierto, aunque no lo parezca, que el automovilista no odia 
al transeúnte. Lo atropella, lo asusta, lo humilla, lo enferma, lo salpica, 
lo insulta, lo mutila, lo mata, pero la verdad es que no lo odia. Una vez 
más se comprueba aquí que las apariencias engañan. En cuanto a pen- 
sar que el transeúnte odia al automovilista, es también un error crasí- 
simo. A veces lo insulta, pero es sólo un pretexto para entrar en con- 
versación. 


La solidaridad y la fraternidad humanas triunfan sobre todas las 
cosas que puedan dividir a automovilistas y peatones, aunque esas co- 
sas que puedan dividir sean de tanto peso y tan divisorias como las 
ruedas de un camión. En la creencia en esta solidaridad y en esta fra- 
ternidad, y en la fe en la bondad innata y rusoniana del hombre, se basa 
la solución verdaderamente genial que propone un amigo mío para 
terminar con estas cosas que dividen — o por lo menos para lograr que 
las cosas que dividen dejen de dividir — y con el espectáculo más bien 
dasagradable de piernas, brazos, cabezas y troncos chorreando sangre 
en medio de la calzada y ensuciando el pavimento. 


Según prueban las estadísticas, ciertas personas tienen más pro- 
pensión a dejarse atropellar que otras (realmente las estadísticas prueban 
cosas curiosísimas. Nunca sale uno de su asombro al ver las cosas que 
pueden probar). Entre las sorprendentes revelaciones de las estadísticas 
está, por ejemplo, la de que no se dejan atropellar los que van en auto- 
móvil, por lo que la solución más eficaz, y que yo suscribo, para evi- 
tar accidentes sería que todos fuésemos en automóvil. Por desgracia 
esta solución no parece inmediatamente factible. 


Las estadísticas prueban también que los sordos, los ciegos, los 
cojos y los reumáticos deberían quedarse en casa y no' arriesgarse, ni 
en broma, en el proceloso río de las calles céntricas. Pero nadie quiere 
tener en casa todo el día a un sordo o a un reumático, a un hipertenso 
o a un asmático, o a cualquiera otra persona de esas que según los 
médicos y las estadísticas deberían hacer vida recluída. Tampoco quieren 
recluirse aquellos a los que se aconseja la reclusión, por lo que la solu- 
ción casera no es solución ni cosa que se le parezca. La solución preconi- 
zada por mi amigo es mejor y no implica sacrificios. No pide a los que 
sufren de ciertas incapacidades que renuncien a una vida normal. No los 
aleja del centro de la ciudad, de los pisotones y de las apreturas, que 
tan completa y reconfortante idea dan de la convivencia. Agrega tam- 
bién vistosidad a las calles principales, y, si se acepta, éstas adquirirán un 
aspecto de festejo perpetuo. Parecería que conseguir tantas ventajas no 
puede ser fácil, y sin embargo nada es más fácil, como se va a ver. 


Para preservarse de los peligros del tránsito veloz e indiscriminato- 
rio ¿qué es lo que puede hacerse? Pues, sencillamente, discriminar, ni más 
ni menos. Si el hombre ágil puede eludir un coche lanzado a noventa 
por hora y no lo puede eludir igual el reumático, bastará con que este úl- 
timo lleve un banderín verde, rojo o amarillo, que tendrá un sentido 
convencional y que significará “reumático”. El sordo, incapaz de oír 
el “claxon” o las bocinas, tendrá que llevar también su banderín de un 
color distinto y que significará “sordo”. El que lleve una pierna de palo, 
ídem de ídem. En suma, cada persona más o menos defectuosa empleará 
para defender su disminuída integridad, un distintivo equivalente al blanco 
bastón que los ciegos, con gran inteligencia, adoptaron hace tiempo. 


Puede ya uno figurarse lo que serían las calles de adoptarse la 
medida. Multitud de banderines multicolores, agitados por miles de manos, 
o saliendo, por ejemplo, de entre la parte posterior del cuello de la camisa 
y el saco, vendrían a sumar su policromía a la de los vestidos de las 
mujeres, a la de los carteles de los amuncios, a la de las infinitas cosas 


que atraen y regalan nuestra vista. ¡Sería verdaderamente maravilloso! 
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CALZADO 


CestasdoÑate 


CAPITAL FEDERAL: 
PANDORA: Florida 148 


PANDORA: Cabildo 1978 
PANDORA: Rivadavia 6765 
PANTER: Suipacha 389 
PANTER: Boedo 954 

PANTER: Av, San Martín 2255 
ARALUCE: Florida 634 
ASTORIA: Florida 386 

S. A. Importadora y Exportadora 
de la Patagonia: Avda. Pte. 
Roque Sáenz Peña 541 
Cooperativa de Consumo 

Ltda. Presidente Perón: 

Alsina 1418, Piso 3? 

Ministerio de Finanzas Dirección 
General de Servicios Sociales 
para Bancarios: Rivadavia 2258 
Interior: 7 
ROSARIO: 

PANDORA: Eva Perón 1168 
CORDOBA: 

PANDORA: 9 de Julio 70 
MENDOZA: 

PANDORA: San Martín 1244 
SALTA: —, 

SELEC, REVERIE: Balcarce 30 
SANTIAGO DEL ESTERO: 

CREAC. VIGO: Absalón Rojas 45 
TUCUMAN: 

ANCEL: Muñecas 138 

VILLA ANGELA: 

JOSE GORODOKIN 8. CIA. S.R.L, 
25 de Mayo 172 

RESISTENCIA: 

ORIGINAL MARA: Eva Perón 141 


CONCORDIA: 
CASA BERTERAME S.R. L. 


San Martin 28/30 


SANTA FE: 
PRIMOR: San Martín 2240 


DOLORES: 

CASA GOMEZ: Eva Perón y San 
Martín, Suc. en NECOCHEA 
MADARIAGA, MAIPU y GRAL. PIRAN 


JUNIN: 

CASA BAZZANI: Eva Perón 234 

TRES ARROYOS: 

CASA BOSTON: Colón y 9 de Julio 


AZUL: . 
CREAC. VIGNA: 25 de Mayo 636 


OLAVARRIA: 

CREAC. VIGNA: Dorrego 367 
BAHIA BLANCA: 

LA MASCOTA: O'Higgins 137/39 
EVA PERON: 


JEWEL: 47 N* 624, SUC 
Mar del Plata: S Martín y Córdoba 
Local 8 


NUEVE DE JULIO: 
VELMAR: Mitre 366 


C. DE PATAGONES: * 
LA IDEAL: Rivadavia y Alsina 
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Juan Carlos Faggioli y Os- 
car Ferrarotti, premiados en 
un reciente concurso de pai- 
sajes argentinos, fueron ob- 
jeto de una demostración de 
reconocimiento por parte de 
un grupo de artistas plásti- 
cos, escritores y amigos. 


El pintor Roberto 
Rossi y su esposa, 
María E. Kussrow. 


En los primeros planos Juan Carlos Faggioli, los pintores Luis Corcós: 
tegui, Noemí Areste, Emilio Carpanelli, el escultor Pablo Tosto, el 
orfebre Santiago Cozzolini y el periodista Lazzati. 


Antonio Lacasagne y Eleuterio 
jo en un sector de la me- 
sa junto con su colega Oscar 
Ferrarotti, uno de los festeja- 
dos en la reunión. - 


En ocasión de rendir homenajes por motivos 
especiales de amistad, reconocimiento o recom- 
pensa, siempre se encontrará entre nuestras co- 
lecciones de plata sellada la pieza apropiada 
con que tributar un agasajo digno, de perpe- 
tua recordación para el obsequiado. 


WRIGHT 


BAZAR INGLES 
Avda. de Mayo 853 Rivadavia 854 
Establecido en Buenos Aires desde 1879 


Platería - Porcelanas - Cristales - Marroquinería 
y artículos seleccionados para el hogar 


los pintores Mario 
A. Esgrelli y Forte. 
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MAS UTIL 
QUE EL COMODIN!.. 


40 hojas impresas Y, 
ambos lados para dobli 
rendimiento. 


Realizado en materiales 
de insuperable calidad. 


y siendo AVON s. distingue 


=n un abrir y cerrar_de hojas! 
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EL NIÑO Y EL MAR 


EL PESCADOR 


AJO un cielo resplandeciente el mar amaneció en sus verdes, turbulento. 
nzaba con regul«ridad sus andanadas de olas contra la ribera rocosa, 
sobre cuyas paredes reventaba en carcajadas furiosas frescas espumas. 
En el espigón, el hombre sentado dejaba jugar sus piernas en el vacío, mo- 
jándoselas una que otra cresta brillante del agua. De tiempo en tiempo, alzan- 
do la gruesa caña, sacaba de las aguas revueltas el mediomundo de fina 
red, lo hamacaba y lo volvía a bajar para que se hundiera. El niño, enfren- 
tándolo desde lejos, estaba sentado sobee las toscas primeras. Siguió al hom- 
bre en su tarea deportiva durante un tiempo largo, esperando ver em la red 
el pez que justificara aquella paciencia. Promedió la mañana sin resultado 
favorable para el pescador, ni para la expectación del niño, que durante esas 
horas no había alterado su posición estática y al parecer esperanzada. 

De pronto el hombre se paró; como al impulso del mismo resorte 
emocional, el niño aseguró sus piernas sobre la superficie de la piedra hu- 
medecida. El mediomundo salió de las aguas verdecidas de luz, y agi- 
tándose en su malla dos ejemplares hermosos de peces amarillos y azul- 
pateo: El niño aplaudió calurosamente, pero el hombre no se dió cuenta 
e ello. Mas la alegría infantil se deshizo hacia la tristeza del héroe caído 
cuando el pescador, después de mirar las conquistas, que saltaban desespe- 
radas por la muerte, haciendo girar el mediomundo las hizo caer al mar. 

El niño se puso serio; el asombro de lo imposible lo llevó al estudio 
de aquel pescador extraño, distinto de los que él conociera, y una pregunta 
lo empujó hasta el espigón. Ahora el hombre, recogido el mediomundo, 
fumaba placenteramente. 

El niño estuvo junto a él; lo miró un instante, y luego, emocionada 
su voz por la intriga, preguntó: 

—¿Por qué después de haber esperado tanto los arrojó al mar? 

—Te lo diré. Cada mañana vengo al mar para pescar una espe- 
ranza. Echo mi mediomundo tantas veces como el día me dé tiempo, 
hasta sacar un pez: ésa es la esperanza cumplida; luego lo vuelvo al mar 
para que siga viviendo, y yo quedo feliz. 

—Pero otros los pescan y los venden — arguyó el niño. 

—Déjalos a ellos que sean así; no son felices. Tú no los imites nunca. 
Cómprate un mediomundo y ejecuta como yo la paciencia de saber es- 

erar la victoria; cuando ella llegue devuélvele a quien has vencido lo que 
A pertenece. Triunfarás en la vida y serás feliz. 

hombre partió su merienda con el niño, que estaba sentado a su 
lado mirando a! mar. 


LA LECCION 


ESDE la alta barranca dos seres contemplaban el mar. Desde la altura 
el hombre y el niño escuchaban como una canción el ruido de las 
olas al chocar con las rocas. Hombre y niño estaban envueltos por la 

soledad. Las pupilas de ambos estaban fijas sobre el mar. La mirada del 
hombre dominaba la serenidad dolorosa del momento de la vida; los ojos 
del niño bailoteaban jubilosos yendo del agua al cielo, de allí a las alas 
de las gaviotas que revoloteaban como pedazos de papel, para luego saltar 
hacia el verde malva de la línea del horizonte. 'El niño pensaba con vida; 
el hombre soñaba con la muerte. 

—¡Está serenito el mar! — exclamó el niño. 

—Parece desde aquí, por la distancia y la altura; pero está peligroso. 

—¿Y cómo te das cuenta? 

—Por las crestas blancas de las olas; y porque hace muchos años que 
miro al mar. 

—¿Quieres decir que hoy no podremos bajar a la playa? 

—Podemos, sí; pero tú eres inexperto y yo un tanto viejo para ha- 
cerlo, y es peligroso. Tal vez mañana. 

—¿Y si mañana sigue con las crestas blancas? 

—Esperaremos el próximo día para bajar a las aguas. 

—¿Y si ese día sigue malo? — preguntó con impaciencia el niño. 

—No importa; siempre habrá un día para que tú puedas enfrentarlo. 

—No le temo. Me gusta porque es fuerte y es de colores, ¿y a ti? 

—Yo le tengo miedo — respondió el hombre. 

—Si te asustas, no bajaremos nunca al mar. Iremos; yo te tomaré de 
la mano y entraremos. 

—Igual le tengo miedo, y es por ti. 

—El mar no me llevará, porque haré fuerza, aprenderé a nadar y me 
meteré en el agua hasta aquí — el niño señaló la altura de su corazón. 

—Pero puede vencerte las piernas y arrastrarte, y para que ello no 
suceda es preferible que el agua te llegue tan sólo a la cintura. 

—¡Claro! Tú conoces el mar; te haré caso a ti, y cuando sea mayor 
me meteré hasta aquí. — El niño repitió la altura del corazón. 

—Pero nunca más de allí, aunque sepas nadar; no olvides que toda 
cosa desconocida como el mar, como la vida, esperan con la traición, y te 
vencerán. 

—¿La vida es como el mar? — preguntó el niño. 

—Más o menos, con otros colores. 

Si es así, esperaremos. Tú me debes enseñar. 

El hombre sonrió con tristeza. Hubo otro silencio; el hombre se pa- 
ró y con voz resuelta dijo: 

—Mañana bajaremos al mar. 


ARMANDO Oiginabfrorr A Y LACERRA 
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CONFERENCIA 


Con el auspicio de la 
Tribuna de Letras y Ar- 
te de América disertó 
en el Salón Peuser el 
prestigioso periodista 
león  Bouché, actual- 
mente secretario de 
Prensa y Difusión, des- 
arrollando el tema “La 
pulpería, mojón civili: 
zador”". 


Marie Pascal, frente al espejo, junto a Jenny y Rosita, se presta a los retoques del 

experto momentos antes del progranva de elevición que Radio Belgrano dedica a la 

elegancia de la mujer porteña en un ciclo de singular relieve presentado por Marie 
Pascal con el título de “La moda en Buenos Aires”. 


COSTURAS DURADERAS 


PARA NOVIAS 


Hermosos Deshabillés, Pi- 
jamas, Mañanitas, Comiso 
nes, Combinaciones, Blusas, 
etc.. Confeccionodo con los 
mejores y más vorludas telos 


y puntillas. 


Modelos exclusivos y con es- 


merada terminación a mano. pe 


VISITENOS Y ADMIRARA — A 
NUESTRA CONFECCION ).. 


VALERO 


Conjunto america- 
no: camisón corto 
y bombachón en 
lingerie  floreado 
y con puntilla va- 
lencianas. 


LENCERIA DE 


ALTA COSTURA 


QUE 


ELIO A.GALLO 
UN'MODELO Y UNA TALLA 


PARA CADA FIGURA 


RIVADAVIA 6751 - T.E. 63-5533 - Buenos Aires 


INTERIOR: Servicio de envio rápido. Solicite catálogo con los más originales modelos pora novias 


Si no tenemos su talle se le confecciona a medida 


Fabricante: CASA FERGALL - Hidalgo 1238 - T. E. 54-6010 - Bs. As] 
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En la Exposición Feria Ar 
gentina del Libro que con 
! el apoyo de la Cámara Ar- 
gentina del Libro y de la 
Sociedad Argentina de Edi- 
tores se realizó en los sa- 
lones de Gath y Chaves, ha- 
| bló el doctor Alfredo ]. Ver- 
celli en representación de las 
instituciones mencionadas. 


L TA > Z 2 A La 


Las Bodas de Oro del Primer Rotary Club 


En el almuerzo servido en el Plaza Hotel por iniciativa del Rotary Club de Buenos Aires 

festejando las Bodas de Oro del primer Rotary, fundado en Chicago en 1905, habló el 

presidente del Rotary Club de la ciudad Eva Perón, Sr. Armando Martelli. Figuran senta- 

dos el Dr. Adolfo Aguilar Costa, Dr. Rodolfo N. Luque, Dr. César A. Tognoni, Sr. José 
á Martín y el Dr. Cupertino del Campo. 


Ab 
PIELES 


FINAS 


Pa Importancia 


Jal Cpetalle 
BERTHE 


cuida el detalle. Es el pe- 
queño gran complemento 
de las pieles. En un cuello, 
un Phegue, los botones, las 
mangas, puede estar el se- 
creto de la divina gracia. 
BERTHE diseña ahondan- 
do en el detalle, donde hay 
que buscar a veces el so- 
plo de inspiración de esas 
obras de arte que son sus 
creaciones exclusivas. 


¡51 HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS!... 


—SOUTIENS 
PIELES 


SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 


A A a ps aa EAT TER 
ÚtiVinal fróm ? 
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ARTIST TNTENRCAR TAS FRAN" 
e HS % IE 


Vuelven LOS EOS 
ESMALTES Nacarados 


91 
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.Con la fórmula del autentico esmalte 

Nacarado creado por Peggy Sage en 

sus salones de Nueva York, Londres y 

París: un precioso regalo que se 

ofrece ahora a la mujer argentina... 

| ; Cinco tonos modernos —realzados por un 
exótico matiz de nácar y con la 
extraordinaria duración de Esmalte 
Peggy Sage— que pondrán en sus uñas 

: un toque de exquisito refinamiento... 

| una fascinante sugestión de perlas! 


: Flija su tono de Esmalte Nacarado Peggy Sage 
| MADREPERLA - NATURELLE - PERLA ROSA 
ROSA FRESCA - ROJO ENCUMBRADO 

..¡y lúzcalo como una joya! 


: . | Sos mujores que se adolaritam 
pS De : ola moda profioren productos Peggy Sage 


na.> 
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El siglo XX se inició en la vida 
con la asombrosa idea de que la ópera 
estaba en decadencia. Apenas existía 
círculo intelectual más o menos bien 
informado de la marcha de la historia 
que no formulara la profecía, en el 
tono más seguro y aplomado, de que 
los días de la ópera estaban contados 
y que esa cuenta podía representarse 
por una cantidad muy pequeña. 

Es posible convenir en que los 
síntomas fundamentales y visibles de 
la decadencia de un género artístico 
son: a) que día a día haya más re- 
ducido número de personas interesa- 
das en él; b) que día a día existan 
menos artistas inclinados a expre- 
sarse a través de ese género; c) que 
continuamente disminuya la cantidad 
de lugares donde puede trabarse re- 
lación pública con esas creaciones; 
d) que cada hora que pase, los pro- 
ductos de ese género establezcan un 
nivel descendente de calidad con res- 
pecto a los creados. 

Ninguno de los cuatro signos, ana- 
lizados en detalle, muestra tendencia 
alguna a hacerse más visible que en 
cualquiera otra época de la historia 
de Occidente, a partir del año 1600, 
en que un grupo de aficionados y 
profesionales, reunidos en Florencia y 
creyendo revivir los fastos de la tra- 
gedia griega, dieron nacimiento a la 
Ópera. 

Todas las estadísticas responsables 
revelan que los teatros que se dedican 
a la ópera cuentan con un público 
permanente que colma su capacidad. 
Esto no ocurre en algunas ciudades. 
Ocurre en todas las ciudades del mun- 
do donde hay teatros de ópera. 

El segundo punto, que para mu- 
chos podría ser el más débil, resulta 
inesperadamente, el más fuerte. Creo 
que es lícito admitir que el período 
que va desde 1850 a 1900 es uno de 
los más ricos en la historia de la 
ópera. No solamente se produjeron 
muchas sino muy buenas. Pues bicn, 
de 190 a 1950 se han escrito más 
óperas aún. No es una ilusión. El 
Diccionario Grove trae la lista detallada 
y atestigua la exactitud del dato. Y en 
cuanto a calidad, cualquier siglo en 
que se hubieran escrito “Pélleas et 
Melissande”, ““Turandot”, ““Wozzeck” 
o “Antígona” sería un gran siglo 
para la ópera. En cuanto a los teatros 
disponibles, cada día son más nume- 


MUSICA 


rosos y mejores. El asunto más jm- 
portante para los austríacos en este 
año no era, como podría imaginarse 
alguien que desconozca el espíritu 
europeo, la firma del tratado de paz 
y el retiro de las fuerzas de ocupación 
de las cuatro potencias. Es la inaugi- 
ración de la nueva Opera de Viena, 
que tendrá lugar el próximo 5 de 
diciembre. 

Esta pequeña ¡introdución tiene 
por objeto señalar que el estreno de 
“La figlila di lorio” de Iidebrando 
Pizzetti, realizado en el mes de junio 
en el Teatro Colón, fué un acontecl- 
miento vivo y vibrante de nuestra vida 
musical. El ilustre compositor italiano, 
que ha dado muestras acabadas de su 
personal atracción por el género ope- 
rístico, culmina con esta obra una vida 
artística donde la dignidad, el deco:o 
y la responsabilidad profesional han 
sido elementos constantes. 

Basándose en el arrebatado verbo 
de D'Annunzio y rehuyendo toda ten- 
tación de 'verismo” a la que conti- 
nuamente podía someter el libreto a 
todo músico menos experimentado y 
equilibrado que Pizzetti, éste ha escri- 
to una partitura que desempeña un 
curioso papel en el desarrollo del dra- 
ma. Casi podría decirse que es como 
un comentarista que de continuo ayu- 
dara a completar la atmósfera poética, 
pero sin intervenir directamente en el 
desarrollo de la acción, Con un gran 
refinamiento y valiéndose de un dis- 
curso orquestal de elevada alcurnia y 
admirablemente realizado, Pizzetti in- 
terpreta el ambiente y da 1Iuerza y 
relieve a las tonalidades generales del 
drama, pero no se adentra en el con- 
flicto turbulento y apasionado. Lo 
envuelve en un constante elemento 
de evocación, como si pasado el tiem- 
po alguien intentara recrear las líneas 
generales de un suceso artístico des- 
entendiéndose de las minucias y, es- 
pecialmente, sin apoyarse en cada 
una de las articulaciones y efectos 
del texto. De esta manera, con un 


noble aporte melódico y una orquesta 
trabajada con el amor y la sabiduría 
de un orfebre, Pizzetti consigue re- 
crear los ambientes d'nnunzianos sin 
dejarse arrastrar por sus aspectos más 
melodramáticos, y por el contrario 
manteniéndose en una actitud de ad- 
mirable sagacidad estética que lo aleja 
de toda nota enfática, excesiva oO 
desequilibrada. 

La versión de la obra de Pizzetti 
estuvo confiada al cuidado de Carlos 
F. Ciliario, que actuó como director de 
orquesta, y a un grupo de cantantes 
extranjeros y locales, que se desempe- 
ñaron con evidente corrección. El 
Colón puso entusiasmo en la tarea y 
los resultados fueron convincentes en 
todo sentido, desde la orquesta hasta 
la realización escénica, esta última a 
cargo de Dante Ortolani, que compu- 
so unos decorados que acompañaron 
con acierto el carácter general del es- 
pectáculo. 


En punto a intérpretes, el mes 
transcurrido ha sido pródigo en pla- 
nistas. Se presentaron cuatro. Los tres 
primeros: José María Sanromá, Eugene 
Istomin y Jorge Bolet, lo hacían por 
primera vez en Buenos Aires. El cuar- 
to, Abby Simón, pasó el año anterior 
en un momento en que la frondosi- 
dad de la temporada musical impidió 
advertir con la justicia debida la cali- 
dad de su personalidad. Los dos más 
interesantes son, sin duda, Istomin y 
Simon. Bolet es un tipo de pianista 
que no está plenamente logrado y 
Sanromá ha asombrado al público de 
esta ciudad con interpretaciones muy 
atractivas y con otras tan poco con- 
vincentes como no pueden darse en 
pianista de cierta categoría. 

Istomin es capaz de interpretar 
algunas obras o momentos de ellas con 
una autenticidad frente a la que el 
oyente no tiene sino que rendirse por 
el despliegue de musicalidad, tempe- 
ramento y virtuosismo técnico. Pero 


ese grado de calidad suele alternarse, 
con demasiada frecuencia, con otros 
momentos en que resulta mucho me- 
nos seductor o convineente. Este des- 
equilibrio puede deberse a su juven- 
tud o a verdadera falta de dominio 
de los medios de expresión. En sus 
instantes mejores es un gran planista 
y artista de valor notable. En sus 
instantes menos buenos es algo super- 
ficial y excesivamente descontrolado. 

El caso de Simon es, exactamente, 
lo contrario. Su equilibrio le impide 
caer en ninguna alusión efectista o 
de gusto dudoso. Pero en cambio se 
percibe por momentos que le falta 
algo de energía interior para atrapar 
en el aire y sin problemas el acento 
más heroico o el impulso más arre- 
batado. No carece de fuerza. Sino que 
su vuelo, siendo admirable, es a veces 
un poco corto. 

Y ésta es la dificultad del arte. 
Lo que uno tiene, al otro le falta. 
Cuando se da todo junto en el mismo 
individuo se producen esas excepcio- 
nes cuyos nombres bastan para marcar 
una etapa o señalar un nivel. 


JORGE D'URBANO. 


N O faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus semejan- 
tes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares co- 
lectivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 


PUBLIDA 


Porcelaine de Limoges 
Cristaux de France, 


LE GRAND DÉPOT 


21, Rue Drouot Faris y: 


POSITARIO DE LA MANUFA CJriBiR Aro NACIONAL DE SEVRES 


CINERAMA 


Tres lápices 


en un solo estuche de 


CINERAMA, el lápiz labial imborrable 
que a la vez beneficia los labios po, 


su contenido de Eusterol, fórmula científica de 
Artez Westerley, en su nuevo estuche de gran lujo 


i, . . 
CINERAMA, en su nueva presentación, permite a la muje 
elegante el uso indistinto de los siete vividos y brillante: 
SN matices imborrables, en un solo estuche moderno y suntuoso 


Ñ 
EXCLUSIVIDAD DE Uta 


NUEVA YORK - RIO DE JANEIRO - BUENOS AIRES 


Or 


Estuche ORO $ 33.- 
Estuche DE GRAN LUJO $ 42. 
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LO MAS PERFECTO AL SERVICIO DE UNA DAMA 


s 


A 


Dicen 


las grandes 


Modistas 


“Para que los vestidos 

luzcan perfectos, es necesario 
. » 

realzarlos con un Virtus 


Modelo "ATRACTIVO" diseña- 
do especialmente para un busto 
de lineas modernas, forma “bom- 
bé" de elegante sobriedad. Talles 
del 75 al 105. En Nylon $ 98... 
Satén $ 36.90; en Dupión y Bro- 
den $ 29.90: Dupión y Frex 
$ 24.90 y en Dupión $ 23.90 


Nada más que un Virtus para 
sostener y separar el busto 

y ceñir el talle hasta la 
cintura, haciendo un cojunto 
escultural y atrayente. 


Nada más que un Virtus... pero 
también NADA MENOS! 


FABRICA Y VENTA POR MAYOR UNICAMENTE: VIRTUS S.R.L 
CAPITAL $ 1.000.000.00 - 17 DE OCTUBRE 52677 018 
Digitized by U e 


DISCOS 


y Horszowski, el pianista que fuera 
“lanzado” en Nueva York por Arturo 
Toscanini durante la guerra (y a quien 
se debe una excelente versión de la 
Sonata Hammerklavier — la “Sonata 
del Martillo”, — como con humor sin 
duda involuntario la bautiza el tra- 
ductor de las etiquetas de London en 
el disco de Friedrich Gulda que fuera 
editado no hace mucho), es el solista 
del primer Concerto para piano y or- 
questa de Chopin que también publica 
Vox. El virtuosismo del pianista y la 
restitución de la “introducción” or- 
questal (revisada por Klindworth) son 
los valores más destacados de esta 
versión, a la que cabría inyectar con 
ventaja una mayor dosis de poesía. 
Realza en cambio el interés que pu- 
diera suscitar este disco la serie de 
los cuatro Impromtus que completa 
la faz complementaria. Horszowski es- 
tá aquí técnicamente intachable y su 
piano se oye con milagrosa claridad 
gracias a la Ultra HiFi de Vox, cuyas 
características coinciden — según lo 
denuncia nuestro compensador de fre- 
cuencias — con la New Orthophonic 
de RCA, que tiende a convertirse ¡por 
fin! en la curva standard de los dis- 
cos de larga duración (PL 7870). 


4 Columbia parece seguir dispuesta a 
marcar rumbos en materia de calidad 
en el prensado, y destaca en su lista 
una espléndida presentación de “Una 
vida de héroe” de Strauss (COL. 4033), 
por la Orquesta de Filadelfia dirigida 
por Ormandy, conductor que siempre 
dispensó a este poema strausslano una 
predilección que justifica con su so- 
bresaliente performance, condensada 
en un disco que pronto utilizarán los 
técnicos como “test” para los nuevos 
amplificadores. Y para deleite de los 
amantes de la zarzuela, el mismo se- 
llo presenta en dos faces de un disco 
de 30 cm. sendas selecciones de “La 
bruja”, de Chapí, y “La Caramba”, de 
Moreno Torroba. La primera, aunque 
falten en la arbitraria selección algu- 
nos números que no debieron omitirse, 
será una gratísima revelación para los 
amateurs de la nueva generación, los 
que sólo conocen a Chapí a través de 
“La revoltosa”, y subestiman acaso su 
verdadera estatura de compositor de 
alto vuelo. En la faz dedicada a “La 
Caramba”, junto al Madrigal del barí- 
tono (con un nuevo final provisto por 
el autor, incansable en el afán de re- 
tocar sus obras, aunque no siempre 
para mejorarlas, como en este caso) y 
la entrada de la protagonista, aparecen 
por vez primera en discos la inspi- 
rada escena del tapiz goyesco de “la 
gallinita ciega” (con su tormentilla 
final de guardarropía) y el cuadro 
musical que cierra —un tanto preten- 
ciosamente— esta excelente zarzuela 
de Moreno Torroba. Este se muestra 
en ambas faces, además, como un di- 
rector de batuta más lista y flexible 
que otros de mayor oficio aparente. 
Algunas de las cantantes, Consuelo 
Rubio y Lolín Ripollés, son muy bue- 
nas, sin que pueda garantizarse que 
dominen el género. (COL. 4039). 


38 La sección Montilla del sello Music 
Hall sigue incorporando zarzuelas a 
su nutrido repertorio. La versión de 
“Gigantes y cabezudos” (FM 19) es 
técnicamente una de sus mejores edi- 
ciones hasta la fecha. Hay en este 
álbum genuina Alta Fidelidad y una 
de las mejores interpretaciones voca- 
les de Lily Berchman (Dolores Pérez 
Cayuela en la vida real) en la difícil 
“aria de la carta”, muy adecuada a sus 
poco comunes facultades, y en la que 
su afinación deja menos que desear 
que otras veces. Los coros son admira- 
bles, como siempre, y están espléndida- 
mente grabados, y la orquesta de Cá- 
mara de Madrid, gallardamente dirigi- 
da por los conductores “de la casa”, 
Navarro y Montorio, Pero ninguna rea- 
lización anterior de este sello puede 
compararse por su calidad general a 
“El rey que rabió” (FM 40), la deliciosa 
opereta de Ruperto Chapí con libro 
de Ramos Carrión y de Vital Aza, hu- 
morista genial este último, trazas de 
cuya gracia sin par pueden hallarse 
en el libro, ingenioso y divertido a la 
vez. Este “Rey que rabló”, que evo- 
cará gratos recuerdos de nuestros pa- 
dres y abuelos, está cantado e inter- 
pretado con gran estilo por un reparto 
de clase, en el que además de la infal- 
table Berchman (otra vez asusjenchas, 


en un papel de tesitura central, muy 
cómoda para su cálido y untuoso me- 
diosoprano) se destacan Mimí Aznar, 
Santiago Ramallé (cuyo “arioso del 
recluta” le habría valido en el teatro 
una cerrada ovación) y los coros de 
Radio Nacional de Madrid. Elementos 
tan bien conocidos y prestigiosos como 
Eladio Cuevas, Emilia Rincón o Mateo 
Guitart se conforman con diminutos 
papeles, y el resultado, a la vez que 
hace honor a Chapí, excita nuestro 
deseo de que pronto sean exhumadas 
Otras Obras olvidadas ya, o a punto de 
serlo, de este compositor y de otros 
que durante el siglo pasado contribu- 
yeron también al mejor momento del 
arte lírico hispano. 


El Album del Mes 


¿6 ROSSINI: La Cenerentola. So- 
listas, coro y orquesta del Teatro 
de los Festivales de Glyndenbourne 
(Vittorio Gui). ANGEL LPC 11598| 
600. 


No importa que la protagonista 
—la española Marina de Gaba- 
rain— no alcance (pese a lo atra- 
yente de su material vocal) la altu- 
ra que hubiera logrado una Victoria 
de los Angeles (o la que logra en 
otra versión Cetra la espléndida 
Giulietta Simionato). Es en la gra- 
cia imperecedera de esta partitura, 
digna rival de la de “El barbero 
de Sevilla”, preservada por una es- 
pléndida labor de conjunto y por 
la batuta tan alerta como sabia 
de Vittorio Gui, donde hay que 
buscar las razones por las cuales 
esta versión se destaca por encima 
de los restantes discos del mes. El 
tenor Oncina —otro hispano—, el 
gran bajo Bruscantini, el notable 
bajo-barítono británico Hervey 
Alan y su casi compatriota y co- 
lega el escocés lan Wallace mere- 
cen compartir con Gui y con Ros- 
sini esta palma que atribuímos 
gustosos a tan oportunísima exhu- 
mación fonográfica,. 


98 Por su parte, Music Hall ha publi. 
cado sin grandes alharacas un exce- 
lente disco (transcripto de un tape de 
Allegro) que hará las delicias de los 
debussystas” locales, Contiene una 
experta versión casi integral (sólo fal- 
tan muy pocos compases) de la Música 
de “El martirio de San Sebastián”, con 
poema de D'Annunzio. Oyéndolo, nadie 
podrá explicarse la razón por la cual 
algunos panegiristas de Claudio De- 
bussy consideran esta obra “'su Par- 
sifal”. El prensado es bastante correc- 
to y los masters, de los más fieles, 
parejos, y menos ruidosos, que hayan 
sido transferidos aquí. (M. , Lp, 
12001). Otro esfuerzo digno de aten- 
ción del mismo sello es el disco de 25 
cm. que contiene una suite para cuer- 
das de Rameau, que es evidentemente 
una transcripción bastante feliz de di- 
versas obras, en su mayoría para clave. 
Pero el trabajo de John Bath, el joven 
director y arreglador, está experta y 
estilísticamente realizado, y se com- 
pleta con otra serie de William Boyce, 
música incidental para la obra The 
shepherd's cottery, que desde el error 
inicial de alguna enciclopedia vino 
intitulándose en musicografías y catá- 
logos “La lotería del pastor”. en vez 
de “cabaña” o “refugio” (Cottery), 
como en este disco se rectifica con fe- 
liz criterio. El registro no es de pri- 
mera agua, y la calidad, anacrónica- 
mente desprovista de cualquier asomo 
de reverberación, pero el contenido 
musical del disco y su razonable pre- 
cio lo hacen altamente recomendable. 
(M. HALL Lp. 9008). 


JUAN MANUEL PUENTE. 
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Nuevos asientos: Los amplios sillones reclinables 
con mullida cabecera, hacen del viaje un descan- 
so permanente. Y para dormir, más amplias y có. 
modas camas. 


AVIONES ULTRAMODERNOS 
- EQUIPADOS CON RADAR 


e : : Vuelo sereno: Día y noche, en la pantalla del 
en el Servicio El Inter Americano con Fiesta Lounge* radar, el piloto observa el estado del tiempo ¡a 
“Sia recargo: de tarifa. 241 kilómetros de distancia! y elige su ruta. 


Panagra incorpora a su modernísi-- modidad; y para deleite de su pala- 
ma flota, por primera vez en Sudamé- dar, un Gourmet Galley ¡más prodi- 
rica, ultra nuevos DC-7B equipados gioso que nunca!: cocktails, exquisi- 
con radar. Estos magníficos y veloces tos platos, vinos, champagne, licores. 
aviones, — del modelo más avanza- ¡todo servido en fino cristal. platería 
do — acortan distancias a casi 600 refulgente y sobre el blanco inmacu- 
K. p. h. en sereno vuelo, a través lado de la mantelería! 
de cielos tranquilos, gracias al radar.  Deesta manera y con.este avanza- 

En los lujosos DC-7B de Panagra, do servicio, Panagra refirma su pres- 
todo ha sido previsto para que el tigio de ser la primera línea aérea en 


Nuevo “Fiesta Lounge”: Lujosamente decorado, 


: : | ya famoso Fiesta lounge es el punto de reu- 
as ayi S 
pasajero disfrute de la máxima co- Sudamérica. nión más elegante entre los cielos de las Américas. 


Unico servicio con DC-7B por la Costa Oeste de Sudamérica y Argentina 


PANAGRA 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS. e 
Original Ttrom 


Cn Ln ida A A 5 
sulle o su Agente de Viajes oDú0 Ci. ddw ¡QA A Rmerican Argentina S. A. C. F. e l. (JlAwdaz PY OS. Mene EZEBTA T. E, 30-854] - Buenos Aires 
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MODELOS 
EXCLUSIVOS 


Topodos - Trajes 
Blusones - Pantalones 
Lencería y Corsetería 


PEDIR HORA: 
PARANA 1295 - 8> C-T. E. 42-9701 


En Rosario: 
Entro Rios 480 - Jer. Piso D 1. E. 24757 


En Córdoba: 
Trejo 326  T.É. 22288 


“COFRE DE 
SANDALO” 


Por OVIDIO FERNANDEZ RIOS 


Apareció esta nueva obra del gran poeta 
rioplatense, que constituye una antología de to- 
da su producción lírica, incluyendo los libros 
anteriores “BLASONES”, “HORIZONTES DE 
LUZ”, “LAS LEYENDAS MILAGROSAS”, “CLA- 
RIN DE VANGUARDIA”, (agotados) y sus últi- 
mos poemas inéditos. 

Ovidio Fernández Ríos es el poeta más po- 
pular del Uruguay y sus versos han hecho vi- 
brar el alma del pueblo con su estro armonioso 
y alto vuelo lírico. 


VALOR DEL, "EJEMPLAR $ 50.00 M/ARG. 


EDITORIAL “MENTOR” 
Avda. Uruguay 1325 
MONTEVIDEO 


A Google 
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LA FORJA DE UNA RAZA, por 
Carlos B. Quiroga. La editorial Ha- 
chette presenta en la colección El Mi- 
rador un interesante enfoque de cua- 
tro prominentes figuras históricas, rea- 
lizado por la pluma pulcra de Carlos 
B. Quiroga. El autor mismo se encarga 
de aclarar la dirección dada a su tra- 
bajo, diciendo que “lo fundamental de 
este libro no es investigación de he- 
chos”, “sino psicología de hombres de 
acción y crítica histórica”. De tal ma- 
nera, con dignidad y versación, el bió- 
grafo se propuso dar una estampa 
amena del Cid Campeador, Hernán 
Cortés, Simón Bolívar y José de San 
Martín. 


PRADERAS EN SEPIA, por Carlos 
Prelooker. — Es ésta una novela de lo 
subjetivo, totalmente descriptiva de 
lo psicológico, en la cual el autor — 
según lo explica en un largo capítulo 
titulado Motivación y génesis de “Pra- 
deras en Sepia” — ha querido dar 
una síntesis de sus experiencias, pre- 
sentando a un personaje que le permi- 
tiera discurrir abundantemente sobre 
“la vida, la muerte, el más allá (rojo, 
blanco, sepia), esto es la trinidad au- 
gusta que compone la unidad estruc. 
tural del presunto interrogante 
mencionado: el sentido de la vida”. 
(Editorial Raígal). 


ESTE ANDAR SIN DEMORA, por 
Berta Josch de Levin. — Con el sello 
editorial de Tinglado, para la colec- 
ción La Rosa, hemos recibido este 
opúsculo de Berta Josch de Levin, au- 
tora de “Encrucijadas'”, que trae al- 
gunas opiniones laudatorias de plumas 
conocidas, En las pocas páginas de 
este cuaderno diminuto tienen cabida 
algunas composiciones en verso y otras 
en prosa, que podríamos denominar 
ejercitaciones líricas. 


LA HERMANA DE ELOISA, por 
Jorge Luis Borges y Luisa Mercedes 
Levinson, — El presente volumen con- 
tiene cinco cuentos, de los cuales, los 
dos primeros, titulados “La escritura 
de Dios” y “El fin”, pertenecen al ce- 
lebrado autor de “El Aleph”; los dos 
siguientes, denominados “El doctor So- 
tirepoulos'” y “El abra”, a L. M. Le- 
vinson, y el que cierra y da nombre al 
líbro, a ambos en colaboración. La 
maestría de Borges, conocida por to- 
dos, obvia distintas consideraciones 
impropias para las pocas líneas de esta 
noticia. En cuanto a Luisa Mercedes 
Levinson, apreciamos su buen dominio 
de la técnica del cuento. Sin embar- 
go, la conjunción de ambos en “La 
hermana de Eloísa”, a nuestro juicio, 
no ha logrado el nivel que poseen por 
separado, (Editó Ene). 


MEDITACION SOBRE LA CARI- 
DAD, por Alejandro Gallinal Heber. — 
Dice el autor: “Hay conceptos, y la 
caridad es uno de ellos, que se em- 
plean antojadizamente al amparo de 
una tolerancia rutinaria para su uso, 
pero que tienen un sentido y un al- 
cance diferentes al que ese uso les 
atribuye”. Este libro quiere deslindar 
de otros ese concepto, explicar sus 
características y separar las que le 
son ajenas, pero en el análisis no lle- 
ga — tal vez por no pretenderlo el 
autor — a las honduras que sugería 
acerca de esa virtud la denominación 
del trabajo. (Edición del autor, Mon- 
tevideo, R. O. del Uruguay). 


TIERRA ARISCA, por Diego R. Ox- 
ley. — Ediciones Doble P publica en 
su colección Grandes Escritores Ar- 
gentinos esta nueva novela del escri- 
tor rosarino Diego R. Oxley, autor de 
Quebrachos y Teutaf, entre otras obras. 
En el presente trabajo el novelista re- 
fiere episodios de la tierra santafesi- 
na. Su prosa, correcta y concisa, está 
valorizada por la naturalidad de 6us 
diálogos y la fuerza dramática de su 
argumento. 


CORAZON DE LOS PAJAROS, por 
Juan L. de la Torre. — Según se sabe 
por el próloyo, los cuentos que con- 
tiene este libro pertenecen a un hom- 
bre que, siendo padre, los ha narrado 
antes de ser escritos y sus hijas fue- 
ron su auditorio. Tarea doblemente 
hermosa ésta de llegar a los niños y 
ser, por un instante, casi niño otra 
vez, Corazón de los pájaros es un lt- 
bro de “cuentos de personajes infan- 
tiles”, escrito “con la mayor nobieza 
y destinado a la mejor parte de la 
humanidad”. Con ilustraciones de Mir- 
ta Chena, editó Terruno de San Juan. 


DON SEGUNDO SOMBRA, reminis- 
cencia infantil Jae Ricardo GO) raludus, 


por Aristóbulo Echegaray. — “Don Se- 
gundo Sombra es un puro recuerdo 
infantil de Ricardo Gúiraldes, subli- 
mado en su inconsciente”. A partir de 
éste y de otros asertos como, p. ej., 
que “Intentó dar un paradigma pero 
sólo dió un escorzo porque su pers- 
pectiva a falso nivel le escamoteanba 
el ángulo verdadero”, A, Echegaray 
realiza un estudio -crítico detallado de 
la creación gliraldina, fundado en 
una adecuada bibliografía y en pro- 
pias observaciones, con lo cual — di- 
ce: — "No se pretende regatear gloria, 
sisar inmortalidad o menguar presti- 
glo al poeta arequense y a su labor, 
sino establecer la exacta ubicación de 
ambos”. (Ediciones Doble P.). 


LOS CONTRADICTORES, por Juan 
Carlos Alvarez. — Se trata de una in- 
terpretación psicológica del contradic- 
tor, enfocado preferentemente en el 
terreno de las actividades estéticas, 
porque el autor ve que “allí sus con- 
flictos se muestran muy accesibles al 
observador y porque los síntomas del 
estado espiritual no hallan mejor te- 
rreno para expresarse que el de las 
manifestaciones espirituales”. (Libre- 
ría Ruiz, Editorial, Rosario). 


OTRAS INFORMACIONES 


CARTAS PA M'HIJA, Consejos del 
Finao, por Luis Ramicone. — BEpisto- 
lario en verso, escrito en lengua gau- 
chesca, que su autor dice haberlo he- 
cho “a la manera de Martín Fierro". 
(Editorial Borocaba). 


TEATRO ACTUAL, por Manuel 
Kirschbaum. — El autor de “Las di- 
versiones exasperadas'” publica en es- 
te volumen la comedia en tres actos 
“Antígona bebe champagne”, premia- 
da por Argentores, y la pieza “No so- 
mos hermanos”, en que “expone el 
problema del incesto como una para- 
doja, chispeante y dolorosa, del más 
acendrado amor”. (Editorial Dilema). 


LAS ANDANZAS DE JUAN TOR- 
DO, por Carlos Carlino y Horacio E. 
Guillén. — Teatro para niños. (Edi- 
torial Castellví). 


RETORNO A LA VIDA (Relato 
Real), por Eleonora Bielecka. — Como 
en su primer libro, la autora corro- 
bora su personal sentido de observa- 
ción y se expresa dejándose llevar 
únicamente por su sentimiento (Edi- 
ción propia). 


EL VERANO, por Alberto Camus. 
— Del conocido autor de “La Peste”. 
“El Extranjero” y otras exitosas ODTAS 
son estos ensayos, que leerán con in- 
terés quienes sigan al celebrado y dis- 
cutido escritor francés, ubicado den- 
tro de las corrientes existencialistas 
de nuestro tiempo. (Editó Sur). 


SONATA DE SOLEDAD, por Amelia 
M. Biagioni. — Poemas distribuidos en 
cinco partes, tituladas: *“Rasgueos”, 
_ e”, “Adagio”,  “Interludio" Y 
“Rondó” (Editorial CasteWvt). 


DON TOMAS, por Heriberto Trig0 
Paz. — “Vida. obra y época de Tomás 
O'Connor d'Arlach”, poeta nacido en 
Tarija (Bolivia) el 7 de marzo de 1853. 
Primer premio municipal de 1953. (Edi- 
ción del autor, realizada en Bollvia). 


EL GIGANTE AMAPOLAS, por 
Juan Bautista Alberdi, — Teatro en 
un acto. (Editó Tinglado, Colección 
Laurel). 


¡MAL OLLO!, por Cándido A. Gon- 
zález. — ''Comedia de ambente ma- 
riñeiro'* en dos actos y un interme- 
dio, escrita en gallego. Premio ''Cas- 
telao” del Centro Gallego de Buenos 
Alres, correspondiente a 1953. Prólo- 
go de Antonio Rodiño Escudero y de 
D. García-Sabell. Reproducción de tro- 
zos musicales de Adolfo Anta Seoane. 
(Ediciones Lerez). 


KALKI o el futuro de la civiliza- 
ción, por Sri Sarvepalli Rad: 5 
nan. — Coincidente con la visita que 
el autor realizó a nuestro país como 
vicepresidente de la India, se editó 
este ensayo, que constituye el primero 
de sus trabajos que se traduce al aca 
ma castellano y para el cual el emi- 
nente pensador escribió un prefacio 
especial. (Doza Editores). 


GUEMES, el guerrillero genial, por 
Federico A. Gentilhuomo. — Estudio 
histórico crítico. (Editorial Docme)- 


ANTONIO HECTOR SOTO. 
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suceso 


del año... 


El nacimiento del champagne Mont-Reims 
—en Mayo de 1954— ha sido tan exitoso, que 
bien puede decirse constituyó el suceso del año. 
Al agradecer el entusiasta favor con que fuera 
acogido en el mundo social, comercial e indus- 
trial, sus productores refirman sus propósitos de 
mantener los atributos de calidad que en el 
breve lapso de un año han hecho de Mont-Reims 


el champagne que 


.. está de moda 


GUTIERREZ Y DE LA FUENTE LTDA. 
CHARCAS 4040 . Bs. Aires 


Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Porque_es 


desarrugable 


recupera-sin plancha - 


La “Prueba del hilo” dice 
por que ves desarrugable 


> —Ay 


Si Ud. toma un bilo del Brin E 

de Puro Lino Lonalino, y lo pa 
$ 
j 


MENS RA 


».»y el color 
“VIVE” en la tela... 


de 


a 


tira de los dos extremos, verá 
que es elástico. Esa elasticidad 
—notable también en la tela— 
ES ha sido lograda por 
LONALINO mediante un 
proceso técnico único en el país [y 
y es la que asegura al Brin 
de Puro Lino LONALINO 
o su cualidad exclusiva: 


DESARRUGABLE 


. . porque la firmeza de color 
del Brin de Puro Lino Lonalino 
está garantizada por las 
mejores anilinas del mundo ba 
y los más modernos procesos 

de teñido. Por eso su vestido 
lucirá siempre ¡como nuevo! 

a través del uso y del tiempo, 


DERF 


Colores Firmes Garantizados - Desarrugable 


— —_ _ —_——— _—— 
LA MARCA Cea ÑO), EN EL ORILLO LE ASEGURA EL MEJOR BRIN DE PURO LINO. 


Digitized by Go ¡gle 


La Opera de Viena renace de sus ruinas 
(Conclusión de la página 38) 


han sido subsanadas con el mayor 
esmero. Cualquier localidad tiene 
asegurada una visión completa del 
escenario y condiciones auditivas in- 
mejorables. Muchas butacas están pro- 
vistas de un ingenioso sistema de lu- 
ces para aquellas personas que desean 
seguir el curso E la representación 
leyendo la partitura. Además, como 
puede observarse en la fotografía co- 
rrespondiente, la antigua y hermosa 
araña ha sido reemplazada por un 
“plafond” de impecable buen gusto. 

También han sufrido modifi- 
caciones ostensibles varios de los sa- 
lones que circundan la sala auditorio. 
Se han agregado espacios para una 
hermosa confitería, para grandes y có- 
modos guardarropas, para los que se 
ha estudiado un sistema tan rápido 
como eficaz, y salones de fumar y 
de estar. La tercera y cuarta galería 
tendrán grandes terrazas al aire libre 
que dan sobre el Ring y la Operngasse, 
donde en verano se proyecta realizar 
acontecimientos sociales de significa- 
ción. 

La escena, por supuesto, ha sido 
objeto de especialísima consideración. 
Ella es el corazón de un teatro y esta 
vez se han dado cita en la reconstruc- 
ción la experiencia de doscientos años. 
La técnica v los prooresos mecánicos 
de la actualidad han sido aprovechados 
al máximo a fin de obtener por su in- 
termedio tedos los recursos posibles e 
imacinables. Hay alounos que ni si- 
quiera se pueden imarinar. El esce- 
nario de la Opera de Viena constituirá 
en breve el sueño dorado de todo “re- 
gisseur” por las inmensas y práctica- 
mente ilimitadas posibilidades de que 
dispone. 

Habrá tres escenarios, uno ha- 
cia adelante, el otro hacia atrás del 
nalco escénico y el último giratorio. 
Los escenarios estarán provistos de as- 
censores que permitirán el cambio 
completo de decorados en pocos minu- 
tos y a veces, sevundos. Los cambios 
vedrán hacerse en sentido vertical, ho- 
rizontal o en los dos simultáneamente. 

El escenario giratorio tendrá 
una característica cue lo hará único 
en el mundo: podrá plerarse en dos v 
<er elevado, a través de una oran ra- 
nura. hacia una altura mavor por en- 
cima del escenario posterior. 

En lo que se refiere al equipo 


luminotécnico, se ha estudiado un 
equipo especial que contiene las últi- 
mas novedades de la ciencia electró- 
nica y en el que han colaborado al- 
gunas de las más importantes empre- 
sas eléctricas de Austria. Baste decir 
que se podrá obtener cualquier clase 
e efecto luminoso o de proyección 
con una sensación de realismo desco- 
conocida hasta ahora y una completa 
sencillez de manejo. 

Pero la renovación de la Opera 
no se limita a la sala y al escenario. 
Se ha enfocado el problema en toda su 
amplitud y se ha prestado especial 
atención a todas las dependencias cu- 
yo mejor y más preciso funcionamien- 
to redundan en la calidad del espectá- 
culo. La sala de ensayo para la or- 
questa (con óroano y cabina de trans- 
misión y grabación) es un milarro de 
la ingeniería acústica. Para evitar la 
menor vibración hacia o desde el lu- 
gar, la sala de ensayo está susnendida, 
prácticamente, dentro del edificio de 
la Opera, y por lo tanto en estado de 
aislación absoluta. La orquesta com- 
pleta puede ensayar sin que el menor 
sonido o vibración se filtre más allá 
de los límites físicos de la sala donde 
actúa. 

El cuerpo de baile ha sido pro- 
visto asimismo de una gran sala de 
ensayo (donde mueden levantarse ín- 
tegramente los decorados del ballet y 
en consecuencia habituar a los bailari- 
nes a la topoorafía de la escena) y dos 
salas un poco más reducidas per pro: 
vistas de todos los elementos que hagan 
más eficaz y agradable la tarea de 
ensayos. 

Los ensayos de conjunto con 
orquesta y cantantes podrán realizar- 
se en un salón especial preparado a 
tal efecto y aue admite la presencia 
de los decorados. Vale decir que el 
escenario del teatro está prácticamen- 
te libre de ensayos y que allí se va a 
último momento para el preceneral 
y el general. De este modo, la pro- 
gramación y funcionamiento del tea- 
tro gana en arilidad. Fste es uno de 
los orandes problemas del Colón. cue 
a menudo no puede ofrecer más fun- 
ciones porque el escenario está oruna- 
da con ensavos marciales y de coniunto. 
En la Orera de Viena. y a la luz de 
una d'latada exveriencia, el asunto ha 
sido resuelto de manera impecable. 


Walt Disney, o el candor triunfante 


(Conclusión de la página 63) 


En el descreimiento de la vi- 
da presente triunfan los “creídos”. En 
la plenitud confiada del mundo de 
Disney reinan, después de muchas 
peripecias, los que saben creer. Cuan- 
do vemos una de las maravillosas pe- 
lículas del norteamericano nos damos 
cuenta de que sólo creen los tiernos. 
Frente al mundo lleno de luz y de 
alegría que nos presenta Disney en- 
tendemos la tiniebla humana como un 
luto de ese descreimiento en el que 
desembocan los endurecidos, los so- 
berbios, a fuerza sin embaroo de fra- 
casar. Para un tierno, para el buenazo 
de Donald, el furor no tiene que ver 
con la petulancia, mi el enfado con 
la vanidad mostrenca. Para un can- 
doroso, para cualquiera de los anima- 
litos confiados de Disney, lo que im- 
porta sobre todas las cosas es defen- 
der la ternura determinante, esencia- 
lísima, fundacional. Otro gallo nos 
cantara si en vez de pensar en “primi- 
tivizarnos” siguiésemos a Donald. Por- 
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que la maldad es un accidente. en 
vez de una constante, cuando quien 
degenera siente la dicha de recu- 
perar su ternura. Porque el extravío 
no tiene importancia cuando el des- 
centramiento no se confunde, como 
actualmente ocurre, nada menos que 
con la plenitud. 

Donald es un producto del 
candor triunfante porque se burla 
de la felicidad, camino siempre de la 
dicha. Disney ha sido y será durante 
mucho tiempo un poeta tónico, por: 
que llegar para él es comenzar siem- 
pre por donde se debe, en vez de 
situarse precipitadamente, por proce- 
dimientos ajenos al candor. Si al 
pato Donald le preguntásemos de nue- 
vo “si estaba situado”  encontraria 
matices inéditos para su furia. Porque 
situarse, creerse situado, es no Vivir 
con ternura. Y no vivir con ternura, 
armonizando nuestra vida en un Can- 
dor camino del triunfo, equivale sen- 
cillamente a sucumbir. 
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U na CALESITA: 
varasucocina 
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brindan estas bandejas giratorias, que convierten el 
hasta ahora “rincón perdido” de su cocina, en un 
magnífico y espacioso almacén particular. Hay 
que ver qué montón de cosas cabe! Y qué fácil 

es su manejo !Posee doble movimiento: 

de avance y giratorio. Con sólo mover un dedo 
todo está a su más cómodo alcance. 
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Este “Frente Giratorio ORBIS 79" es uno 
de los muchos elementos que forman 
la línea completa de nuestros Frentes 

Metálicos Enlozados. Si Vd. quiere 
crear un ambiente moderno 
totalmente nuevo - en su 
cocina "“amuéblela'' con ellos 


Sw 4 medida! 


Se adaptan a 

cualquier distribución 

y dimensiones. Con la 
valija-muestrario aquí 
ilustrada, Vd. misma 

podrá combinar los diferentes 
elementos, y admirar, asi, el renovado 
aspecto de su cocina .. 
mós espaciosa y más higiénica! 


más confortable, 


ROBERTO MERTIG 
- - FUNDADA EN 1921 
CALLAO 53 + BUENOS AIRES + TE. 40-7061 
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Un confort “revolucionario”” 


PALOMAR 
de las NUBES 


Las nubes son navíos que bo- 
gan entre dos mares, el de abajo y 
el de arriba. 


Aves en derrota camino de la 
total victoria. 


Escuela evidente de todas las 
grandezas. 


En las montañas de las nu- 
bes nacen las mejores violetas de los 
Alpes del cielo, 

La dragonería de las nubes es 
tan mitológica que puede trazarse 
al sol. 

Sois el más grande, el más va- 
riable y durable ensueño. 

Nube: 

Aprenda el hombre elevación 
en esas alas desplegadas del cielo. 


blanca sombrilla. 


Hay días en que parece que 
a las nubes les hubieran dado una 
iyección para adelgazar. 

¡Cuánto humo deben estar 
exhalando las chimeneas del cielo 
para que estén así de negras las 


nubes! ... 


Grandes páginas del libro que 
lee el viento. 


Pasmo repetido de Azorín. 
Mar hecho ilusión de alturas. 


Calco de las de la 
Eternidad. 


Nubes: soledades en viaje. 


ojeras 


Enseñanza también de las más 
ocultas y potentes alas, 


Siempre habrá sábanas limpias 
en el hospedaje de las nubes. 


Puntual dentífrico del cielo. 


Por suerte el aviador cazó una 
nube pequeña y se la pudo colgar en 
el bolsillo alto de su saco... 


Cómplices puntuales del Juicio 
Universal. 


Nadie deja escritas mejor que 
las nubes las Memorias de la Tierra. 


Se asomó la nube a la azotea 
por ver si quería un poco de riego... 


Sombras... sombras en el sue- 


ño despierto. 


Sois el más claro y alto palo- 
mar. 


Algodones para las curaciones 
del alma. 


Correspondencia que se per- 
derá para siempre. 


Los más bellos poemas no es: 
critos, pero que se ven. 


Humos de la gran cafetera blan- 
ca. 

Vivas lecciones de la vulgari- 
zación. 

Hay días en que no se ve ni 


una sola sola nube porque todo el 
cielo es nube. 


Por ahí andan algunos arro- 
yitos rizados de frío. 


Colas de todas las novias ha- 
bidas y por haber. 

Hongos comestibles para los 
que ya no viven. 


Hay nubes que duran un ins- 
tante, pero un instante que es eter- 


nidad. 
Cálices mucho más frágiles que 
los de la azucena. 


ALEJANDRO DE  ISUSI 
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DORMITORIOS 
A MEDIDA 
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GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 
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Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno 
o vea nuestros ta: 
lleres. 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


HENRIETTE 


Avenida Alvear 1880 
T. E. 42-8088 y 42-3563. 
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EL 2” PLAN QUINQUENAL 


Grandes éxitos de la 
Colección Oro - Atlántida 


COMO VER UN CUADRO 
por Córdova Iturburu $ 20.— 
COMO ESCUCHAR UN CON- 
CIERTO 


por Jorge D'Urbano $ 
POESIAS BELLAS Y ETERNAS 
(Antología) de Luis Cané $ 18. 
LA LUCHA POR El DERECHO 
por R. von lhering $ 15.- 


EL ARTE DE ESCRIBIR 
por Antoine Albalat $ 18.- 
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Es algo más 
que un brindis... 


...es un acto de exquisita cortesía; cs la 
mirada que acompaña la palabra al levantarse 

la copa; es la sonrisa con que se pronuncia. 

Skal es un símbolo de la espiritual gentileza Í 
escandinava, de la que usted comienza a 
disfrutar desde el mismo instante en que se 

pone en contacto con las oficinas de SAS, 


y que no deja de sentir durante todo cl viajc. 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 


AVDA. PTE. R. SAENZ PEÑA 728 
T. E. 33-1031 


NE MINNECNTA 
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reaciones 
que son amores... 


Toallitas, manteles individuales 
que son un sueño, y un sin 
fin de “petit - prendas” del más 
irresistible buen gusto, Ud. 
podrá elegir en nuestra extensa 
colección, con la seguridad 

de encontrar en todas 

el inconfundible sello de la 
creación única y la calidad 
más exquisita, que distingue a 
todos nuestros artículos. 


CREACIONES 


MANTELERIA MUY FINA >k REGALOS 


Galerías Santa Fé - Local 41 - Santa Fe 1656 
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ESCENARIO 


TEATRO DE LA LUNA. — He aquí 
un nuevo tipo de compañía que hace 
sus primeras armas inaugurando para 
el buen teatro una amable sala y 
brindándonos la velada del estreno 
“Vestir al desnudo”, una de las más 
recias comedias dramáticas del ilustre 
Luigi Pirandello. Este nuevo tipo de 
teatro responde a un reordenamiento 
— si es que así puede llamarse — de 
artistas profesionales en su casi tota- 
lidad, que no desean comercializar su 
arte y cuyos fundamentos arrancan 
del declarado propósito de realizar 
temporadas escénicas incorporando 
para ello parte de una principiología 
ética tras la cual luchó e impuso como 
norma valedera el teatro independien- 
te. Esta responsabilidad, asumida por 
jóvenes fervorosos de la escena nacio- 
nal, resulta a to- 
das luces promi- 
soria y su esfuer- 
zo ha de fructi- 
ficar no obstante 
lo arduo de la ta- 
rea, pues importa 
señalar en prin- 
cipio un paso da- 
do en firme para 
rescatar el traba- 
jo escénico de las 
ataduras a em- 
presas ajenas al 
teatro y levantar 
líbre de ellas el 
 mivel bastante 

| bajo de nuestras 

actuales compa- 
ñías profesiona- 
les. 

Inda Ledesma La pleza “Ves- 

tir al desnudo”, 
elegida para realizar la primera parte 
de su programa, ha resultado en ver- 
dad dura prueba para el trabajo in- 
terpretativo, pues exige — al igual que 
toda la producción pirandeliana — 
una profunda capacidad en todos los 
actores para definir y transmitir ca- 
racteres en cuyo avatar cuentan de 
manera decisiva los estados psicoló- 
gicos. Puede decirse que esa caracte- 
rística pirandeliana tan conocida de 
presentar lo general y enmarañado pa- 
ra luego desentrañar los motivos par- 
ticulares que generaron el hecho y 
explicarlo con lógica sutil y congruern - 
te, responsabiliza al director al logry 
de una atmósfera dentro de la cual 
surja con humana ubicación la disímil 
tesitura pasional que anima a cada 
personaje. La dirección, a cargo de Ma. 
rio Giusti, fué prolija en el trabajo y 
respetuosa del texto, mas no lo sufi- 
cientemente honda como para cncon- 
trar el espíritu de la letra y evitar el 
desequilibrio, que fué evidente entre 
quienes no llegaron a la intimidad de 
su personaje y le impusieron su mu. 
nera y su naturalidad y quienos lo- 
graron hacer natural el personaje lin- 
pulsándolo desde adentro. En esta d.s- 
paridad de construcción encontrú fa- 
cil cauce la heterogeneidad del elenco 
que en el ascenso dramático de la co- 
media enfrentó a quienes recitaban 
la pasión de sus personajes y quienes 
daban vida a sus personajes entera- 
mente pasionales. 

En la faz interpretativa, correspon- 
de señalar la magnífica realización de 
Inda Ledesma integrando a su Ersilia 
Drei con una limpia y conceptual va- 
loración de todos sus elementos, que 
hacen de este su impecab!> trabajo 
una de las más cabales creaiones re- 
gistradas en nuestros tabindos en las 
última temporadas. Félix Robles fué 
sobrio en la palabra, mas no expresó la 
luerza interior que mueve sus acciones 
y su tono en general resultó «pagado 
sntes que suave. José María Gutlérrcz 
fué preciso en el decir, aunque com- 
puso demasiado a su personaje, y si 
bien el Cónsul Grotti, al cual encarnó, 
es evidentemente un hombre com- 
puesto, el actor en su trabajo crea- 
cional no debe serlo, precisamer*e pa- 
ra que pueda tener vigencia la fic- 
ción. Roberto Durán no destacó las 
aristas de su creatura y su labor fué 
un tanto acartonada y relterativa de 
gestos que nos parecen exteriores. 


Los restantes personajes fueron 
disciplinados pero su labor careció de 
la eficacia que le asigna la obra del 
genial siciliano. 


La escenografía, a cargo de Saulo 
Benavente, funcional y acorde con Jas 
exigencias de la obra. 


En resumen, un gran programa a 
desarrollar, una labor digna aunque 
sólo parcialmente cumplida y el tra- 
bajo de una gran artista delineado de 
manera irreprochable. a 


( 


LA FARSA. — Un estreno de Se- 
muel Eichelbaum comporta siempre, 
por la sola jerarquía alcanzada por 
el comediógrafo en nuestras tablas, 
una expectación poco frecuente en el 
ambiente teatral y un serio comprn- 
miso para el autor, Si es verdad que 
de Eichelbaum en muchas opourtruni- 
dades hemos esperado algo más de lc 
que hemos visto, también es clerto 
que en otras tantas ocasiones hemos 
llegado con su indiscutida calidad dra- 
mática a una emoción pura como qui- 
zá en nuestros escenarios sólo él haya 
conseguido brindarnos. En esta opor- 
tunidad el interés suscitado por el 
estreno de su obra intitulada “Dos 
brasas” no fué corroborado por el lí- 
bro teatral, aunque el riesgo escénico 
haya sido salvado por un conjunto 
que bajo la dies- 
tra dirección de 
un joven valor, 
Eugenio Filippe 
111, superó en 
forma notable su 
anterior nivel. 

**Dos brasas” se 
resuelve dentre 
de un esquema 
dramático que 
versa sobre la in- 
corregible  avari- 
cla de un matri- 
monio cuya exis- f 
tencia — acción 
de la obra — se 
ubica de mane-a 
elemental y sin 
legitimidad escé- 
nica en Estados 
Unidos, para lue- 
go tratar de explicar no a través de 
elementos vivos y actuantes sino por 
el raciocinio, expuesto con holgura de 
léxico y por momentos farragoso aun- 
que no siempre convincente, las al- 
ternativas de estos dos personajes a 
veces faltos de rigor en su ordena- 
ción teatral. Que dos avaros documen- 
ten sus caracteres con diálogos que 
apuntan más al convencimiento for- 
mal del espectador que a la íntima 
verdad y precisión de los personajes, 
apareja entre otros inconvenientes el 
de realizar una obra desprovista de 
caracteres auténticos y de genuina 
raíz psicológica. No obstante haber 
sido precisamente la clara delinea- 
ción psicológica el mérito fundamen- 
tal de la producción de Eichelbaum, 
aquí necesario es señalarlo, no ha po- 
dido conseguirla. 

El conjunto de La Farsa, como que- 
da dicho, cumplió dentro de sus po- 
sibilidades meritoria labor, superán- 
dose en forma precisa en la valora- 
ción de todos aquellos elementos que 
conjuncionados son ellos también — 
no cosa accesoria, ni clima como 
erróneamente suele afirmarse — la 
obra misma. 

Elsa Greco, sobre quien recayó la 
encarnación del personaje central fe- 
menino, condujo a su Eleonor Morri- 
son con adecuado vigor, correcta en 
el decir, limpia en los matices y apor- 
tando convincente sugestión. Salvador 
Accorinti — otro papel protagónico — 
fué pulcro en las elocuciones y narc 
en su labor general, aunque debe dar- 
le mayor convencimiento a su iiter- 
pretación. 


Euzenio Filippelli 


LICEO. — La compañía que enca- 
beza Luisa Vehil estrenó en el Liceo 
la pleza en tres actos de Guy Bolton 
y Marc Gilbert Sauvajon titulada 
“Adorable Julia”, según la novela de 
Somerset Maugham, en ajustada tra- 
ducción de Annie Cahen Salaberry y 
con marco escenográfico de original 
trazo debido a Federico Padilla. 

No cabe duda que cuanto mayor 
sea el número de datos que pueda su- 
ministrar la vida real a un artista 
tanto mayor posibilidad ha de tener 
éste para transferirle veracidad e ima- 
ginación creadora a su construcción 
dramática. Pero para aprehender tales 
elementos se ha de cuidar que lo in- 
corporado sea substancia y no epidér- 
mico colorido, de lo contrario más que 
recrear una realidad en la magia de 
la escena se expone quien lo hiciere 
a una superficial y anecdótica expos!- 
ción de hechos sin médula ni víbra- 
ción. Decimos esto para encomiar el 
trabajo de Luisa Vehil en “Adorable 
Julia”, donde le corresponde a ella pre- 
cisamente encarnar la vida de ura 
actriz dentro y fuera de las tablas. Y 
el mérito de su labor estriba en no 
afectar a su heroína con modismos 
propios ni acomodarla a su naturaleza. 


JOSE MARIAL. 
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Viaje asesorado por EVES 


Vd. parte hacia la felicidad... seguro, sin preocu- 
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GARCIA TORRES Y LOTITO - PMY 


Lo brindamos 


la consagración de 
un buen vino 
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PAUL VALERY 


Intelecto y Poesía 


Por BERNARDO EZEQUIEL KOREMBLIT 


SCURECIDA por la sombra del Monte Saint-Clair, y a sus pies, está 
Cette, con sus ciudades representativas de la historia de esa región 
francesa que los griegos y romanos conocieron con el nombre de 

Setium. La ciudad vieja, finítima a la montaña, con sus calles estrechas 
Y desalineadas, con codos y recodos iguales a la tortuosidad del aspecto que 
a envuelve, y la nueva, veneciana por el canal marítimo que la cruza, el 
canal lateral que la vigila y por la impasible dársena de la Peyrade. Cuatro 
puentes unen las dos edades de la ciudad y reconcilian el estanque de 
Thau con el mar, limando orgullo y envidia geográficamente fratricidas. 
Después de las tres dársenas aparece el puerto, y algo más allá, pasando la 
esocllóza, el lugar donde se construyen los buques en un laboreo ardiente 
y febril. Pero lo más importante que tiene Cette, fría pero romántica 
ciudad de esa Francia insomne, es el cementerio marino y el Cementerio 
Marino, con sus ciento cuarenta y cuatro versos compuestos memorable- 
mente por Paul-Ambroise Valéry, nacido en esa tierra hace setenta y 
cuatro años y muerto hace diez no precisamente allí sino en París, el 
viernes 20 de julio: de 1945, día de San Jerónimo, el estudioso de la áspera 
penitencia. AÑÍ. unos días entre la bien resguardada dársena y otros frente 
a la ciudadela y el faro de Saint-Clair, se suman los meses de su infancia 
pensativa, observando el palo mayor de ese navío hundido cuya arboladura 
todavía se distingue y que ahora sirve de quebrantaolas, o bien contem- 
plando el dragado que realiza esa máquina que excava y limpia sin medida 
ni cálculo, o acercándose al fondeadero para ver cómo se desarruma ese 
barco de antiguo tan amigo suyo. Ese mundo cuya fisonomía es tan 
peculiarmente suya fecundará su espíritu, y la claridad de la zona y el 
cielo portuarios, o sus brumas, que tampoco le disgustaban, abrirán, como 
clima de premonición, la atmósfera en la cual vivirá siempre: claridad para 
el razonamiento, oscuridad para lo subjetivo con su correspondiente ama- 
necer objetivo, quietud y movimiento según que la meditación o la eje- 
cución intervengan en los momentos siempre productivos de su vida. 
Cuando el poeta cumple su primero y único cincuentañal se realiza 
en su patria (que es también la de Mallarmé) una encuesta cuyo resultado 
designa su nombre como el del poeta francés más grande de su tiempo. 
Alguien declara que su prosa es superior a su poesía, y Eupalinos y El 
alma y la danza parecen confirmarlo, pero sus Charmes y La Jeune Parque 
son un testimonio irrecusable de que Valéry engruesa legítimamente y 
como primera figura el discipulado de su maestro Stéphane Mallarmé y 
de toda la poesía coeva de la más grande que conoce la literatura. Por una 
vez más, un poeta está presente para reinvindicar los fueros aparente- 
mente perdidos de la condición más importante a que puede aspirar una 


es en la mesa un símbolo de 
buen gusto y la garantía de una 
excepcional calidad, ahora con- 
sagrada por el ler. Premio, 
Medalla de Oro y Diploma, dis- 
tinciones que Corces y Cía. S. A. 
brinda como homenaje a los 
consumidores de sus finísimos 


productos. criatura humana, débil o fuerte: la de ser cabalmente un poeta de raza 
. . . P . 
para la eternidad. El corolario es que ha de ser además, y necesariamente, 
inmortal. 3, ) 
JEREZ - CABERNET - CORDON VERDE - PINOT - SELECCION - OPORTO - CHAMPAGNE Todo el análisis y toda la crítica de la obra valéryana y toda la 


exégesis de su personalidad son caminos que se cierran en el trivio inevita- 
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literatura sumisa y devota del intelecto. 'Todo lo demás que, por ser inhe- 
rente a un hombre de letras —belleza, inspiración, idoneidad, información, 
capacidad y entereza morales, erudición— sólo son en Paul Valéry como 
uentes que se incorporan a la magnífica navegación de su trirreme 
movido por la inteligencia, el pensamiento y el método analítico. Pero la 
aclaración y la advertencia no deben demorar demasiado: el poeta de 
Rhumbs y de Soirée avec M. Teste no consideró a la filosofía como común 
denominador y sostén de su poesía y ni siquiera de sus filosos ensayos, 
como el de Introducción al método de Leonardo de Vinci. El hacer mi- 
nuciosas consideraciones sobre la naturaleza, sobre el factótum que la 
creó, y el desarrollo de abstractas lucubraciones sobre la vida y la muerte, 
sobre la eternidad y sobre la justicia, no era hacer filosofía. La filoso- 
fía de Valéry se define por toda la posibilidad intelectiva que posee el 
hombre para filosofar, y nunca por el arribo y el desembarco conclusivos. 
(“Nuestra filosofía está definida por su aparato, no por su objeto”). 
Según el artista muerto hace diez años, el encanto y la importancia 
de la filosofía se encuentran en la futilidad de sus métodos, en la vi- 
veza del pestañeo ante un enunciado de luz o de contraluz, y tanto da 
que el asunto del cual se trata sea destrógiro o levógiro. Si su poesía es 
a veces filosófica, o si lo es siempre, no se ve que su amistad hacia 
sofía implique una doctrina, un centrifuguismo o un centripetismo me- 
tafísicos, un tratado de esencia y propiedad de alguna cosa, ni de cau- 
sas o efectos determinados y motivos de estudio y análisis ni en el des- 
emboque de un camino intelectual con ¡Eureka! o con decepción de la 
duda impotente para el hallazgo. La filosofía valéryama reside en el 
empleo de “la música de las ideas como incentivo”, para decirlo con 
Curtius, su fanático exegeta, y además, principalmente, como conjunto 
de elementos — digamos armazón — y piezas convenientemente dis- 
puestos para la elaboración y la creación poéticas. Valéry será filósofo 
pero manejando el ritmo y toda la armoniosa sucesión de tonos, sílabas, 
movimientos y palabras con la misma rigurosidad lógica que Kant pone 
en sus especulaciones constructivas de su universo filosófico, o... que 
ha creído construir. Paul Valéry es filósofo por su técnica poética antes 
que por su poesía. En su poesía es poeta y no filósofo, y por no serlo 
es que todavía puede seguir siendo inmenso e indimenso. Valéry sabe 
que las ideas tienen su campo y hasta su poder ilimitado, pero con 
mayor certidumbre aún sabe que las ideas fracasaron ante los proble- 
mas. Siempre, siempre, la Inteligencia, el rigor, la secuencia. “Yo ha- 
bía dejado de escribir versos. Ya casi no leía. Las novelas y los poemas 
no me parecían más que aplicaciones particulares, impuras y semi- 
inconscientes de algunas cualidades anexas a estos famosos secretos... 
La literatura, por su parte, me había escandalizado a menudo por lo 
que le falta de rigor, de secuencia y de necesidad en las ideas. Su ob- 
jeto es, con frecuencia, mínimo”. En esta brillante pero desconsoladora 
y casi apocalíptica proclama caen justos por pecadores, y caen entonces 
Rojo y Negro, A la búsqueda del tiempo perdido y Au Rebours y sus 
mismos concofrades Stendhal, Proust, uranara y todos los que sa- 
bían hacer cantar a aquello que puede prescindir” del canto, como lo 
hacen hoy Jean Giono y lo hacía hasta hace poco H. D. Lawrence. 

Este amigo de ñ lógica y la quintaesencia reflexiva, este favo- 
rito de la más pura especulación intelectual, este extraño caso de una 
mente luminosa al servicio de la belleza, ha dejado, después de pasar 
por las matemáticas y la filosofía, la herencia (todavía no seo) de 
una magnífica ambigiiedad — que no es el calambur ni la anfibología 
del confusionismo literario, sino la doble facultad de la poesía y el inte- 
lecto en el mismo espíritu que las alberga — a la cual á tener de- 
recho algún representante de la tradicional gran poesía francesa cuando 
este hipotético y presumible representante aparezca en medio de un 
asombro parecido al que despertó Paul Valéry cuando se presentó ante 
los dmbolstes trayéndose los títulos heredados de Mallarmé. No está 
ni lo conocemos ahora, pero quizá trabaje en el silencio preparándose de 
acuerdo con la fórmula redactada por Paul Valéry: 


Chaque atome de silence 
Est la chance d'un fruit mur. 


(“Cada átomo de silencio 
es la probabilidad de un fruto maduro”) 


Entretanto, el maestro que conjugó inteligencia esía en 
mágica simultaneidad, el artista que se dejó fascinar por la Ta de la 
razón y a un tiempo por la emoción del misterio (razón de toda poe- 
sía) sigue siemdo, como último paradigma de esa difícil conjunción, es- 
te Paul-Ambroise Valéry, A de Cette y muerto en todas partes 
ce diez años sin haber recibido la sepultura cerca o en el mismo 
cementerio marino que cantó en los 144 versos de ese único poema. 


Cofre de Sándalo 


Con este título acaba de ser editado un libro en la ciudad de 
Montevideo que recoge toda la obra poética del prestigioso pocta uru- 
guayo Ovidio Fernández Ríos. Iniciativa feliz, que permite a sus ad- 
miradores rioplatenses regustar la belleza de sus estrofas y ese lirismo 
fresco que se mantiene por encima de las tendencias y diferentes 
maneras que en los últimos tiempos han desvirtuado los conceptos 
clásicos de lo que se entiende por verso y expresión poética. La opi- 
nión de R. Cansinos Assens justifica y enaltece esta edición: “Ovidio 
Fernández Ríos es un poeta digno de que ante él se detenga el crí- 
tico como un transeúnte ante una estatua”. Cofre de Sándalo 
pertenece a la Editorial Mentor, de Montevideo. 
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Ese detalle elegante, sugestivo y delicadamente femenino 
que destaca el encanto de las damas, está en todas las 
prendas de CLASE. 
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Ñ MEDIAS NYLON para todo andar 
con y sin costura $ 24,90 


MEDIAS NYLON 15 deniers, malla 
muy tenue para gran vestir con y 
sin costura $ 44,90 


GUANTES DE CABRITO y cabrito 
Gamuzado indicados para trotteur, 
sport y vestir, negros-blancos y co- 
lores de actualidad a $ 28,90 


GUANTES DE CABRITO Gomuzado 
40 cm. de largo para fiesta Na. 
gros-Blancos y color $ 64,90 


CHAL DE FINA LANA con hebras de 
nylon. Novedoso - práctico - elegante, 
tamaño 1,80 de largo por 0,65 de 
ancho en negro - blanco y colores 
de moda a $ 39,90 


PAÑUELOS de rayón fantasía 45 x 45 
muy novedosos $ 7.90 


Clase 


CABILDO 1965 - SUIPACHA 256 
1402 Avda. SANTA FE - 1408 
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... Y todas las mujeres bonitas que confían la limpieza 
y frescura de su cutis a Crema Pond's “C”, lo com- 
prueban día a día. Crema Pond's “C” penetra en las 
capas profundas de la piel —allí donde no llegan las 
cremas comunes— desaloja las impurezas acumuladas 
e impide la formación de puntos negros. Crema Pond's 
“C”, “hace” cutis puros, diáfanos, frescos. 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “C”, 
en suaves masajes circulares hacia arriba y afuera, 
con la yema de los dedos. Déjela un momentito para 
que: sus especiales ingredientes “ablanden” las impu- 
rezas, y luego quítela. Para eliminar los últimos ves- 
tigios de polvo y grasitud, hágase una segunda 
aplicación de Crema Pond's “C”, y quítela. Este 
tratamiento completo, dejará su cutis inmaculada- 
mente limpio, fresco, ¡embellecido! 


Los potes grande 
y gigante son 
más económicos. 
Adquiéralos. 
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PLASTICA 


En la Exposición en homenaje a 
Rodolfo Franco (1889-1954) realizada 
en la Galería Witcomb se exhiben 197 
trabajos de este constante colorista, 
a través de la tela imaginativa, la des. 
criptiva, del cartón para la escena O 
del lápiz para la ilustración, sin dejar 
sus grabados, una de las profundas 
inquietudes de su vida. Es indudable 
que Rodolfo Franco permaneció en el 
terreno permanente de la inquietud y 
su obra lo dice con la amplitud de su 
expresión, con la delicadeza de una 
línea definida, con la emancipación 
de su visión interior en el encuadre 
desplazado de los grandes planos. Ro- 
dolfo Franco está allí, íntimamente, 
en cada una de sus muestras, rindién- 
dose el homenaje de su equilibrio en 
la generosidad de su paleta. 

Enamorado de la línea vertical en 
las composiciones de temas telúricos, 
Franco denota el valor de la sugesti- 
vidad con los trazos de líneas ondu- 
lantes, como en “Feria en Cachi-Pam- 
pa”, “Fiesta en el valle” y “Huachipa”, 
composición de fuerza ascendente. 
Trata el clima con sus verdes joyan- 
tes en “Carnaval”, dando la exacta 
sensación de ambiente y hasta de tem- 
peratura. Otro de sus altos valores 
compositivos — quizá uno de los que 
destaca en el decurso y evolución de 
toda su obra — en “Los arrieros”, en 
tanto que el equilibrio de la línea 
surge con la sencillez de la obra de 
arte en “Mediodía”, cuyas nubes es- 
tán tratadas con relación al todo. La 
placidez del ambiente en “Laguna 
brava” está lograda por una sugestiva 
entrega de luz, y la evolución o bús- 
queda de lo intrínseco en la mutación 
de escuelas lo patentiza con honesta 
sinceridad en “Calle en la loma” y 
“Calle abandonada”, en las que Ro- 
dolfo Franco no puntualiza el detalle 
de lo aparencial sino que en trazos 
largos, de pincelada gruesa, define 
formas por contraste de valores y ga- 
mas, sin la preocupación de la reali- 
dad descriptiva. 

“Primeros fríos”, “Paisaje', dos, 
números 6 y 7 del catálogo, corres- 
pondiente a la Sala II, son tres 
úabajos en los que el artista ha se- 
guido la escuela de uno de los más 
notables exponentes de la pintura ar- 
gentina. En efecto, como Fernando 
Fader, enamorado de la luz y sus efec- 
tos, pinta a la manera del excepcional 
visionario, y su espátula y bastonado 
adquieren la brillante tonalidad de la 
luz y los contrastes sugestivos. 

Una paleta suave en “El Sena”, se 
torna luminosa y de una multitud de 
cálidos en todas las telas pintadas an- 
te el paisaje mallorquino, como en 
“Nubes en la noche”, “Atarderer”, 
“Molino abandonado”, “Las viñas” y 
todas las muestras de Mallorca. Fran- 
co captó en aquel privilegiado lugar 
toda la fuerza expresiva de la luz 
hasta que en “Agua y rocas” diríase 
haber llegado a una enajenación co- 
lorista, a pesar de mantener un sen- 
tido del equilibrio. 

“Pescadores” y “Día claro” perte- 
necen a otras tantas impresiones mar- 
platenses, captadas con sencillez de 
líneas y gamas yuxtapuestas. 

Ahora bien; si Rodolfo Franco ha 
sido un pintor de buena composición, 
de línea definida y equilibrado em- 
paste, como queda reconocido en la 
crónica de sus obras anteriormente 
citadas, la fuerza de su arte está aglu- 
tinada en la síntesis de sus bocetos 
escenográficos. Allí es donde Rodolfo 
Franco ha volcado toda la vida inte- 
rior, la de sus imaginaciones, la de su 
poesía descriptiva, la de su ambienta- 
ción y clima, la de la captación de la 
vida que se desarrolla dentro de los 
escenarios con la plasmación del co- 
lor, de los planos y de los volúmenes. 
Más que una escenografía de carácter 
teatral u oOperístico, la de Rodolfo 
Franco es una escenografía ilustrativa, 
cuyo valor penetra por el camino de 
un estilo personal para adentrarse 
profundamente en una época y en una 
sugestión de las psicologías que el 
drama vive permanente por conducto 
de la música y la palabra, “Khovan- 
china”, “La hija de Iorio”, “Tristán e 
Isolda”, “Ollantay” (trajes), “El Ma- 
trero” y toda su extensa producción 
definen su extraordinaria caracterís- 
tica de artista completo y excepcional. 

La exposición- homenaje a Rodolfo 
Franco ha venido a llenar ese vacío 
del conocimiento integral que se de- 
bía a su importante obra, 


En la Galería Múller() 
guel Viladrich a mostrarnos 


un momento Jer Qué? l3 | pi tura se] N 


Oyuelve Muro r] 
mo 


orienta hacia la abstracción y las de- 
nominaciones no figurativas alguien 
puede dedicarse con paciencia rena- 
centista a pintar retratos y pájaros 
que parecen trasplantados de la rea- 
lidad, no sólo en su apariencia de 
asombrosa fidelidad sino en la no me- 
nos asombrosa textura. Las 27 obras 
de Viladrich son otras tantas mani- 
festaciones de un arte que deriva de 
la artesanía de la línea y del hallazgo 
colorístico logrado por intermedio de 
una búsqueda del empaste. La técnica 
de este excepcional retratista llega a 
la exaltación de la belleza interior de 
sus modelos, no por el carácter de 
los mismos, sino por la placidez de sus 
exteriores, por la brillantez de las mi- 
radas, por el colorido de la carne y 
por la vida que fluye un tanto más 
allá de esa naturalidad pasmosa. Por 
momentos, como en el caso del re- 
trato del doctor Scheimberg, podría 
decirse que Miguel Viladrich se es- 
capa de la realidad del modelo para 
que el ser humano que encierra la fi- 
gura viva y hable en el cuadro. La- 
bor de paciencia — insistimos — y de 
artesanía pura, el arte del retrato en 
Miguel Viladrich queda como una de 
las expresiones más sutiles de los 
maestros de la antigiedad. 


Seguimos por las salas de la Ga- 
lería Múller, ahora observando los cua- 
dros que ha presentado Atilio Balietti, 
pintor de pincelada recia y firme, de 
preferencia fría y valores poco con- 
trastados, pero de legítima humildad. 
Su composición y la línea, su empas- 
te y los valores, no ocultan la condi- 
ción de autodidacto, pero precisamen- 
te es la obra la presencia de un cli- 
ma que él vive y siente, trasplantado 
en la tela como real traducción de sus 
estados de ánimo, lo que confiere a 
sus climas, tristes y opacos, la verdad 
de un arte que no tendrá la periec- 
ción de una composición geometri- 
zada, pero tiene en cambio la perma- 
nencia de una filosofía vital. Es eso, la 
vida con sus tristezas y sus verdades 
la que está en “Después de la lluvia”, 
“Calle de la Boca”, “Isla Maciel”, “Hoy 
descanso”, “Naturaleza muerta” y 
“Bodegón”. En toda la obra de Atilio 
Balietti la vida interior se exterioriza 
plena de una luz que él sabe a 
suavemente con sus tonalidades frías. 
En ello reside su verdad, y lo íntimo 
de todo lo que percibe e interpreta 
puede leerse claramente en las mag- 
níficas “Naturalezas muertas”. 


Susana Aguirre, en la Sala V de 
la Galería Van Riel, vuelve a exponer- 
nos sus temples. Los botecitos de “El 
Tigre” y “La Boca'” parecen de ju- 
guete y en todas sus formas hay esa 
gracia infantil que solamente los ni- 
ños, con su pureza de alma inconta- 
minada, son capaces de lograr. Y no 
es esto, únicamente esto, el valor de 
las pinturas de Susana Aguirre, sino 
que al encanto de su gracia debe su- 
marse la delicadeza de las líneas con 
que obtiene una perspectiva lógica en 
las impresiones de frentes de casas 
viejas, calles que van a pertenecer a 
la historia, en las rejas, en los jardi- 
nes, en todo lo que se abre a la vida 
interior de la ciudad sin mostrarlo. 
Los colores, casi puros, el realismo del 
ambiente, la predisposición por la ar- 
quitectura colonial y ese mundo que 
trasunta Susana Aguirre en cada uno 
de sus apuntes nos llevan de la mano 
hacia un tiempo que ya no vivimos 
y que a pesar de todo está en nuestra 
visión interior y no podrá divorciarse 
de nuestro cariño aunque la evolución 
lo imponga, Cabe agradecer a Susana 
Aguirre esta delicada rememoración 
plástica. 


En los primeros días del mes pró- 
ximo pasado se ha inaugurado el 22. 
Salón de Otoño, en el Salón Peuser. 
Su importancia y la falta de tiempo 
para juzgarlo nos obligan a postergar 
la crónica para la próxima. 


RICARDO YRURTIA. 
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NOTAS DE ARTE 


Amelio María del Vo- 
Me, que realizó recien 
temente en lo Casa de 
Catamarca una mues 
tra de poemas ilustra 
dos con versos y Dir 
turas propios 


bar lácteo, confite- 
ría, lechería, en el 
club o bar, tome su 
café con leche con 


Bizcochos de Miel 


CANALE 
NR 


Carlos Vuotto imouguró 

una exposición de sus 

obras en la Galerío 
Van Ri 


verá que sabrosos son. 


No contienen 
huevo ni azúcar 


Joaquín Macías, pintor 
chileno que expuso en 
Van Riel. 
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Bizcochos de Miel 


(HONEY RUSKS) 


Paisaje de Bariloche, 
témpera de Pablo Fa- 
bisch exhibida en su 
muestra de lo Galerío 
Wildenstein. 
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los productos CANALE 


Producto registrado en el Ministerio 
de Salud Pública de la Nación, bajo 
certificados Nros, 84184416 14.427 
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Balcón, de la colección [A q 05 
de trabajos pictóricos e 
que presentó  Susano 
Aguirre en Van Riel 
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v ¡AH ESA NECE- 
SIDAD DE MARAVI- 
LLAS! — Los seres 
humanos viven una 
constante necesidad de 
maravillas y Hollywood 
trata de crearle el máximo posible. ¡Cambiar el maña- 
na!... he aquí el slogan que marca su marcha. Cambiar 
el mañana para velar un poco las visiones funestas que 
nos suglere el día de hoy. Así han nacido infinitos films, 
y es así como nos encontramos con Sabrina, que es la 
millonésima edición del cuento de hadas made in Ho- 
llywood. A pesar del escándalo que pueda producir 
nuestro juicio — luego de tantos alambicados ditiram- 
bos de la crítica y el público — diremos que Sabrina no 
es ningún hallazgo cinematográfico. Su temática — 
como la misma protagonista aclara — es la de la eterna 
Opereta entre amantes de distinta posición social (¡qué 
mal suena aquí esta palabra!). Sólo se cambian los de- 
corados — ¡y qué decorados!, — en los que alternando 
con vistas y sucesos de París, transatlánticos, suntuo- 
sas residencias de week end con piscinas, canchas de 
tenis, automóviles de todos los colores y la única y 
poco tediosa ocupación de contar dólares en billetes de 
mil. Hasta aquí lo eterno, agregándose una muchachita 
hija del chofer de la mansión que viene a ser la fla- 
mante Cenicienta de este siglo XX. Ella es la invetera- 
da demostración de que en el Norte cualquier dactiló- 
grafa puede llegar a reina de la T. V. o a esposa del rey 
de las medias de nylon. Tales cosas nos hubieran hecho 
bostezar ampliamente de no estar tras la cámara Billy 


Audrey Hepburn y Marcel Dalio en “Sabrina”. 


Wilder (El Ocaso de una Vida) en calidad de director 
y como intérpretes centrales la adorable Audrey Hep- 
burn y el veteranísimo Humphrey Bogart (William Hol- 
den, más desteñido que Alan Ladd, ni cuenta). Estos 
ingredientes evitan que el paisaje hastíé por su repeti- 
ción, porque Audrey, pequeña o mayor, vestida en Pa- 
rís o con la grasa del garage, es maravillosa, y sería 
capaz de hacer agradable hasta a una representación 
de La Dama de las Camelias, mientras que Bogart, cada 
vez más feo y más viejo, ya está de vuelta de todo en 
lo que a cine se trate. Este incomparable terceto del ci- 
ne del Norte hace de la eterna historia una cosa dife- 
rente, pero no logra tronchar la rutinaria metodicidad 
estética de la Meca del Cine, cuyo indudable buen gusto 
para la elección mobiliaria no tiene reparos en someter 
a un papel cercano al cocoliche (el Barón cocinero) a 
un intérprete de los kilates del actor francés Marcel 
Dalio (Dedée D'Anvers y La Grande Ilusión). 


Y MORAVIA. — Alberto Moravia es un autor que se 
interna siempre en una procacidad que si bien no es 
muy anormal suele a veces ser repulsiva (El Inconfor- 
mista). No obstante entre esas estampas, groseramente 
lúbricas, surge a veces una atmósfera de sufrimiento 
que se coloca por encima de este efectista método de 
composición. Esto queda aclarado objetivamente con la 
versión cinematográfica de La Romana, donde, limpio 
de cuadros eróticos (hasta donde la libertad actual del 
cine lo permite), el panorama de Moravia recuerda el 
horizonte literario de nuestro grupo Boedo con Roberto 
Arlt en primer término, aunque nosotros nos quedamos 
con Arlt. Pero no viene al caso ahora trazar paralelos, 
sino aclarar el parentesco para llegar mejor hasta el 
sentido humano de la obra del escritor italiano. Mora- 
via, a la inversa de aquéllos, cede en lo que respecta a 
la caída, glosando un folletín de tango en el que la pro- 
tagonista acude a viejos argumentos de noveleta barata 
en lugar de expresarse claramente, que, por aburrimien- 
to o ambición, el fango era el lugar que más le atraía 
(el parlamento de Haffner en Los Siete Locos y la ac- 
titud de Rosita y Laura en Barrio Gris). Tal determi- 
nación dificulta los primeros pasos de La Romana, pe- 
lícula que se hace asqueante, máxime si le agregamos 
la tarea de proxeneta que asume la amiga, pero luego 
Moravia entra verdaderamente en ese angustioso mano- 
seo que el amor sufre en la vida; sus criaturas comien- 
zan a moverse entre los falsos telones que eligieron 
para actuar, y doctrinas, odios, egoísmos, les impelen 
a acciones tras las cuales se sienten algo más que me- 
ros muñecos moviéndose al compás de un placer que 
los atonta y los deprime, de una ilusión que los levanta 
hasta el cielo y vuelve a arrojarlos como piltrafas sin 
derecho a la ansiada felicidad. El romance final entre 
Gelin y la magnífica Gina Lollobrígida le pone la A 
mayúscula al zarandeado amor, encargándose del resto 
eS Luigi Zampa con acer- 
tadas tomas de Roma; 
calles e individuos en 
claroscuro, el exterior 
como bocanada de aire 
liberadora, y ese conmo- 
vedor epílogo con la es- 
cena en que la protago- 
nista se abraza a los pies 
del cadáver del amado, 
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v HISTORIAS ME- 
( E NUDAS. — En litera- 
tura existen historias 
para gente menuda, e 


historias menudas pa- 

ra gente adulta. El ci- 
ne cambia un poco la literatura, porque a costa de cual- 
quier sacrificio requiere acción e intriga, dos cosas que 
no siempre son imprescindibles para el logro de un buen 
film, y menos aún de una buena novela, ya que ésta 
funda su interés en el mayor o menor afecto que el 
lector tome al protagonista y a la aventura que vive. 
Pero lamentablemente son dos cosas exigidas por el pú- 
blico, y a veces, como en Sucede todos los jueves, hasta 
por algunos críticos. Desarrolla este film una historia 
simple, sin acción ni intriga, basada en una novela que 
describe la existencia de una joven pareja puesta a di- 
rigir un periódico rural. Alguien diría que en el film 
no pasa nada porque todo transcurre sin la promesa de 
un crimen, O de unas cuantas trompadas, y sin el 
consabido romance con oposición de los familiares de 
uno u otro bando. Tal actitud está determinada porque 
muchos espectadores suelen encasillar los films en oblí- 
gaciones que siguen a sus irrebatibles gustos, y tratan 
despectivamente al John Ford de El Hombre Quieto 
porque en esta pintura de Irlanda dejó de lado la vieja 
acritud social de El Delator. Muy pocos son los que 
gustan de arrellanarse en la ternura o la emotividad 
de una anécdota sencilla y humana a través de la cual 
no se combate a nadie y se ayuda a muchos, Por eso 
Sucede todos los jueves, sustentada con estampas pue- 
blerinas, alentada por el amor, dueña de un espíritu sin 
complicaciones en la que sólo tienen importancia vital 
dos seres que tratan de atravesar lo más pintoresca- 
mente posible la cotidiana práctica de vivir, no gustó a 
la crítica, que la dejó pasar sin bombo ni bulla. Indu- 
dablemente el mundo está tan acostumbrado a la gue- 
rra y al odio que al comprobar la poca atracción del 
espectáculo de la paz se siente defraudado. 


V OTRA VEZ CAROL REED. — Carol Reed que ha 
probado la base de su orientación cr ; 

en la producción noveles- A ARO 
ca de Priestley, Cronin, F. 
L. Green (Larga es la No- 
che) y Conrad, alcanzó 
su mejor ciclo de expre- 
sión con Graham Greene 
(aunque ya Larga es la 
Noche era una notable 
expresión de su capaci- 
dad) en El Tercer Hom- 
bre y El Idolo Caído, pe- 
lículas estrenadas ya háce 
mucho tiempo pero que 
recién han llegado hasta 
nosotros. Esta última es 
una joya cinematográfica 
estudiada y preparada 
metro a metro. Todo está 
dispuesto con elegancia 
inglesa y The Basement 
Room, el cuento de Gra- 
ham Greene que sirvió 
para realizar la película, 
pasa en la pantalla a ser un instrumento del realizador, 
que trueca su trama hasta hacer alcanzar el necesario 
interés cinematográfico, Su maestría le disculpa tanto 
método, y ese injerto de la pequeña víbora y de la mujer 
acudiendo a espiar tras los cristales sirve para hacer del 
relato de Greene un espectáculo rebosante de tensión y 
de angustia que supera al libro, y que en compensación 
nos libra de su terrible final. Acusado y acusador atra- 
viesan una tortuosa senda, pero logran alcanzar el 
happy end, y eso redime a Reed y a Greene del cruel 
proceso. Indudablemente se trata de un cine de labo- 
ratorio en el cual los espectadores hacen el papel de 
cobayos, pero valga esto por la loable técnica; valga esto 
por ese métier que logra insuperables efectos de movi- 


Michele Morgan. 


Gina Lollobrinida y Daniel Gelin. 


mientos y de fotografía; valga en razón del virtuosismo 
que encierra la obra lograda. No sabemos a quién acre- 
ditar (de Reed o Greene) el vuelco del tiesto de plantas 
que cambia la trama del relato original para hacerle 
vivir una doble situación (tanto como prueba del acci- 
dente, como por la variante que toma luego cuando el 
pequeño quiere dejar de mentir), pero es indudable que 
las naturales maneras del muchachito, como esos acerta- 
dos enfoques de su fuga por las calles de Londres, o los 
paseos y actitudes aparentemente tranquilas de los de- 
tectives, es todo obra de Sir Carol, salvo ese precioso 
detalle de la horquilla cayendo sobre la almohada que 
figura en el texto del cuento, De esta manera el juego 
moral que hacía oscilar Greene en torno a la compren- 
sión infantil de los actos de la vida adulta fué des- 
terrado para dejar paso a imágenes, imágenes medidas, 
precisas, que definen la maestría de Carol Reed, y con 
ello e ulcritud conceptiva del séptimo arte británico. 
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